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    Con muchísimo cariño para mis damitas. 


    Sois mi brújula en este camino sin final.


    

  


  
    «El verdadero amor llega de manera silenciosa, sin pancartas ni luces intermitentes. Si escuchas campanas revisa tus oídos».


    Erich Segal
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    Puerto de Tilbury, Londres, 20 de abril de 1885


     


    Cuando le resultó imposible ver con claridad lo que tenía a su alrededor, se llevó el brazo derecho hacia su rostro y lo secó con la manga de la camisa. Desde que conoció la noticia sobre la llegada del barco, Yeng y ella tramaron un plan para acceder al navío y lo repasaron sin descanso. No descuidaron ni un solo detalle táctico, hasta acordaron qué debían de hacer en caso de ser descubiertos. Sin embargo, ninguno de los dos reparó en algo tan importante como la lluvia y los posibles inconvenientes que obtendrían debido a ella. A pesar de todo, continuaría.


    Evah apartó la mirada del frente, clavó sus ojos en las puntas de sus botas y las movió despacio para confirmar que las suelas de estas le aportarían la sujeción necesaria para no caerse. No sería bueno para ella, ni para la felicidad de su amado padre, que terminara en el suelo con el cuello roto. Sonrió al recordar la última vez que se reunió con él. Antes de marcharse a Sheiton Hall, le hizo prometer que no haría nada extraño mientras permanecía sola en Londres. Justo cuando fue a responderle, colocó las manos a su espalda y cruzó los dedos. Volvió a mentirle. Aunque en esta ocasión tenía un buen motivo para hacerlo. Si la información que había obtenido era cierta, llegaría desde Irlanda un nuevo proveedor que lucharía por hacerse un hueco entre los comerciantes de Londres. ¡Y no iba a permitir que un irlandés compitiese con las empresas de su padre! Ese era el motivo por el que se encontraba sobre el tejado de uno de los almacenes del embarcadero, acechando al navío.


    Giró el rostro hacia Yeng cuando oyó su silbido y se preparó para bajar. La lluvia, a pesar de ser débil, era inadecuada para saltar de un lado a otro sin correr peligro. Pero nada la detendría. Necesitaba respuestas y lucharía contra todas las adversidades que hallase en su camino para obtenerlas. Se incorporó con mucho cuidado y movió la cabeza, dándole a su amigo la señal que esperaba. A continuación, inspeccionó con rapidez las alternativas que tenía para descender del tejado y se sintió afortunada al confirmar que los barriles no se habían movido del lado derecho del almacén en el que se encontraba. Sin retrasarse un segundo más, dio un salto hacia ellos y extendió los brazos para mantenerse en equilibrio. Sus labios dibujaron una amplia sonrisa cuando lo consiguió. Los Bennett se caracterizaban por ser buenos atletas y, por suerte para ella, había heredado aquella habilidad y no la torpeza de su madre. Despacio fue pisando la tapa de los barriles como si fueran escaleras. Una vez en el suelo, se escondió detrás de estos y esperó a Yeng. Sin embargo, él no regresó a su lado tan rápido como pactaron, sino que decidió avanzar y confirmar que el camino estaba despejado. A pesar de todas las enseñanzas que le impartió desde la niñez, su amigo seguía dudando sobre su capacidad de salir airosa en caso de ocurrir una repentina trifulca. Evah no desconfiaba de sus habilidades, puesto que, si no conseguía librarse del peligro luchando con sus manos, utilizaría las armas de mujer. ¿Qué hombre no se apiadaría de una joven que se ha perdido y llora sin consuelo? Su sonrisa se amplió al pensar en eso. Hasta el momento, la única persona que no había caído en sus patrañas de damisela inocente fue su padre. «Llanto de bruja», le había dicho más de una vez. Y no se equivocó al definir sus lágrimas como irreales, salvo en una ocasión. Aquel día, su desconsuelo fue real porque le resultó muy duro asumir que la persona a quién amaba la había abandonado. Pero la sangre que corría por sus venas la serenó y desde aquel instante no solo su carácter se hizo más fuerte, sino también su corazón.


    —Hay gente dentro —le informó Yeng cuando se aproximó a ella—. Creo que deberíamos abandonar el plan. 


    Evah lo miró extrañada. ¿De verdad pensaba que iban a echarse atrás? No podían hacerlo. Después de todas las consecuencias que tendrían al regresar a su hogar, no podían retroceder. 


    —Continuaremos —afirmó tras colocar una mano sobre el hombro derecho de su amigo para calmar su inquietud. 


    —Su padre nos matará. No recordará que usted es su única hija, ni que yo soy el único chino que trabaja para él. Simplemente, nos asesinará con sus propias manos —comentó angustiado. 


    —No entraremos en la bodega como habíamos pensado. Nos centraremos en realizar una rápida inspección en la cubierta. Tal vez allí encontremos algo que nos dé una pista sobre el cargamento que guarda —expresó Evah con pasmosa tranquilidad, como si en vez de asaltar un barco fuera a la modista para que le tomasen las medidas de otro vestido.


    Yeng negó con la cabeza mientras buscaba una alternativa que pudiera hacerla cambiar de opinión. No le dio tiempo a hallarla porque cuando sus labios se separaron para hablar, ella había dado varios pasos hacia delante.


    —¡Qué Dios nos proteja! —susurró caminando detrás de la muchacha.


    Escondiéndose en la oscuridad, fue acercándose cada vez más al barco irlandés. Era tan grande como La Liberté de su padre. Aunque sus maderas lucían brillantes, sólidas y flamantes. Sin salir del nuevo escondite, alzó la mirada hacia el mástil. Todas las velas habían sido recogidas, aunque ondeaba una pequeña bandera con el dibujo de un escudo. Evah arrugó la nariz al contemplar con más nitidez el estandarte. Mucho se temía que era el blasón familiar del proveedor y que lo mostraba con orgullo. Si no erraba en su conclusión, ¡pronto haría desaparecer su arrogancia irlandesa! En cuanto descubriese qué materiales había transportado, hablaría con su padre para que actuara con rapidez y todos los planes del proveedor desaparecerían. En el instante que se imaginó la ira que padecería el nuevo comerciante al descubrir que no conseguiría la venta, escuchó la respiración agitada de Yeng en su nuca. 


    —Ese bobo irlandés se ha olvidado de retirar la escalera auxiliar —dijo Evah señalando al armazón del navío—. Seguro que no ha pensado que durante la noche podrían asaltarlos. 


    —Solo un loco se atrevería a subir mientras la tripulación está dentro —masculló Yeng.


    —No estoy loca —comentó al girar su rostro y enfrentarlo con la mirada—. Soy una buena hija que solo desea lo mejor para su padre.


    —Dudo mucho que el marqués determine que este acto tan irracional se deba a su buena fe —apostillo enfadado.


    —Indudablemente, ninguno de los dos le confesaremos cómo obtuvimos la información, ¿recuerdas?


    —Sí —respondió con un largo suspiro.


    —En ese caso, deja de poner tantos impedimentos y subamos por esa escalera. Si nos descubren, saltaremos al mar tal como habíamos convenido.


    —El agua no evitará el impacto de las balas. Se lo digo por si no ha reparado en que podrían estar armados para proteger la mercancía.


    —¡Odio tus pesimismos! —clamó poniendo los ojos en blanco.


    —Si estuviera tomando una copa de brandy frente a la chimenea del salón principal, no los escucharía.


    —¡Está bien! Si no quieres venir, puedes quedarte aquí vigilando. Pero te aseguro que yo continuaré con el plan —aseveró antes de dirigirse hacia la escalera de cuerda que colgaba por la aleta de estribor.


    Yeng no tardó ni un segundo en alcanzarla. Debía protegerla, aunque eso le causara mil problemas. La esposa de John le prometió que con el tiempo la muchacha dejaría de ser tan imprudente y que se centraría en hallar un marido. La premisa de la mujer fue errónea. Después de que el joven Terry Spencer se marchara de Londres, Evah olvidó la idea de casarse y se centró en custodiar los comercios del marqués. Estos no corrían peligro, como tanto se obstinaba en pensar la chiquilla. ¡Ni en siete décadas terminarían arruinados! Sin embargo, él concluyó que el afán por salvar las propiedades de su padre no tenía nada que ver con caer en la ruina, sino en mantenerse ocupada para que el dolor del desamor no aumentara.


    —Te lo dije —comentó feliz Evah cuando ambos subieron al barco—. Seguro que ese irlandés está en su camarote bebiendo y disfrutando de los placeres de una fulana.


    —¿Qué sabe usted sobre las fulanas? —espetó Yeng con los ojos tan abiertos que parecían europeos en vez de asiáticos.


    —Lo suficiente como para comprender que ofrecen su cuerpo a cambio de…


    —No continúe, se lo suplico. Esta conversación se ha terminado en este momento. Hagamos la inspección y marchémonos cuanto antes —expresó Yeng con las mejillas rojas por la vergüenza. 


    Evah sonrió al comprender que había obtenido el resultado que deseaba. Yeng prefería enfrentarse a mil peligros mortales antes de charlar con ella sobre placeres carnales. Sin embargo, él ignoraba que su conocimiento sobre ese tipo de temas podía ser incluso mayor que los suyos. Terry le había enseñado muy bien cómo se divertían las parejas enamoradas mientras permanecían solos. Aunque apenas le quedaban recuerdos de aquella época. Posiblemente los alejó de su mente para no seguir sufriendo. Al evocar aquel tiempo, apretó los puños. Si hubiera sido otra joven, no habría perdido la oportunidad de casarse con él después de lo que sucedió entre ellos, pero no lo hizo. Su orgullo se aseguró de mantenerla firme y negarse a contraer un matrimonio que terminaría con la destrucción de ambos. 


    —¡Agáchese! —susurró Yeng al escuchar ruido.


    El corazón de la joven latió deprisa. No lo hacía por miedo, sino por el estado de frenesí que le invadía cada vez que se hallaba en una situación arriesgada. Irracional. Sí, así la denominaba su madre cuando insistía en que no debía pasar más tiempo sin elegir un esposo al que agarrar del brazo. Por supuesto, ella no comprendía el motivo de sus constantes rechazos y jamás lo sabría. Evah había decidido convertirse en una solterona y al único hombre que amaría sería a su padre. Él sustituiría la ausencia de un marido. Aunque estaba segura de que no le agradaría descubrir que su pequeña buscaría ciertas satisfacciones en los brazos de varios amantes. Porque eso era lo único que tendría en su vida para proteger su corazón. 


    —Llega otro barco —susurró Yeng a su lado—. Esto complica la misión. Debemos salir de aquí cuanto antes. Si nos descubren, dudo mucho que sean compasivos con nosotros. 


    No lo escuchó porque todos sus sentidos se centraron en el nuevo navío. Su mente no dejaba de preguntarse quién podría llegar a esas horas de la noche. Justo en el momento en el que decidió dar por concluido el plan y regresar a su hogar, una figura masculina apareció en la cubierta del segundo barco. En ese instante Evah se quedó tan paralizada que fue incapaz de dar un paso hacia delante. ¿Era real? ¿Su visión no estaba afectada por la oscuridad? Parpadeó, no solo para que esa menuda lluvia que bañaba sus ojos desapareciera y pudiera ver mejor. También lo hizo para confirmar que no era un producto de su imaginación. 


    —Se trata del joven Terry —comentó Yeng tan sorprendido como ella.


    —Sí, es él —afirmó sin poder apartar la mirada del muchacho que le había causado tanta tristeza en el pasado. 


    A pesar del tiempo transcurrido y su cambio físico, lo reconoció de inmediato. Se parecía tanto a su padre que podían confundirse con una misma persona. Ya no quedaba ni rastro del joven escuálido e imberbe que ella conoció. Se había convertido en un verdadero hombre. 


    —Evah —dijo su amigo para que los pensamientos de la muchacha desaparecieran y se centrara en el presente.


    —Estoy bien —le aseguró sin retirar la mirada de aquella figura masculina.


    Expectante, observó cómo Terry se agarraba con fuerza a las cuerdas, para que los movimientos bruscos del barco no lo zarandearan. Consiguió su propósito y no se tambaleó mientras contemplaba los tejados de los edificios más altos de Londres. ¿Pensaría en ella? ¿Se estaría preguntando dónde se encontraría en aquel momento? ¿Por qué no le escribió una carta para explicarle cuándo regresaba? 


    —Evah, debemos marcharnos —insistió Yeng—. Esta situación es demasiado complicada para nosotros. 


    Ella asintió. Por primera vez, cumpliría su deseo de abandonar un plan. No lo hacía porque se hallaba insegura, sino porque el desconcierto que sufría la podía dirigir hacia ese desastroso final que tanto mencionaba su amigo. Apartó la mirada de Terry, quien seguía en cubierta, y asintió con la cabeza para confirmar a Yeng que saltaría al mar después de él. De cuclillas, no dejó de mirar a su amigo hasta que comprobó que caminaba agachado hacia la aleta de babor. Una vez que consiguió llegar al costado no se lo pensó ni un solo segundo y saltó al mar. Estaba a salvo, tal como había deseado permanecer desde que descubrió que el peligro les acechaba. Una vez que oyó el impacto del cuerpo de Yeng en el agua, intentó seguirlo, sin embargo, no pudo ni quiso marcharse sin mirar de nuevo a Terry. Cuando sus ojos regresaron a él, sintió un fuerte dolor en el pecho. La respuesta del porqué no le había escrito para anunciarle su llegaba estaba ante ella. No regresaba solo. A su lado se encontraba una mujer que agarraba con fuerza la mano que él le tendió. A continuación, para que no albergase ninguna duda de la relación entre ellos, esta lo abrazó por la cintura y posó la cabeza sobre su hombro. Evah se quedó tan pasmada que olvidó dónde se encontraba. En ningún momento creyó que retomarían aquello que dejaron en el pasado. Sin embargo, jamás pensó que un suceso tan importante para su antiguo amor lo descubriese de aquella manera. ¿Por qué no había tenido el valor de informarle que su corazón pertenecía a otra mujer? ¿Por qué se había mantenido en silencio durante los tres últimos años? Negó con la cabeza muy despacio, pues no era el momento de hallar respuestas a dichas preguntas, y respiró hondo para centrarse en lo primordial: salir de allí. Con rapidez, se giró hacia la zona por la que había saltado su amigo y comenzó a caminar agachada. Si la llegada de Terry con una posible esposa podía convertirse en el rumor más suculento entre la alta sociedad, este quedaría olvidado por el escándalo que ella podía provocar si alguien la descubría.


    Sin dejar de pensar en todo lo que ocurriría si no huía con rapidez, avanzó hacia la borda hasta que algo se lo impidió. Muy despacio, giró el rostro hacia su brazo derecho. No se asustó al hallar una enorme mano agarrando aquella parte de su cuerpo, ni tampoco gritó de miedo. Tan solo dejó que quien la había detenido la levantara de un tirón y la colocase frente a él. No supo que en mitad de ese brusco impulso había cerrado los ojos hasta que comprendió que todo a su alrededor no podía ser tan oscuro. Entonces, separó despacio los párpados y descubrió que frente a ella se encontraba un muro de músculos. Camisa blanca, pegada al pecho debido a la lluvia, y desabrochada hasta la cintura. Lentamente, levantó el mentón para enfrentarse a su destino. Ese futuro dudoso tenía una barba demasiado larga y su mandíbula permanecía apretada. Cabellos despeinados, húmedos y de color claro. Figura alta y con una mirada llena de ferocidad. 


    Así describió Evah al causante de su desafortunada situación. Repasó mentalmente todo lo que había planeado hacer si la descubrieran. Según lo dispuesto era ponerse a llorar y suplicar clemencia. Sin embargo, el impacto que le había causado la repentina llegada de Terry no le permitió comportarse como una muchacha torpe, indecisa y en apuros.


    —¡Suélteme! —le ordenó—. De lo contrario, sufrirá las consecuencias.


    Aquel hombre de rostro fiero, severo y hermético, abrió tanto los ojos, que pudo descubrir el color de estos. Azules. Tan azules como el mar en un día soleado. De repente, Evah observó que el coloso sonreía. Sus dientes blancos y perfectos quedaron al descubierto y ella deseó asestarle un puñetazo para arrancárselos de cuajo.


    —Si estuviera en tu lugar pediría piedad. Creo que no es correcta la opción de exigir libertad a la persona que te ha atrapado husmeando en su barco —dijo después de hacerle un rápido escrutinio y confirmar que, pese a vestir como un muchacho, era realmente una mujer. ¿Sería Evah su nombre real? Así la llamó su acompañante antes de lanzarse al mar.


    —Le ordeno que me suelte —insistió ella sin relajar su ira.


    —Pequeña, no estás en condiciones de pedirme tal cosa —respondió sin soltarla y acercándola tanto a su cuerpo que podía sentir su temblor. 


    —Por el momento, no he hecho nada —aseveró orgullosa mientras lo miraba fijamente.


    —Lástima que la llegada de ese navío me deje sin la respuesta… —expresó tras señalar con la barbilla el barco en el que había llegado Terry.


    —No sé a qué se refiere —dijo moviendo el brazo para que la soltara.


    —Sé que mientes, pero ahora mismo soy incapaz de reprocharte nada —dijo al tiempo que su mano izquierda se posaba con ternura en una mejilla de la joven.


    Aquellos momentos, en los que Evah notó unos nudillos tocar con lentitud su piel, fueron tan lentos que le resultaron años, décadas o siglos. Sus ojos se clavaron en los del opresor, buscando alguna señal que le indicara el motivo por el que osaba acariciarla de aquella manera tan tierna. Para su entender, dedujo que aquel gesto solo se trataba de un falso sentimiento de piedad por haberla atrapado. Quizá hasta le ofrecería acompañarlo a su camarote para no denunciarla a las autoridades. Enfadada al concluir que solo quería aprovecharse de la situación, soltó con fuerza el aire que retenían sus pulmones y dio un paso hacia atrás, separándose de inmediato. Tal como le había instruido Yeng, aprovechó el desconcierto de su asaltador y giró el brazo hacia un lado, haciendo que aquellos dedos, aún clavados en su piel, se retiraran. Al momento, Evah levantó su pierna derecha y le dio un rodillazo en el costado. Antes de escuchar el quejido que soltó el hombre, su puño izquierdo impactó sobre el fuerte abdomen. La joven notó un intenso dolor en sus nudillos, como si hubiera golpeado una piedra. Pero no arrugó la frente ni se quejó. Su mano derecha, ya libre del agarre, impactó sobre el cuello del titán. No le dio en la nuez, pues lo habría matado al instante, sino que le atizó justo donde la vena latía deprisa. De repente, los ojos de aquel extraño se pusieron blancos. Sí, perdería la consciencia durante unos minutos. Justo el tiempo que necesitaba para escapar. Al observar cómo el colosal cuerpo caía desplomado hacia atrás, lo agarró con rapidez de la camisa para que su cabeza no impactara mortalmente sobre el suelo. Pero el hombre era tan pesado que la arrastró y terminó tumbada sobre él. Instintivamente, puso las manos en aquel pecho caliente, fuerte y velludo para levantarse. El tacto, tan diferente al que había tenido Terry, la sorprendió. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué se quedaba allí en vez de huir? Evah retiró la mirada del fuerte pecho y la fijó en el rostro. A pesar de no tener buena iluminación, parecía bastante atractivo. Al menos el tamaño de su nariz era normal. Confusa, por pensar cosas absurdas cuando debía centrarse en el riesgo que la envolvía, intentó levantarse, pero desgraciadamente sus muñecas fueron apresadas de nuevo.


    —Si no te vas antes de un segundo, juro que yo, Stephen Lynch, hijo de Callum Lynch de Irlanda, te arrastraré hasta mi camarote y pasarás el resto de la noche en mi cama —habló tras recuperar con demasiada rapidez la consciencia.


    —Te mataría —resolvió ella.


    —Lo harías, pero de placer —aseveró él antes de apartar las manos y dejarla libre. 


    Evah no tardó en reaccionar. Se levantó y corrió hacia la aleta de babor por donde debía saltar. Antes de hacerlo, quiso mirar de nuevo a Terry para asegurarse de que no había sufrido una alucinación. Sin embargo, sus ojos no acataron la orden y se clavaron en el cuerpo del hombre que aún permanecía tendido en el suelo.


    —Nos veremos pronto, pequeña —le prometió sin borrar una enorme sonrisa de sus carnosos labios.


    —¡Ni en tus sueños! —respondió antes de lanzarse al mar. 
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    Londres, 23 de abril de 1885


     


    Stephen miraba su copa mientras escuchaba las míseras condiciones que le ofrecía el avaro comprador. Era el cuarto que visitaba desde que llegó y, al igual que los anteriores, el señor Kilcher deseaba adquirir la mercancía por un valor muy inferior al real. Eso lo irritaba y le hacía perder la paciencia. Tal vez su hermano menor Brennan tenía razón y no había sido una buena idea presentarse en Londres. Pero necesitaba intentarlo. Los Lynch no se caracterizaban por sus derrotas, sino por luchar contra todas las adversidades hasta lograr sus objetivos. 


    —Le recuerdo, señor Lynch, que tengo en el puerto más proveedores y, dada su situación, la oferta que le ofrezco es muy generosa —expresó aquel hombre como si estuviera haciéndole el mayor favor de su vida.


    «Dada su situación», pensó con amargura Stephen. Bebió de un solo trago el resto de licor y posó la copa vacía sobre la mesa. Necesitaba calmarse antes de mandar al infierno al considerado comprador. Parecía que nada había cambiado. Los ingleses daban por hecho que seguían soportando la hambruna que padecieron años atrás y que, debido a ello, estaban dispuestos a bajarse los pantalones por una miseria. No era así. Irlanda se recuperaba poco a poco y el único motivo por el que había llegado a Londres fue para solventar las deudas de su familia y ofrecerles el futuro que se merecían. Sin embargo, era consciente de que, si aceptaba la propuesta que le estaba ofreciendo, no obtendría ni siquiera el costo que invirtió en adquirir su barco.


    —Es buena —declaró aguantando las ganas de gritarle que era un ladrón. Se levantó del asiento, en el que había permanecido desde que entró en el lujoso despacho, y añadió—: De las mejores que he tenido hasta el momento.


    —Ya se lo he dicho —aseveró altivo Kilcher.


    —Aunque debe comprender que necesito algo de tiempo para responderle. Como le he informado, tengo otras propuestas que sopesar —argumentó con tranquilidad, porque si el siguiente comprador que tenía pensado visitar lo rechazaba, no le quedaría más remedio que guardar su orgullo irlandés en una de sus viejas botas y regresar.


    —Tómese el tiempo que precise, pero le advierto que su mercancía podría perder mucho valor si no la sacan pronto del barco —respondió mostrando un enorme sonrojo en las mejillas al haber dado por hecho que, tras las pertinentes averiguaciones, el irlandés firmaría el contrato de manera inmediata.


    —Estoy de acuerdo —indicó Stephen tras abrocharse la chaqueta del costoso traje que había comprado para visitar a sus posibles compradores. A continuación, se giró hacia el hombre y le tendió la mano—. En breve, tendrá noticias mías.


    —Las estaré esperando —contestó con un apretón tan ligero, que apenas se tocaron. 


    Parecía que rechazaba cualquier contacto físico con él, como si su piel estuviera contaminada. Pese a ese descarado desprecio, Lynch no borró la sonrisa de sus labios. Realizó un leve cabeceo hacia delante, como si estuviera tratando con un aristócrata, y se dirigió hacia la puerta. Le urgía salir de allí antes de que sus sucias manos irlandesas estrangularan aquel estirado cuello. 


    —Dos días, señor Lynch —decidió el comprador en el último momento.


    —Dos días —repitió él al salir.


    Mientras recorría el largo pasillo de la vivienda, observó con atención todo lo que hallaba a su paso. Stephen resolvió sin esforzarse demasiado el motivo de su prosperidad y riqueza. El señor Kilcher no tenía escrúpulos y, beneficiándose de la necesidad de la gente, ofrecía una miseria para ayudarlos. Si pensaba que aceptaría su propuesta sin luchar por adquirir un pago justo, no solo era ambicioso, sino también estúpido. No consentiría aquella mezquindad ni aunque tuviera una soga alrededor de su garganta. Apretó los puños y avanzó hacia la salida al tiempo que pensaba en su siguiente objetivo. Según había escuchado, nadie conocía con certeza cuándo regresaría el marqués de Riderland a Londres. Le daba igual cuando lo hiciese porque lo esperaría. Lo que guardaba en su barco no se descompondría en dos días, ni en una semana. Y mientras esperaba a su última opción, se centraría en averiguar quién era la joven que apareció en su navío. Al recordarla, casi se olvida de la tragedia que padecía.


    —Por la cara que muestras, concluyo que tampoco has conseguido lo que deseabas.


    Aidan Doyle, quien ejercía de padre desde que el poderoso Callum Lynch murió, lo esperaba con los brazos cruzados y con la espalda apoyada en la verja de la entrada. Stephen no entendía cómo un hombre de su edad podía permanecer de pie e inmóvil durante tanto tiempo. Quizá fuera su paciencia, una que él no poseía, o el hecho de haber vivido tantas desgracias, lo que le aportaba aquella infinita serenidad y confianza. 


    —No —respondió tras soltar un largo y angustioso suspiro—. Al igual que los anteriores, me ha ofrecido una miseria.


    —Ten un poco de paciencia, muchacho. Te aseguro que en la vida todo termina consiguiéndose, aunque en algunas ocasiones es más tarde que pronto —expresó para sosegar su mal humor—. Si quieres, mientras llega la gran oferta, podemos hablar sobre la información que he obtenido.


    —¿Qué has averiguado? —preguntó al fin mientras caminaban rumbo al puerto.


    Como no tenían mucho dinero, no podían alquilar un carruaje y se dirigían a pie a todas partes. Stephen entendía que el hecho de no disponer de un vehículo era malo para su imagen, puesto que, tal como hizo referencia el señor Kilcher, confirmaba que su situación económica era bastante crítica. Pero decidió invertir los chelines que le regaló su cuñada en el traje y los zapatos que lucía. Aunque parecía que la idea tampoco había sido buena porque todo el mundo lo miraba como si sus ropas estuviesen rasgadas y sucias. 


    —Nada sobre los muchachos que subieron a nuestro barco. Sin embargo, he descubierto quién llegó en el navío que arribó esa noche.


    —¿Quién? —preguntó impaciente. 


    —Terry Spencer. El primogénito del conde de Crowner. 


    —Uno de los socios del marqués —resolvió Stephen entornando los ojos, pues recordaba que la joven olvidó su propósito al descubrir la llegada del barco.


    —En efecto —convino Doyle.


    —Eso no es importante para nosotros —expresó Stephen intentando no mostrar ni una sola emoción en su rostro. 


    Sin embargo, sentía en el interior de su pecho cómo se le aceleraban los latidos. Aquella muchacha… Necesitaba encontrarla, averiguar quién era y que le confesara por qué estaba allí. ¿Los habría contratado alguno de sus posibles compradores? Alrededor de sus ojos se formaron un centenar de arrugas debido al enfado. En vez de atraparla, y hacer todo lo posible para que le contara aquello que le urgía conocer, se comportó como un idiota. Sí, toda su ira se desvaneció al descubrir que se trataba de una muchacha y no de un joven a quien poder golpear. Por esa razón desapareció su inquietud por averiguar el motivo por el que habían aparecido. Y, para añadir más tonterías a su amplio historial de incongruencias, deseó abrazarla y calmar aquello que la había preocupado. Cuando intentó adoptar la actitud de hombre irritado, ella se recompuso y le dio un rodillazo en el costado. Aunque se quedó sin palabras, y más desconcertado si eso fuera posible, con el último golpe que recibió. ¿Cómo era posible que una muchacha fuera capaz de derribar a un hombre de su tamaño tras atizarle en aquella parte de su cuello? Lo dejó noqueado al momento. Ni el mejor luchador de su pueblo lo había derrotado de aquella forma. A pesar de todo, estaba dispuesto a repetir aquel momento si ella volvía a caer sobre él. Las arrugas de sus ojos desaparecieron al recordarla sobre su cuerpo. El calor de aquellas pequeñas manos en su pecho, los movimientos que hicieron sus delicados dedos al tocarlo y el olor a cítricos recién cortados, que aún percibía, le causaron tal excitación, que apartaría mil veces los cuellos de sus desgastadas camisas para que lo golpeara a su placer.


    —Supongo que el marqués planeó unir a su única hija con el muchacho del conde, sin embargo, parece que este ha regresado con una esposa embarazada —concluyó su amplia hipótesis Aidan.


    —¿Una hija? Pensé que Riderland no tenía descendencia —señaló centrándose en el tema—. Esa información puede facilitarnos bastante las cosas —añadió dibujando una pérfida sonrisa.


    —¡Ni se te ocurra acercarte a ella! —le advirtió cuando observó el rostro de su amigo. 


    —No he venido para buscar una esposa, pero te aseguro que la idea de seducir a la hija del único hombre que nos puede salvar, es muy tentadora. 


    —Sería una pérdida de tiempo. Dicen que la muchacha no es apta para cualquier marido y, por ese motivo, aparta de su lado a todos los pretendientes —continuó Doyle con la esperanza de que Lynch olvidara aquella descabellada idea.


    —¿Por qué? —insistió en saber.


    —Porque es una Bennett —resolvió Aidan—. Y ahora, centrémonos en lo segundo más importante del día. Necesito que me repitas la descripción de los jóvenes que aparecieron. ¿Cómo era el que te atacó? ¿Alto o bajo? ¿Tenía el cabello oscuro o claro? Cada vez que te recuerdo tumbado y quejándote de dolor, no puedo parar de reír. ¿Qué ocurrió para que no pudieras esquivar esos golpes? —preguntó antes de desternillarse nuevamente. 


    —Ya te lo he dicho mil veces, me pilló desprevenido —insistió en hacerle comprender.


    —¿Desprevenido? —perseveró sin poder parar de reír—. ¿No estabas allí para pillarlos? ¿Qué te desconcentró? 


    —La llegada del hijo del conde —comentó apretando la mandíbula.


    No lo engañaba. Había puesto el señuelo para que los posibles ladrones subieran sin dificultad mientras él los esperaba escondido. Observó cómo las dos figuras se movían de un lado a otro de su barco. Los escuchó hablar y se quedó atónito al oír la voz de una mujer. Luego, cuando estuvo a punto de capturarlos, descubrió que ella se quedaba quieta y con la mirada clavada en el navío que acababa de llegar. A partir de ese momento, el plan de dar un buen escarmiento a los saqueadores desapareció de su mente. 


    —Se conocen —murmuró Stephen al comprender la razón por la que la joven había actuado de aquella forma tan extraña.


    —¿Cómo dices? —preguntó Aidan al no entenderlo.


    —Decía que es muy importante para nosotros conocer a todos los socios del marqués y que, mientras él regresa de ese viaje, podíamos estudiar las costumbres de estos —contestó con rapidez.


    —El conde de Crowner es el único que permanece en Londres. Los demás se marcharon a Sheiton Hall. Al parecer, los tres amigos partieron juntos para lograr que el hijo del barón conquiste a su amada —explicó con paciencia. 


    —En ese caso, no deberíamos tardar mucho en visitar al conde. Seguro que él nos puede ofrecer una respuesta —perseveró Stephen en su nueva idea.


    —¿Has prestado atención a todo lo que te he contado? Lo que menos deseará ese hombre es recibir la visita de un proveedor que alardea de poseer oro en su barco cuando solo se trata de carbón —dijo Doyle endureciendo su tono de voz. 


    —El carbón es muy importante para el funcionamiento del ferrocarril y, por si aún no te has enterado, en estos momentos es más preciado que el oro —insistió en hacerle comprender.


    —No menosprecio la importancia de la mercancía, Lynch. Lo único que intento explicarte es que no considero adecuado visitarlo durante los próximos días. Te repito que acaba de descubrir que su primogénito se ha casado con una francesa y que pronto será abuelo. Si es cierto que el marqués y el conde acordaron un matrimonio entre sus hijos, estará muy enfadado al no llevar a término esa alianza.


    Stephen permaneció en silencio durante unos segundos. Mientras sus labios se mantenían sellados, su mente no dejaba de pensar en la muchacha llamada Evah. ¿Se trataría de una amante del hijo del conde? No le parecía una idea muy descabellada. Estaba muy al tanto de lo que hacía la alta sociedad cuando los matrimonios eran acordados y, por lo que decía su amigo, el caso era similar. La curiosidad por confirmar si era cierta su conjetura aumentó hasta ponerlo tan alterado que deseaba pegar puñetazos al aire. Pero debía recordar el motivo por el que se hallaba en Londres y en este no había nada referente al despecho de una amante abandonada. Respiró profundo, como si pudiera relajarse con tal hazaña. Indudablemente, fue inútil porque en lo único que podía pensar era en averiguar qué tipo de relación había entre ellos.


    —¿Te parece bien que vayamos a una cantina? Tengo la garganta seca —expresó Doyle para que su amigo dejara de pensar en aquello que le hacía endurecer la mandíbula.


    —No estamos en condiciones de despilfarrar la poca fortuna que guardamos en nuestros bolsillos. Lo más acertado es regresar al barco y seguir custodiándolo —expresó con aparente calma.


    —No sé qué diablos te ha ocurrido, Lynch, pero desde que llegamos, no pareces el mismo hombre —aseveró Aidan mirándolo de reojo—. ¿Quieres que llamemos a un médico? Quizá los golpes que recibiste sean más graves de lo que pensamos.


    —No —aseveró parándose en mitad de la calle—. No quiero que llames a nadie. Lo único que necesito es proteger la mercancía y hablar con el marqués.


    —Lo sé, pero debemos ser pacientes —insistió.


    —La paciencia no es una de mis virtudes —expresó Stephen reanudando el camino.


    —Pues aquí debes tenerla. Por si no te has dado cuenta, esta gente disfruta de una vida muy diferente a la nuestra. Parece que el tiempo se ha detenido para ellos.


    —Cuando está en juego el bienestar de mi familia, el paso de las horas es vital —concluyó Stephen para zanjar la conversación.


    Regresarían al barco y sobrevivirían con lo que guardaban en él mientras llegaba el marqués. Pero una vez que Riderland pusiera un pie en Londres, él estaría a su espalda, pidiéndole una reunión. La única posibilidad que tenía para ayudar a los suyos estaba cerca y no podía descuidarse pensando en la joven llamada Evah, ni en confirmar si se trataba de una amante despechada del hijo del conde.
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    Roger leía en silencio el periódico. Deseaba averiguar qué había ocurrido en su ausencia. Nada captó su atención, salvo el hecho de que un irlandés buscaba un comprador para la mercancía que guardaba en su barco. Arrugó la frente por el aburrimiento que sentía y pasó varias páginas con rapidez porque no le interesaban. Lo único que necesitaba saber era qué decía la crónica social sobre las bodas de los hijos de sus amigos. Si no ofrecían mil especulaciones hirientes, para comprender los motivos por las que estas se celebraban con prontitud, William y Federith estarían tranquilos, de lo contrario, intentaría mantenerse alejado de ellos hasta que las nupcias se oficiaran. Sin embargo, cuando alcanzó dicha página, descubrió con amargura que apenas mencionaban a Elliot o a Eric. La primicia social era Terry Spencer, el hijo de Leopold. Al parecer, había regresado días atrás con una esposa embarazada. El rostro del marqués palideció. ¿Evah conocía la noticia? No debía saberlo porque, de ser así, se lo habría contado al pisar su hogar la tarde anterior. Lanzó el periódico sobre la mesa y miró a Evelyn. Ella desayunaba con calma, ajena al suceso. ¿Cómo actuaría su esposa? Esperaba que fuera comprensible, puesto que sería la única de la familia que no desearía asesinar al joven. 


    —¿Qué ocurre? —le preguntó cuando sus miradas se encontraron.


    —Terry ha regresado de Francia —anunció.


    —¡Al fin! —exclamó depositando la taza de café sobre el platillo.


    —No te sientas tan aliviada, Evelyn —dijo levantándose del asiento—. El muchacho ha aparecido con una esposa y un hijo en el vientre de esta.


    —¡Santo Dios! —soltó abriendo los ojos como platos—. ¿Estás seguro de eso? 


    —Es la noticia más interesante de la crónica social. Apenas cuentan que habrá dos bodas espectaculares próximamente. Nada es tan importante como el regreso de ese sinvergüenza y la situación en la que se encontrará nuestra hija —comentó tan enfadado, que apretaba la mandíbula al hablar.


    —Tenemos que permanecer a su lado en todo momento. Ya sabes qué puede ocurrir y cómo actuará ella —expresó angustiada.


    —Evah no hará nada. Asumirá lo ocurrido y luchará para que su honradez no se vea afectada —indicó serio—. Sin embargo, mi deber como padre es presentarme en el hogar del joven y escuchar una explicación al respecto.


    —Antes de agarrarle del cuello e intentar estrangularlo, deberías hablar tranquilamente con él. Seguro que su argumento te convencerá. 


    —¿Convencerme? —tronó Roger—. ¿Sobre qué? ¡Abandonó a mi hija y ahora padecerá una humillación social! 


    —Por favor, cálmate. Hemos hablado muchas veces sobre ese tema y ambos sabíamos que, después de un año sin que ella recibiese noticias del muchacho, ocurriría lo inevitable. Lo mejor para Evah es que nos mantengamos relajados. Seremos su único apoyo en un momento tan duro como este —expresó paciente.


    Roger apretó los puños. Como había esperado, su esposa sería la única persona en el mundo que comprendería la situación. Aunque mucho se temía que esta vez su benevolencia no llegaría a buen término. Sería incapaz de frenar el odio de Evah. Al igual que él, buscaría venganza y esta solo se conseguiría cuando observaran la sangre de aquel traidor.


    —Voy a hablar con ella —dijo dando un paso hacia la puerta—. Quiero informarle de lo sucedido.


    —¡Ni se te ocurra! —gritó Evelyn levantándose con rapidez de su asiento—. Dudo mucho que consigas apaciguarla. Estoy segura de que, después de hablar, tramaréis un plan para hacérselo pagar. Te conozco, Roger —expresó señalándolo con un dedo—, al igual que conozco a mi hija y apostaría mi cabeza a que ambos haréis algo que nos perjudicará a todos.


    La sonrisa que dibujaron sus labios fue grande y pérfida. Sí, Evelyn tenía razón. Una vez que le contara a su pequeña el terrible desenlace de su historia de amor, los dos buscarían la forma de darle un escarmiento. 


    —Lo que menos necesita nuestra hija es ofrecer otro escándalo. En primer lugar ha de estar preparada para la repercusión social que tendrá la ruptura —expresó para que su esposo desistiera en su idea—. Como bien dices, los Bennett no deben mostrar debilidad, sino fortaleza. Si Evah no asume con dignidad la decisión de Terry, su vida se destruirá.


    —No voy a permitir que eso suceda —aseveró Roger con los ojos rojos por la ira.


    —Lo sé —expresó Evelyn tras colocarse a su lado—. Por ese motivo, debes dejarme hablar primero con ella. Necesitará un hombro en el que llorar y el tuyo no es el apropiado.


    —Cada lágrima que mi hija derrame por la tristeza que le causará la decisión de ese insensato, se convertirán en puñetazos sobre su rostro —amenazó Roger.


    —Recuerda que el conde y tú tenéis un contrato mercantil y no sería correcto que se destruya por una cosa tan absurda —insistió ella.


    —La felicidad de mi hija no es absurda —masculló.


    —Roger, yo también sufrí un desamor, ¿lo recuerdas? Pero luego apareciste y mi pesadumbre desapareció. El destino es incierto, amor mío. Hoy puedes pensar que tu mundo se acaba y mañana, como por arte de magia, aparece la persona que te hace cuestionar el valor de las cosas. Entonces descubres que nada importaba y que el pasado quedó tan lejano que se olvida. Esa persona creará las esperanzas que se perdieron —perseveró Evelyn tras posar las manos en el enfurecido rostro de su esposo—. Recapacita, por favor. No dejes que tu rabia se apodere del corazón de nuestra hija.


    —Pero tendrá que enfrentarse a todos los rumores que causará esta situación y no será fácil para ella —dijo con pesar.


    —Por ese motivo, insisto en que debemos actuar con cautela para no crearle más problemas. La aptitud que necesitamos mantener en estos momentos no es la que piensas —continuó serena.


    Roger respiró profundamente. La calma apareció cuando exhaló el aire que inspiró. Evelyn estaba en lo cierto. No podía transmitirle a Evah su odio. La chiquilla tendría suficiente con la angustia que padecería al conocer la noticia y no era justo que le envenenara el corazón. Debía mantenerse al margen sobre el tema de la ruptura, aunque siempre a su lado, por si lo necesitaba. Cuando asumiera el dolor, cuando su mente dejara de pensar en el muchacho, hablarían sobre lo que deseaba hacer y él estaría ahí para apoyarla.


    —Está bien. Dejaré que hables con ella. Pero si no eres capaz de calmar su tristeza, ocuparé tu lugar y haré todo lo que ella me pida —claudicó muy a su pesar.


    —Lo aceptará con dignidad. Es una Bennett —expresó Evelyn antes de darle un tierno beso en los labios—. Continúa con tus quehaceres previstos, te prometo que te mantendré informado —añadió antes de separarse de él y caminar hacia la puerta.


    Debía salir de allí antes de que su esposo cambiara de opinión, porque, tal como había dicho, si los dos hablaban, la vida del joven estaría en peligro. Sin embargo, cuando estuvo a punto de alargar la mano para apoyarla sobre el pomo, la puerta se abrió de repente.


    —Lo siento, milady —dijo Anderson al verla frente a él—. Necesito hablar con el señor.


    —Apareces en el mejor momento —expresó ella—. Espero que sean buenas noticias.


    —No sé qué decirle —indicó el mayordomo clavando los ojos en el marqués.


    —¡Que Dios nos proteja! —exclamó Evelyn antes de abandonar rápidamente el salón.


    Anderson se quedó bajo el dintel de la puerta mirando a su señor. Antes de que el periódico llegara a sus manos, el servicio conocía la noticia. La joven Bennett se la contó cuando le preguntaron el motivo por el que deambulaba enfadada por la casa. Se quedaron de piedra al escucharla y todos se miraron asustados porque sabían que, cuando el marqués descubriera qué había sucedido, la siguiente noticia más importante de Londres sería el anuncio de que su señor había asesinado al hijo del conde de Crowner por haber traicionado a su hija. 


    —¿Qué ocurre, Anderson? —preguntó Roger para eliminar el incómodo silencio que se creó.


    —Un hombre desea hablar con usted. Dice que es importante —explicó.


    —No estoy de humor para recibir a nadie —expresó dándole la espalda—. Dile que venga otro día.


    —No puedo esperar —comentó Stephen al aparecer.


    —¿Quién diablos eres? —tronó Roger al girarse con rapidez hacia la puerta—. ¿Por qué osas presentarte en mi hogar y exigirme una reunión?


    —Milord, soy Stephen Lynch. Y le pido perdón por mi inesperada presencia, pero he aguardado con paciencia su regreso y ahora que ha llegado, no puedo marcharme —aseveró firme.


    —¿Por qué? —espetó Roger llegando hasta él en tres largas zancadas.


    —Porque usted es mi última esperanza —declaró sincero. 


    El enfado de Riderland se esfumó tras escucharlo. Lo miró de los pies a la cabeza y no le agradó su descuidada apariencia. Barba de varias semanas, ropas muy desgastadas y sucias. Su rostro mostraba cansancio y podía deducir que su estómago rugía al no tener nada en su interior. Por un instante, estuvo a punto de pedirle que se marchara y regresara después de un considerable aseo, pero cambió de opinión. Necesitaba saber el motivo por el que insistía en mencionar que él era su última esperanza.


    —No he terminado el desayuno, así que, si no le importa, la reunión se celebrará aquí, en el comedor —expresó Roger dando varios pasos hacia atrás, para permitirle la entrada.


    —No tengo objeción, milord —expresó Stephen.


    —Anderson, haz que traigan más té, leche, una botella de vino y huevos revueltos. El señor Lynch y yo vamos a desayunar juntos.


    El mayordomo abrió los ojos como platos ante la sorpresa que le causó las palabras del marqués. ¿No había terminado de desayunar? Creía que ya lo había hecho después de una hora. Cabeceó hacia delante y esperó a que el invitado se dirigiera hacia el interior de la habitación para cerrar la puerta. Una vez que lo hizo, oyó a la marquesa gritar a su hija. ¿Qué había ocurrido esta vez? Sin dejar de pensar en lo alterado que estaba el hogar, caminó hacia la cocina para llevar a cabo el mandato del marqués.


    —Por favor, tome asiento, señor Lynch —dijo Roger una vez que ocupó el suyo.


    Stephen miró las dos sillas que había libres y decidió sentarse a la izquierda del marqués. Intentó que su mirada no permaneciera durante mucho tiempo sobre los manjares que había en la mesa, pero la hambruna que padecía era superior al decoro que debía mantener. A pesar de todo, esperó paciente a que Riderland cogiera los cubiertos para comenzar ese desayuno del que habló. Cuando lo hizo, él no pudo evitar elegir un plato y llenárselo de pan, melaza e incluso colocó varios pastelitos. No supo que el marqués lo observaba hasta que apartó los ojos de la comida y los clavó en él. En ese instante, sus mejillas se sonrojaron como cuando era niño.


    —Le he dicho que vamos a desayunar. Puede comenzar y tomar cuanto quiera —expresó Roger con calma.


    —Se lo agradezco, milord —respondió Stephen. Tras dar el primer bocado a uno de los pasteles, sintió cómo su estómago estallaba de alegría. 


    —¿Por qué ha dicho que soy su única esperanza? —preguntó cuando el muchacho se comió el primer dulce.


    —Porque usted es un hombre justo y me pagará correctamente —declaró Lynch tras limpiarse con una servilleta los labios.


    —¿El qué pagaré? —espetó Riderland entornando los ojos.


    —Lo que transporto en mi barco —explicó.


    —¿Es usted el irlandés del que habla el periódico? —preguntó con una mezcla de asombro y desconcierto.


    —Culpable —respondió dibujando una traviesa sonrisa.


    —¿Qué tiene? —perseveró en averiguar.


    —Carbón.


    —¿De Irlanda? —soltó mirándolo a los ojos.


    —No, de Europa. 


    —¿Cómo lo ha conseguido, señor Lynch? 


    —Lo gané honestamente, milord —se defendió con rapidez—. No lo he robado —insistió en aclarar.


    —No lo acuso de hurto. Lo único que pretendo saber es de dónde procede y por qué lo tiene. Si se lo compro, he de conocer la historia de la mercancía —reiteró en hacerle entender.


    —Dudo mucho que me crea, milord, pero le aseguro que la historia que voy a contarle es real —indicó justo en el instante que el mayordomo pedía permiso para entrar.


    Cuando el marqués se lo concedió, este apareció con dos jarras en las manos y la botella de vino. Stephen intentó no mostrar el terrible deseo que le surgió al pensar en el placer que obtendría al poder beber un vaso de leche caliente. Lo intentó, pero no lo consiguió. En cuanto el mayordomo depositó el vino sobre la mesa y le ofreció ambas jarras, esperando su decisión, señaló con rapidez la que quería. 


    —Gracias, Anderson. Puedes retirarte —dijo Roger para que su empleado, pese a ser de confianza, no observara la necesidad del irlandés.


    —Sí, milord —contestó el mayordomo. 


    Sin reparar en el invitado, salió del comedor tal como había llegado: con discreción y en silencio.


    —Se lo agradezco —dijo Stephen al comprender la decisión del marqués.


    —No ha de hacerlo. Hace mucho tiempo, sufrí una situación parecida a la suya. 


    —Nadie lo diría —expresó relajado.


    —Hay sucesos que se deben mantener en secreto —determinó Riderland reclinándose en el asiento. 


    —Le comprendo —accedió Stephen.


    —Pero no es el momento de hablar sobre secretos. Si no mal recuerdo, antes de la interrupción, tenía pensado confesar cómo consiguió el carbón que guarda en su barco. 


    —En una partida de cartas —desveló al fin—. No me agrada confesar que esperé el minuto adecuado para participar en el juego. Aunque le aseguro que no me quedó otra opción. Mi familia me necesita y ni el honor, ni el orgullo impedirán que los salve.


    —¿Engañó a su oponente? —espetó Roger levantándose del asiento. No lo hizo por enfado, sino porque aquella situación le recordaba mucho a la que vivió con el hermano de Evelyn. Él había ganado una esposa y Lynch carbón para vender.


    —No, le prometo que no hubo engaño. Lo gané honestamente —perseveró Stephen.


    —¿Por qué ha decidido viajar hasta Londres para venderlo? Supongo que en Irlanda también hallaría buenos compradores —comentó al colocarse detrás de la silla donde solía sentarse Evelyn y mirarlo fijamente.


    —Es cierto que mi pueblo está recuperándose de todas las desgracias que hemos vivido en el pasado. Sin embargo, aún no existen proveedores que puedan pagar justamente. 


    —¿Cuánto pide por su mercancía, señor Lynch? 


    —Antes de poner una cifra a la venta, me gustaría que la revisara. Pienso que no es adecuado vender algo que no se ha visto —aseveró antes de dar el último sorbo a esa taza de leche caliente.


    —Indique día y hora. Le prometo que allí estaré —aseveró Roger dando por zanjada la conversación. Pues el irlandés no solo había llenado el estómago, sino que también había logrado captar su interés.


    —¿Le parece bien hoy a las doce? No tengo mucho que hacer y estaré libre para mostrársela —expresó Stephen levantándose del asiento.


    —Entiendo su desesperación, señor Lynch —señaló Roger conforme.


    —Como le he dicho, recurro a usted porque es mi última esperanza. Pese a mi necesidad, soy un hombre honesto, milord —aseveró tras estirar la camisa que llevaba. A continuación, caminó hasta llegar a Roger—. ¿Acepta mi invitación? —añadió extendiendo la mano hacia él. 


    —Allí estaré —respondió aceptando el gesto. 


    Cuando Lynch sintió la fuerza del apretón de manos del marqués, no solo entendió que lo respetaba, sino que también entendía su angustia y sería justo con la venta. Tal como dijo Aidan, la espera había merecido la pena.


    —Le acompaño a la salida, señor Lynch —dijo tras poner la mano en el pomo de la puerta.


    —Muy agradeci…


    Stephen no fue capaz de seguir hablando porque, una vez que el marqués abrió la puerta, alguien cayó sobre él inesperadamente. Sorprendido, colocó las manos a ambos lados de la cintura de quien se había lanzado a sus brazos e intentó apartarla. Sin embargo, su cuerpo se quedó estático una vez que la joven levantó la barbilla y sus miradas se encontraron.
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    Evah escuchó con atención a su madre mientras una doncella la peinaba. El tono de voz que empleó para hablarle expresaba desesperación y angustia, como si Londres acabara de declarar la guerra a un país europeo. Sin embargo, ella no estaba tan preocupada. Como le dijo Yeng, tras regresar y tomar varias copas de whisky, su corazón no estaba dolido por la pérdida de un amor, sino por descubrir que el muchacho no había tenido la suficiente confianza para contarle la verdad. Y no le mentía. La actitud tan cobarde de Terry la defraudó tanto, que deseaba darle un puñetazo. Pero no se lo daría, porque gracias a esa actitud cobarde, ella podría lograr aquello que pensó desde que entendió que su amor había terminado. Indudablemente, se había creado el mejor momento para hablar con su padre sobre ese tema. ¿Cómo iba a dejar las posesiones familiares en manos de una persona sin agallas? El temor de su antiguo amor le ofreció la oportunidad perfecta para mencionar que deseaba hacerse cargo de las empresas y estaba segura de que obtendría una respuesta positiva. Como mucha gente decía en forma de reproche, pero ella se lo tomaba como un halago, era una Bennett de los pies a la cabeza y nada ni nadie le impediría conseguir sus objetivos. 


    —¿Vas a decir algo? —preguntó Evelyn inquieta.


    —Sobre Terry, no —aseguró levantándose del taburete donde había permanecido. Mientras el bajo de su vestido tocaba el suelo, oyó la respiración agitada de la doncella antes de salir de la alcoba. 


    —¿Por qué? —insistió la marquesa.


    —Porque en el fondo sabía que algo así podía ocurrir —contestó serena.


    —Me desconciertas —confesó Evelyn sin dejar de mirarla—. Pensé que la noticia te destrozaría el corazón, pero actúas con demasiada frialdad, como si nada hubiera pasado entre vosotros dos.


    —En realidad, no pasó nada —expresó Evah caminando hacia ella con la espalda rígida.


    —¿Adoptas esa actitud para evitar una catástrofe entre tu padre y el conde? —comentó más preocupada, si eso fuera posible.


    —Padre se mantendrá al margen porque entre Terry y yo no hubo nada importante. Fue un amor infantil que ha desaparecido con el tiempo y la madurez —alegó mientras entrelazaba su brazo con el de ella—. Los sueños de nuestra niñez se han quedado en el pasado. Ahora somos dos adultos que han de elegir un futuro más real —perseveró con tranquilidad.


    —Parece que él ya ha elegido el suyo —apostilló intentando captar alguna emoción en el rostro o en la voz de su hija para asegurarse de que no mentía.


    —Ha logrado lo que siempre deseó: una esposa e hijos. Creo que en el fondo ambos sabíamos que ese tipo de vida no sería adecuada para mí —aclaró con calma.


    La marquesa abrió tanto los ojos que sintió dolor en los párpados. No podía ser verdad lo que escuchaba. Evah siempre soñó con tener una familia numerosa porque se sentía sola en el hogar, a pesar de las continuas visitas de los hermanos de Roger. Respiró hondo, calmando las ganas de maldecir a Terry y las consecuencias que tendría su decisión. Debía mantenerse tranquila para averiguar si su hija se mostraba de aquella manera porque tenía en mente cómo hacerle pagar al muchacho su traición. Si esa opción era cierta, mucho se temía que Roger estaría encantado de ayudarla.


    —Ahora no estás en condiciones de tomar una decisión tan importante —comentó Evelyn recorriendo el pasillo y agarrada del brazo de su hija—. Eres muy joven y seguro que, en la próxima temporada, tras superar este sobresalto, encontrarás al hombre adecuado para ti. 


    —¿Ese es su deseo o el mío? —soltó Evah indignada.


    —Cariño, ahora hablas con demasiado rencor. Como te he dicho, tienes tiempo para asumir lo ocurrido y estoy segura de que, llegado el momento, tu padre encontrará el candidato adecuado para ti —prosiguió.


    —¿Padre está de acuerdo con eso? —espetó con una mezcla de incredulidad y miedo.


    —Aún no hemos hablado sobre el tema, pero sabes que no tendrá inconveniente en hacer lo que le pidas. Lo único que deseamos es que seas feliz —aclaró Evelyn.


    —Soy feliz —aseguró con firmeza.


    —Yo no estoy tan segura, cariño —insistió la marquesa. 


    En ese instante, Evah notó cómo su cuerpo se tensaba. No quería escuchar nada sobre maridos, matrimonio o tener que padecer otra temporada sonriendo hasta que le doliera la mandíbula. ¡No era un caballo al que elegir en una subasta! Además, había decidido quedarse al mando de los contratos mercantiles y la opción de casarse quedaba descartada. Si lo hacía, ese hombre que mencionaba su madre la mantendría alejada del despacho y ella tendría que acatar sus órdenes sin rechistar. 


    —No —dijo parándose en lo alto de la escalera—. Rechazo ese futuro.


    —¿Evah? —espetó la marquesa boquiabierta.


    —Voy a luchar con todas mis fuerzas para que no intentéis buscarme un marido. Quiero ser una mujer independiente, libre y casarme sería una condena.


    —Por favor, mantén la calma —expresó Evelyn al descubrir en los ojos de su hija la misma expresión peligrosa que la de su esposo. 


    —¡No voy a mantener la calma! —tronó—. ¡He dicho que no quiero un esposo y no lo voy a tener! —añadió sin bajar el tono de voz.


    —Si no consigues tranquilizarte, tu padre pensará que el motivo de tu enfado es Terry y saldrá de aquí con una pistola en las manos.


    —¡Eso no ocurrirá! ¡Ahora mismo voy a explicarle la razón de mi ira! —clamó antes de bajar las escaleras sin tan siquiera levantarse la falda del vestido.


    Evelyn no se quedó parada, sino que corrió detrás de su hija. Aunque era tan veloz que no fue capaz de alcanzarla. Desde la distancia, vio cómo se colocaba frente a la puerta del salón y, sin llamar, la abrió de golpe. Lo que no pudo observar fue lo que ocurrió a continuación. Tan solo oyó a su marido soltar una maldición en francés.


    —¿Qué ocurre? —preguntó al llegar.


    Sus ojos se quedaron fijos en la figura del hombre que agarraba por la cintura a Evah. Alto, tanto como su esposo. Rubio, cabello despeinado, una barba demasiado larga como para denominarla adecuada, y sucio. Sus ropas estaban tan manchadas que parecía haberse revolcado en el hollín de una chimenea. Retiró la mirada del hombre y la fijó en el rostro de su esposo. Él estaba tan asombrado como ella.


    —Lo siento, —fue capaz de decir Evah después de mirar a quien se hallaba frente a ella y confirmar que su cara de sorpresa no solo se debía al incidente, sino porque la había reconocido—. No supe que teníamos invitados —añadió separándose muy despacio.


    —No debe disculparse, soy yo quien ha estado en el sitio inadecuado en el momento inoportuno —habló Stephen con pasmosa tranquilidad a pesar de su conmoción.


    —Señor Lynch, le pido mil disculpas por la actitud de mi hija Evah —expresó con rapidez Roger.


    Stephen tuvo que presionar con fuerza las plantas de los pies en el suelo para no desmayarse. No solo había encontrado a la joven, sino que había confirmado que su nombre era real. Pero la pequeña euforia que sintió al tenerla de nuevo entre sus brazos desapareció cuando su mente comenzó a hacerse mil preguntas sobre el motivo por el que ella se presentó en su barco.


    —Como he dicho a su hija —apuntó mirándola con los ojos entornados—, soy yo quien debe disculparse —alegó con tranquilidad pese al enfado que le produjo deducir que el marqués la había enviado para averiguar qué transportaba. Esa resolución lo enfureció. Había pensado que Riderland era un hombre honesto y acababa de descubrir todo lo contrario. 


    —Señor Lynch —dijo Evah al sospechar qué estaba pensando por cómo arrugaba la frente, apretaba la mandíbula y convertía sus grandes manos en dos fuertes puños—. Espero que mi brusca interrupción no le haya causado ningún problema.


    —Ninguno —masculló apartando con rapidez los ojos de la joven para fijarlos en el marqués. 


    ¿Sería posible que fuera tan ruin? Su desesperación, su necesidad y el recuerdo de una familia pasando calamidades quedaron en un segundo plano. 


    —Evelyn, por favor, llévate a Evah a mi despacho. En cuanto acompañe a nuestro invitado a la salida, me reuniré con vosotras —pidió Roger con calma, pues notaba una tensión extraña en el ambiente.


    —Vamos, hija —comentó la marquesa tras colocar una mano en la espalda de Evah—. Ha sido un placer conocerlo, señor Lynch.


    —Lo mismo digo, milady —respondió educado.


    No se movieron. Roger y Stephen se quedaron parados bajo el dintel de la puerta hasta que las figuras de ellas desaparecieron por el pasillo. Una vez solos, el marqués alargó su mano derecha para señalar el camino que debían tomar hasta la salida.


    —Siento mucho la situación que ha vivido —comenzó a decir Riderland—. Mi hija no suele interrumpir mis reuniones, pero hoy tiene un motivo.


    —No ha de darme explicaciones. Es su hogar y puede actuar como le plazca —aseveró aguantándose las ganas de gritarle que era un cobarde al enviar a su propia hija al puerto para investigar por él. 


    —Agradezco su comprensión —respondió sincero—. Pese al altercado familiar que estamos viviendo, le aseguro que estaré en su barco a la hora acordada.


    —No quiero ser un obstáculo ni para usted ni para su familia, milord. Si ha de resolver algo, hágalo sin pensar en la charla que hemos mantenido. De hecho, creo que lo mejor, dada la situación, es que retrasemos esa visita. 


    —¿Por qué? —espetó Roger entornando los ojos.


    —Porque deseo que su mente esté tranquila para que evalúe la mercancía. Si se pasa todo el tiempo pensando en cómo resolver el problema que tiene en su hogar, no obtendremos el acuerdo que espero —contestó al pararse frente a la puerta de salida. Se giró hacia Roger, le tendió la mano y cuando él se la aceptó, añadió—. Hay tiempo, marqués. 


    Acto seguido, Stephen se volvió hacia la puerta, la abrió y caminó hacia el exterior mostrando en su andar un grandioso orgullo. Riderland no pudo apartar los ojos de la espalda del hombre mientras se preguntaba qué había ocurrido para que el irlandés cambiara de parecer. ¿No le había dicho que era su última opción? Entonces, ¿por qué tenía la sospecha de que ya no deseaba su ayuda? ¿Pensaría que no era un hombre de fiar tras el comportamiento alocado de Evah? Negó despacio con la cabeza al tiempo que una idea aparecía en su mente. Estaba loco, eso no sería posible. Aunque era cierto que a él le ocurrió, pero no podían suceder dos hechos semejantes en dos personas diferentes. Mientras cerraba la puerta, recordó la conversación con el joven. Había ganado el carbón en una jugada de cartas. A pesar de esa coincidencia, Roger no aseguraba que, aquello que habían visto sus ojos en menos de dos segundos, fuera cierto. Tenía que centrarse en algo real y eso lo condujo hasta la necesidad del hombre. No iba a permitir que otros comerciantes se aprovecharan de su situación. Pero antes debía solventar un problema. Si el motivo de la desesperación de su hija había sido la noticia sobre Terry… ¡Que Dios se apiadara del muchacho! 


    —¿Evah? —gritó al caminar hacia el despacho—. ¡Tenemos que hablar! 
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    Estaba nerviosa, por ese motivo andaba de un lado a otro. Mientras esperaban la llegada de su padre, en el interior del despacho solo se escuchaban los suspiros de su madre y el frufrú de su vestido al moverse inquieta. Pero no podía calmarse. Necesitaba saber si el irlandés había comentado algo sobre lo ocurrido en su barco. Porque la había reconocido. Sí, aquellos ojos azules no pudieron ocultar la sorpresa que sintió al verla y al oír su nombre. Aunque para ser sincera, ella también se había quedado pasmada al encontrárselo de nuevo. Al evocar el momento en el que cayó sobre él, volvió a notar el calor de sus grandes manos en la cintura, el roce de su pecho en el suyo, su respiración agitada… Evah se llevó las manos al rostro y se lo frotó con angustia. Debía dejar de pensar en todas las sensaciones que le causaba el irlandés y centrarse en lo que estaba a punto de ocurrir. Si no fue capaz de guardar el secreto, el tema de Terry quedaría olvidado y su padre la castigaría el resto de su vida. De repente, oyó cómo él la llamaba a través de un grito. Se encogió de hombros y se volvió con rapidez hacia la puerta. Fuera cual fuese el problema que hallase, lo solventaría de la única manera que sabía: haciéndose la inocente. 


    —Tranquilízate, cariño. Tu padre jamás te culpará de lo sucedido —expresó Evelyn al creer que el estado de nervios que padecía se debía a la noticia.


    —No esté tan segura, madre —respondió antes de tomar una gran bocanada de aire.


    En el momento que se abrió la puerta, el corazón de Evah dejó de latir y sintió una extraña debilidad en sus piernas. Todo a su alrededor comenzó a dar vueltas, como si se hubiera bebido una botella de licor. Pero todos esos síntomas desaparecieron al descubrir que en su rostro no había enfado, sino preocupación. De repente, como había hecho cada vez que se encontraba en un problema, corrió hacia él y se lanzó a sus brazos. A pesar de su edad, siempre necesitaba el confort que le proporcionaba el fuerte abrazo de su padre.


    —Lo mataré —masculló Roger tras colocar la barbilla sobre el cabello cobrizo de su hija—. Después de hacerlo, lo descuartizaré como si fuera un pollo y lanzaré las partes de su cuerpo al río.


    —No hará eso —respondió ocultando la sonrisa que apareció al confirmar que el irlandés no dijo nada sobre ella. 


    —Nadie tiene derecho de destrozar el corazón de mi pequeña ni que se cuestione su honorabilidad —aseveró tras poner sus manos sobre los hombros de Evah y apartarla muy despacio—. Quien se crea que puede hacerlo, lo pagará.


    —Le juro por mi vida que no estoy enfadada ni preocupada por la decisión de Terry —afirmó mirándolo a los ojos—. Como le he dicho a madre, desde hace algún tiempo, he dado por hecho que nuestra historia de amor había finalizado.


    —¿Por qué no me lo dijiste? —espetó Roger con una mezcla de asombro y orgullo.


    —A pesar de que tus sentimientos hayan desaparecido, debes ser consciente de lo que sucederá a partir de ahora —expresó Evelyn alterada al advertir que los ojos de su esposo brillaban de satisfacción. 


    —No hablé sobre los sentimientos porque no lo vi oportuno y no me sucederá nada malo —aseveró Evah retirándose despacio mientras sus labios no dejaban de sonreír—. Al contrario, a partir de este momento soy completamente libre para continuar con mi plan de futuro.


    —¿Plan de futuro? —soltó Roger mirando a su esposa. Cuando el rostro de ella expresó temor, él también sintió miedo—. ¿Cuál es tu plan? —se atrevió a decir cuando su mirada y la de su hija se encontraron.


    —Supongo que, después de confirmar que me quedaré soltera, no tendrá otra opción que dejarme al cargo de las posesiones familiares —explicó con solemnidad y fuerza.


    En ese instante, Roger notó una gota de sudor bajar lentamente por su frente. Apartó la mirada de su hija y la fijó en su esposa. Luego regresó a Evah y se quedó pétreo. Ella expresaba determinación, seguridad y valentía, características muy propias de los Bennett. 


    ¡Maldita fuera su sangre y lo que había hecho con su hija!


    —Esta decisión hay que tomarla con calma —expresó Evelyn levantándose del asiento para poder socorrer a su esposo. 


    Porque estaba en un grave aprieto, no había dudas. Si respondía en aquel momento que Evah no podía hacer lo que le pedía, ambos comenzarían una discusión que terminaría con cristales rotos, mesas por el aire y alguna que otra silla destrozada. 


    —Soy una mujer muy capaz de hacer el trabajo de un hombre —declaró Evah poniendo las manos en la cintura—. Desde que nací, usted mismo me lo ha repetido cada día.


    —¡Por supuesto que puedes hacer todo lo que te propongas! —contestó con rapidez la marquesa, pues Roger seguía sin poder hablar—. Ambos sabemos que luchas sin descanso para hacer todo correcto y bien. Sin embargo, tu padre y yo pensamos que tienes otras cosas más importantes que hacer, ¿verdad, querido? 


    Riderland miró a su hija y luego a su esposa. Estaba tan confundido que no sabía cómo reaccionar. Había llegado al despacho pensando que su princesa sufría el dolor de la traición de Terry y, en su lugar, halló a una muchacha llena de entereza y propósitos. Pero su hija no estaba preparada para semejante cargo. Podía lograrlo después de aprender muchas cosas. Indudablemente, él estaría a su lado para ayudarla, aunque eso le costara mil discusiones con Evelyn.


    —¿Por dónde quieres empezar? —preguntó al tiempo que escuchaba a su esposa maldecir en francés.


    —¿Confía en mí? —espetó Evah abriendo sus ojos como platos.


    —No hay otra persona en quien pueda hacerlo. Eres mi hija y por tus venas corre mi sangre —aseguró solemne.


    —¡No! —exclamó Evelyn para evitar aquella locura.


    —Madre, no quiero buscar un esposo —refunfuñó Evah, dejando atrás el rostro de felicidad para mostrar uno repleto de enfado.


    —Eso lo dices porque estás dolida. No puedes engañarme. Yo sufrí una situación parecida —perseveró.


    Mientras ellas comenzaron una discusión sobre el rencor, el desamor, los deseos futuros y las decisiones incorrectas, él ideaba un plan. Evidentemente, no era muy sensato. Aunque tenía la sospecha de que el resultado, si lo conseguía, contentaría a las dos. 


    —Podríamos hacer algo que nos convenga a todos —comentó Roger caminando hacia su mesa de despacho—. Seguro que esta propuesta será aceptada por tu madre y contentaré la petición que me has hecho. 


    —No pretenderá chantajearme, ¿verdad? —soltó Evah enfadada—. ¡No voy a aceptar una propuesta matrimonial para quedarme con lo que me pertenece por derecho!


    —No hablo de un matrimonio inmediato —respondió Roger dándoles la espalda.


    —¡Yo sí! —tronó Evelyn.


    —Amor mío, por si no lo recuerdas, ninguno de los dos deseó casarse. Pero gracias al plan de Colin, nuestro matrimonio fue, es y será idílico —explicó Roger girándose hacia ellas con un papel en una mano.


    —¿Planea casarme por la fuerza para evitar que la gente ataque mi orgullo? —soltó pasmada Evah.


    —No —aseguró sin mirarla.


    —Eso sería una idea magnífica para impedir que los rumores sobre la decisión de Terry se alarguen en el tiempo. Como bien dice tu padre, la elección de mi hermano fue perfecta y me salvó la vida —comentó Evelyn resurgiendo en ella la esperanza.


    —¡Aparecerán en nuestro hogar miles de indeseables pretendientes cuando escuchen que me buscáis marido! —tronó desesperada la muchacha.


    —Y todos saldrán de aquí a patadas —aseveró Roger—. No quiero que nuestra hija se convierta en un trofeo y supongo que en eso estás de acuerdo conmigo —añadió mirando a su esposa.


    —Por supuesto. No pretendo que sufra ese tipo de humillaciones. Tan solo deseo que no tome decisiones sin pensarlo primero, ahora está resentida por la traición de Terry.


    —¡No lo estoy! —perseveró la joven.


    —En ese caso, demuéstranos que estamos equivocados —comentó Roger.


    —¿Cómo? —preguntó algo más calmada Evah. 


    —Comportándote como una mujer sensata —manifestó el marqués.


    —Lo soy. 


    —Si lo fueras, comprenderías la preocupación de tu madre. 


    —Le aseguro que la entiendo, pero no la comparto. Me gusta la vida que tengo. Adoro poder actuar y pensar con libertad. Por ello, insisto en que no necesito a un hombre a mi lado. Este solo me obligaría a hacer todo lo que no deseo —explicó muy seria.


    —Hablas así porque estás bajo nuestro cuidado y protección. Pero llegará el día en que no estemos a tu lado y ninguno de los dos moriremos tranquilos si no encuentras una persona que te cuide —expuso Roger con calma.


    —Yeng puede hacerlo. Es veinte años mayor que yo —aseveró cruzándose de brazos.


    —¿Existe alguna relación entre vosotros que no sepamos? —espetó Roger enarcando una ceja.


    —¡Para nada! ¡Somos como hermanos! —soltó Evah con rapidez.


    —Lo que opinaba —dijo muy serio—. Por tal causa, quiero que hagas lo siguiente —añadió ofreciéndole un folio—. Si tanto deseas hacerte cargo de la administración de nuestros bienes, comenzarás por algo muy sencillo. 


    —Dígame qué he de hacer y no dude que lo tendrá en unas horas —respondió Evah cogiendo el papel.


    —El señor Lynch ha llegado desde Irlanda con un barco repleto de carbón europeo. Durante la breve reunión, hemos acordado que apareceré en el navío sobre las doce para confirmar la calidad de la mercancía. Sin embargo, por alguna extraña razón, antes de marcharse, ha intentado anularla. Quiero que te presentes en mi nombre y confirmes que dicha mercancía existe y que no ha intentado engañarme. 


    —Para esa labor no necesito papel. Le aseguro que puedo recordar todo lo que vea sin la necesidad de apuntarlo —refunfuñó Evah. 


    Lo que menos deseaba era aparecer en el barco del irlandés para exigirle ver su mercancía. ¡La lanzaría por la borda antes de poder terminar la primera frase! 


    —En el papel quiero ver un contrato de compra. Tú acordarás las condiciones y él la cuantía de pago. Dado que te ves dispuesta a hacerlo, sobre tus hombros recaerá la responsabilidad de esa transacción —declaró Roger acercándose lentamente a su esposa para cogerla en brazos en caso de que sufriera un vahído al escucharlo. 


    —Es un irlandés, no podemos fiarnos de él —comentó Evah mirando el folio en blanco.


    ¿Cómo iba a conseguir un contrato con aquel hombre? ¿No había otra forma de comenzar sus planes? ¿Por qué decidió enviarla? ¿Habría intuido que se conocían? ¿Lo habría descubierto en los dos segundos que duró su encuentro? La mente de Evah no paraba de buscar todas las opciones posibles para que deseara enviarla al mismísimo infierno. Sin embargo, no halló nada. Ni siquiera el rostro de su padre le ofrecía una respuesta. Parecía que su mundo tranquilo y controlado se había vuelto alterado e incontrolable desde aquella noche. ¡Maldito fuera Terry y su inoportuna llegada!


    —Lógicamente —continuó Roger el discurso que su hija no escuchó—, confío en tu buen juicio. Eres una Bennett y siempre nos hemos caracterizado por ser tenaces e intrépidos, ¿cierto? —la instó. 


    —Cierto —respondió sin saber muy bien qué le había preguntado. Pues su mente seguía en otro lugar muy lejano al despacho. 


    —Y no quieres que nuestro hogar se llene de pretendientes —continuó Roger con sarcasmo.


    —¡Antes me lanzo por un balcón! —exclamó sofocada.


    Lucharía hasta quedarse sin aliento para conseguir el contrato con el irlandés. No le daría tregua. Antes de que pudiera negar el acuerdo, ella lo amenazaría con cualquier cosa que se le ocurriera. 


    —Entonces, ¿podemos confiar en ti? —perseveró Roger mirándola fijamente a los ojos. 


    —Tendrá lo que me pide antes del almuerzo —respondió levantando la barbilla—. Y esta noche celebraremos mi primer acuerdo mercantil. 


    —Lo esperaré —aseguró Roger cogiendo a su esposa de la cintura para dirigirla hacia la puerta—. Por cierto, antes de dejarte sola con esos pensamientos que te alejan de nosotros durante segundos, quiero darte un consejo.


    —¿Cuál? —espetó Evah ruborizándose al confirmar que su padre la conocía mejor de lo que ella pensaba.


    —No viajes en carruaje, mostrarías una imagen muy pretenciosa y eso hará que aumente el precio del carbón. También debes escoger con cuidado tu vestuario. No sería acertado que llevaras seda, encajes o casimir cuando el señor Lynch y su tripulación no tienen ni un mendrugo de pan que llevarse a la boca.


    —¿Quiere que me vista tan desaliñada como él? —soltó abriendo los ojos como platos.


    —Ese hombre ha dormido frente a la puerta de nuestro hogar esperando el momento adecuado para presentarse. Creo que, como mínimo, se merece un respeto —señaló Roger muy serio—. Si no opinas lo mismo que yo, concluyo que ni siquiera eres digna de sostener ese papel.


    —No quería… padre… le aseguro que no pretendía menospreciar a ese hombre. 


    —Eso espero. 


    —Se lo prometo —aseguró agachando la cabeza.


    —Según ha comentado, su familia tiene problemas económicos y ha venido a Londres para ayudarlos. Lo que no quiero, ni acepto es que, por un mal acuerdo entre vosotros, ofrezca su mercancía a despreciables comerciantes. Eso solo los conduciría a la ruina y muerte —continuó con tono severo.


    —Pero si el carbón no es bueno… —intentó decir.


    —Si se echa al fuego y se quema, es bueno, ¿comprendes? —perseveró firme.


    —Sí, padre.


    —En ese caso, la conversación finaliza aquí. Esperaré tu llegada —añadió antes de salir del despacho junto a su esposa.


    Evah se quedó en silencio, observando cómo sus padres se alejaban de su lado. ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué su padre se había comportado de aquella forma tan brusca? Una sonrisa apareció en su rostro al comprenderlo todo. De repente, se puso a dar brincos de alegría por el despacho. No quería regañarla, ni tratarla mal. Se comportaba así porque era una forma de aceptar su decisión. ¿No quería trabajar a su lado? Pues debía enseñarle con firmeza y autoridad.


    —¿Qué estás haciendo, Roger? —susurró Evelyn cuando caminaban por el largo pasillo. 


    —Lo que un buen padre ha de hacer por su hija.


    —¿El qué? 


    —Mostrarle que la vida no es tan sencilla como piensa, que todo requiere de un esfuerzo y que, en muchas ocasiones, no se consigue aquello que se desea —confesó.


    —¿Vas a lograr todo eso enviándosela al irlandés? ¿No hay otras formas de que aprenda la lección de la vida? —soltó parándose de manera inmediata—. ¡Tú eres el culpable de todo! ¿Por qué no te negaste a que Yeng le enseñara a luchar cuerpo a cuerpo? ¡Los pensamientos irracionales de nuestra hija los has creado tú!


    —Nunca me arrepentiré de instruir a Evah en ese tipo de acciones defensivas. Por si no lo sabes, el día de mañana puede casarse con un hombre que le guste someter o golpear a su esposa. Si eso ocurriera, ella sabrá cómo asesinarlo sin dejar rastro. Por cierto, ahora que menciono la palabra asesinato, podríamos presentarle a Josephine. Seguro que serán muy buenas amigas —comentó sonriendo de oreja a oreja.


    —¡Por el amor de Dios, Roger! —expresó poniendo los ojos en blanco.


    —Tranquilízate, amor mío. Sé que el señor Lynch enseñará a nuestra hija aquello que ha de aprender en su primer día laboral. Solo debemos tener un poco de paciencia —dijo cambiando de tema rápidamente. Aunque grabó en su memoria presentarle, lo antes posible, a Josephine Moore.


    —¿Cómo conseguirá ese desconocido un milagro semejante? —espetó Evelyn incrédula.


    —Porque querrá conseguir ese acuerdo y dudo mucho que lo consiga. Te prometo que la decisión de Lynch cambió al verla. Tal vez su color de cabello le recuerde a alguna diosa maligna irlandesa. ¿Puedes imaginar la cara que pondrá cuando la vea en su barco? —espetó Roger divertido. 


    —¿Y si lo consigue? —perseveró la marquesa.


    —Si eso ocurriera, Evah seguiría ayudándome. En realidad, si lo pensamos con calma, no es mala idea de que ella participe en las compañías. Sé que su presencia en ellas nos aportará un gran beneficio en el futuro —indicó con un halo de misterio.


    —¿Por qué dices eso? —espetó Evelyn inquieta.


    —Porque cuando se corra la voz de que nuestra hija, aunque se case, seguirá al frente de todos mis negocios, aparecerán menos jóvenes solicitándonos un cortejo —explicó tranquilo, pero con tono burlón. 


    —Roger, tendrá menos ofertas matrimoniales. Eso no son beneficios, sino perjuicios —dijo con temor.


    —Te equivocas. Será beneficioso para nosotros porque evitaremos un sinfín de cazafortunas —exclamó feliz Riderland antes de coger de la mano a su esposa y dirigirla hacia el lugar más apartado de la casa donde poder espiar a Evah sin ser vistos.


    —¿Qué haces? ¿Por qué quieres que nos escondamos? —susurró Evelyn.


    —Porque quiero que veas a tu hija actuar —expresó señalando la puerta de su despacho.


    En cuanto Roger vio a Evah correr y gritar el nombre de Yeng, supo que pronto tendría que construir otro despacho en los almacenes.
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    Como le aconsejó su padre, regresó a su habitación y se cambió de ropa. Eligió un traje de montar beis. Uno que, pese a no ofrecerle la imagen de mendiga, el desgaste de la tela indicaba que había sido usado en multitud de ocasiones. Esa apariencia debía de ser más que suficiente para no irritar al irlandés. Aunque Evah no estaba muy convencida de que su ropa le hiciera cambiar de opinión. Si había decidido no llevar a cabo la venta tras descubrir quién era ella, ¿qué pensaría al verla aparecer en el lugar de su padre? La echaría a patadas del barco, de eso no le cabía la menor duda. Sin embargo, esa actitud brusca y maleducada no la paralizaría. Al contrario, la animaría a buscar una forma más diabólica para conseguir su propósito. 


    —Deduzco que se ha mantenido todo este tiempo en silencio porque está buscando la manera de llevar a cabo el mandato del marqués, ¿cierto? —le preguntó Yeng cuando los caballos finalizaron la carrera.


    Evah miró hacia el navío y frunció el ceño al entender que la opción de subir sin avisar quedaba descartada, porque la escalerilla auxiliar no estaba desplegada. Ese contratiempo le ponía las cosas un poco más difíciles. Pero solo un poco…


    —Sí —respondió bajando del animal—. Aunque no he hallado la forma de comenzar una conversación pacífica con el irlandés. Supongo que, cuando nos permitan subir, tendremos que improvisar.


    —¿Tendremos? —espetó Yeng mientras ataba las riendas de ambos animales a un poste de madera que halló frente al navío—. No estoy muy seguro de que pueda ayudarla. Si es cierto que la ha reconocido, ni siquiera se molestará en asomarse para confirmar su llegada.


    —Lo hará porque necesita la venta. Padre me ha confesado que su familia y su tripulación dependen de los beneficios que obtenga de ella —expresó muy segura.


    —¿No sabe nada sobre el orgullo irlandés, cierto? Porque le puedo asegurar que muchos desean morir antes de ser humillados —explicó regresando a su lado—. Acto que sería muy propio en este caso. Recuerde que aparecimos en el barco como si fuéramos dos ladrones y que, cuando la atrapó, le dio una paliza. ¿De verdad piensa que nos recibirá con música y aplausos? Si no se hubiera distraído observando la llegada del señor Spencer, no se encontraría en esta situación tan difícil de resolver. 


    —No pude evitarlo. Me quedé tan sorprendida que fui incapaz de reaccionar de manera correcta. Volví a la realidad cuando el irlandés me atrapó. Pero no es momento de evocar cosas pasadas, sino de buscar un buen futuro para todos —expresó estirando las arrugas de su chaqueta. 


    —En ese caso, le suplico que piense sus palabras antes de hablar. No levante la voz, manténgase serena y cauta. Si el irlandés hace referencia a lo que ocurrió aquella noche, usted, inmediatamente, le pide perdón —habló con la esperanza de que lo escuchara.


    —Tranquilo, sé muy bien cómo he de proceder. Si adopto una actitud positiva, conseguiremos nuestro objetivo con facilidad —aseveró Evah. 


    —No estoy tan seguro de que pueda ocurrir tal milagro —murmuró Yeng.


    —Eso ya lo veremos —declaró Evah antes de dirigirse al barco con la cabeza alta y la espalda rígida. 


    No prestó atención a la gente que caminaba cerca de ella. Todos sus sentidos estaban fijos en el barco. Parecía una fortaleza. No había manera de acceder sin anunciar su llegada. ¡Tampoco estaba la rampa! ¿Cómo diablos subía la tripulación y el irlandés? ¿Treparían por las cuerdas de amarre como si fueran monos? La idea de ver al titán rubio de aquella manera tan disparatada le hizo sonreír. Aunque la sonrisa se disipó al recordar el rostro de furia que exhibió al encontrársela en el despacho de su padre. ¿Qué habría pensado sobre ella? Nada bueno, porque decidió romper el acuerdo que necesitaba para sobrevivir. Por ese motivo, lo primero que debía hacer era explicarle las razones por las que apareció esa noche. Seguro que cuando la escuchara, terminaría entendiéndola puesto que ambos tenían una cosa en común: ayudar a su familia. 


    —No observo movimiento alguno —expresó Yeng nervioso—. Tal vez deberíamos esperar aquí abajo hasta que alguien aparezca.


    —No hay tiempo que perder —le respondió después de mirar a ambos lados y no hallar nada que le facilitara la subida al navío. 


    —Pero insisto en hacerle entender que, si no hay nadie, no pueden saber que estamos aquí —perseveró su amigo.


    —En ese caso, tendremos que hallar la manera de captar su atención —expresó Evah fijando sus ojos en una pila de troncos que había lejos de ellos. 


    Sin pensárselo dos veces, corrió hacia estos y los observó con curiosidad. Cuando encontró el palo más largo y fuerte, lo cogió y regresó al lado de Yeng.


    —Por favor, dígame que no va a hacer lo que creo que está pensado —dijo con voz temblorosa, como si de repente se hubiera convertido en un niño asustadizo. 


    —No me queda otra opción —le aseguró antes de ponerse frente al barco y comenzar a golpearlo.


    —¡Santo Cristo! ¡Nos van a matar! —tronó Yeng corriendo hacia ella para intentar que parase.


    Pero lo que ocurrió a continuación no tuvo nada que ver con detener aquella locura que Evah había comenzado. En cuanto la joven descubrió que se dirigía hacia ella para quitarle de las manos el palo, dio un largo paso hacia la derecha y el cuerpo de Yeng impactó contra el barco. Armó tal estruendo, que lo oyeron hasta los marineros de los navíos cercanos. 


    —¡Bien hecho! —dijo Evah sonriendo de oreja a oreja—. Ahora solo queda esperar.


    —¿A que nos maten? —espetó Yeng poniéndose las manos en la frente para calmar el dolor.


    —No lo harán —contestó lanzando con rapidez el palo que aún seguía en su mano.


    Caminó hacia delante hasta situarse al lado de su amigo y miró hacia el barco. Se enfadó muchísimo al descubrir que no había nadie en cubierta. ¿Acaso estaban sordos? Justo en el instante que apartó la mirada, para fijarla en el palo y sopesar si debía de cogerlo de nuevo, se oyó un revuelo de voces masculinas sobre sus cabezas. Con una enorme sonrisa, debido a su satisfacción, giró el rostro hacia aquella parte del navío. Sus labios se contrajeron, borrando de inmediato su sonrisa, al ver al irlandés. Evah no reparó en que había una docena de hombres apuntándolos con sus armas. No, ella se centró en los ojos azules, aunque en aquel momento eran tan negros como el carbón que transportaba. Cuando pudo apartar la mirada, descubrió con estupor que el torso del irlandés estaba desnudo. ¿Cómo podía ser tan desvergonzado? ¿Conocía la palabra pudor? No, no la conocería porque, de lo contrario, llevaría puesta una de sus sucias y roídas camisas. A pesar de la conmoción, respiró profundo y mantuvo su mentón alzado. No quería mostrar el sofoco, ni el bochorno que le producía verlo de aquella forma tan sensual. Tampoco quería pensar en la noche que cayó sobre él, ni en la forma en la que sus dedos lo tocaron. No era el momento para esas sensaciones, ni esos pensamientos ni… ¡para nada que se asemejara a esos disparates! Había llegado con una misión y tenía que centrarse en lograrla. 


    Sin embargo, su mente se quedó en blanco cuando el irlandés levantó un pie y apoyó la suela de su bota sobre la borda. Aquella postura relajada, triunfante y orgullosa encolerizó el corazón de Evah.


    —Señor Lynch, hemos venido a conversar con usted —expresó Yeng al comprender que Evah se había quedado sin palabras. Aunque no sabía muy bien si el motivo de su silencio se debía al miedo que podía sufrir al tener a todos los tripulantes apuntándoles con sus pistolas o a la desnudez del capitán.


    —¿Habéis golpeado mi navío? —preguntó Stephen sin apartar la mirada de Evah.


    —Ha sido un accidente, señor —continuó el chino—. Tropecé con un tronco que alguien dejó de manera descuidada en el suelo y mi cabeza impactó contra el armazón —añadió llevándose las manos hacia su frente.


    —No des excusas, no se las merece —masculló Evah a su amigo, aún enfadada por la falta de decoro del irlandés.


    —¿Cómo dice? —espetó Stephen tras colocar una mano en su oreja—. Desde aquí arriba no puedo escuchar sus disculpas —continuó mordaz.


    Y esa sangre Bennett fluyó en ella…


    —No he venido a disculparme sobre su… eso —dijo ella señalando el cuerpo de Lynch como si fuera un conejo que debía escoger para la cena—. Vengo en nombre de mi padre para llevar a cabo lo que pactaron. Por ese motivo, le exijo que nos permita subir y confirmar que la mercancía de la que habló existe.


    Yeng giró su rostro hacia Evah y la miró atónito. ¿No le había dicho que le hablara con respeto y que escogiera sus palabras antes de soltarlas? Pues su consejo se quedó en el aire. ¡Ahora sí que los matarían!


    —¿Ha dicho que me exige subir a mi barco? —preguntó con retintín a Doyle, quien se había quedado tan sorprendido que no reaccionaba—. ¿Desde cuándo se le exige al dueño de una propiedad que haga lo que no desea hacer?


    —Tiene que obedecerme —perseveró Evah con rudeza—. Si queremos hacer el trato, necesito ver su mercancía.


    Doyle miró a Stephen, luego a Yeng y finalmente a Evah. 


    —No voy a tratar nada con los Bennett —aseguró Lynch con desprecio antes de darse la vuelta y dar por finalizada la conversación.


    —¡Ha de hacerlo! —tronó Evah con tanta rabia, que sus mejillas se sonrojaron—. ¡Su tripulación y su familia se mueren de hambre! Y no sería sensato que se negara a hacer lo correcto por su maldito orgullo irlandés.


    —¡Santo Cristo! —exclamó Yeng tras apartar la mirada de Evah y fijarla en la ancha espalda de Lynch—. No debió mencionar… 


    —¿Cómo dice? —ladró Stephen al girarse hacia ellos a una velocidad propia de un dios de la guerra—. ¿Piensa que me niego a tratar con su padre por orgullo?


    —No hay otra explicación posible —aseveró Evah cruzándose de brazos.


    —¿No? —espetó Lynch enarcando la ceja derecha—. Pues yo le voy a dar una buena razón, señorita Bennett. No voy a hacer tratos con su padre porque no se ha ganado mi confianza. ¿Cómo voy a garantizar su palabra si envía a su propia hija para que asalte mi barco?


    —¿Eran ellos? —soltó Doyle más sorprendido, si eso fuera posible.


    —Sí, Aidan. Te presento a los dos asaltantes de la otra noche —dijo señalándolos con un dedo de forma amenazante. 


    —Y ¿quién te golpeó? —soltó Doyle mirándolos sorprendido. 


    —Fui yo —contestó Evah—. Pero lo hice para defenderme. Quería hacerme daño.


    —Esto no marcha bien —murmuró Yeng negando con la cabeza.


    De repente, la tripulación bajó las armas y comenzaron a reír. Evah no los miró. Sus ojos seguían fijos en el irlandés. Observó cómo él entornaba los suyos, cómo apretaba la mandíbula, cómo su pecho se movía al ritmo de una respiración agitada y sus manos se convirtieron en dos inmensos puños.


    —¡Márchese antes de que decida enroscar su estirado cuello con una de mis cuerdas y la cuelgue en el mástil de mi barco! —tronó. Al instante, las risas cesaron.


    —He venido a cumplir un trato y soy una mujer de palabra —aseveró mientras sentía cómo Yeng la cogía de un brazo para tirar de ella.


    —¡No hay trato! —gritó Stephen tan fuerte que las venas de su cuello se convirtieron en las cuerdas que mantenían sujeto el barco al puerto.


    —¡Ha de haberlo! —respondió Evah.


    —Por favor, marchémonos —le pidió Yeng—. Esta situación puede acabar muy mal —añadió inquieto.


    —¿En serio? —preguntó Lynch relajándose al instante. Una sonrisa apareció en su rostro. Una que dejó a la muchacha tan congelada que parecía haberse convertido en un bloque de hielo—. ¿Cómo va a conseguirlo? 


    —Buscaré la manera —indicó, retándolo con la mirada.


    En ese instante, la mente de Lynch comenzó a ofrecerle mil alternativas posibles para que el contrato se llevara a término. Todas incluían a la pelirroja en su cama. Quería sentir de nuevo el contacto de su piel, oler su fragancia a cítricos recién cortados y estaba loco por escucharla gemir. Porque lo haría. Ella se derretiría en sus brazos y él se volvería un demente al escucharla. De repente, pensó en mencionar el momento en el que ella cayó sobre su cuerpo. ¿Qué pensarían de ella su tripulación? Que se trataba de una mujer despechada y que había dicho todo aquello por resentimiento. La sonrisa y la picardía que exhibía su rostro desapareció cuando su mente le ofreció la imagen de lo que ocurriría si decía aquella desfachatez. Y se enfadó muchísimo. Sí, lo hizo porque no quería hacerle daño a pesar de haberle ridiculizado.


    —No la hay —declaró al fin Stephen. Se giró y se dirigió hacia su camarote con rapidez. Cuando llegó a él, cerró de un portazo y gritó mil ofensas hacia los Bennett.


    Evah observó cómo se marchaba. El irlandés se alejaba para no gritar a todos los presentes qué ocurrió entre ellos aquella noche. ¿Por qué no quiso herir su orgullo, como había hecho ella con el suyo? Tenía la oportunidad perfecta para hacerlo. Sin embargo, optó por retirarse y dejar que su tripulación continuara pensando que, a pesar de aquella titánica figura, había sido vencido por una mujer. 


    —Es hora de regresar —comentó Yeng.


    —No quiero hacerlo —respondió sin apartar la mirada del lugar donde él había permanecido—. Tengo que conseguir el contrato.


    —No lo habrá —insistió el chino—. Después de lo ocurrido, será mejor que su padre hable con él.


    —Soy una Bennett y, como tal, sé dar un paso hacia atrás cuando he errado —dijo mirando a su amigo.


    —Supongo que quiere decir que sabe rectificar o pedir perdón —apostilló mordaz.


    —No. Me refiero a retroceder, pero solo un paso —perseveró Evah antes de caminar con templanza hacia su caballo.


    Se le había ocurrido un plan y estaba muy segura de que este lo ayudaría a llegar hasta el irlandés. Una vez que pudieran hablar a solas, ya se le ocurriría una manera educada de pedirle perdón.
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    Stephen no podía confirmar cuánto tiempo había transcurrido desde que se encerró en su camarote. De lo único que estaba seguro era de que el libro de cuentas continuaba abierto por la misma página y que no había calculado ni una sola operación. Pero ¿cómo iba a concentrarse en esa tarea si su mente solo le ofrecía el recuerdo de lo ocurrido con la hija del marqués? Enfadado, retiró la agenda de contabilidad de su vista y se levantó apartando bruscamente la silla con las pantorrillas. Creyó que su decisión había quedado clara antes de salir del hogar de Riderland. Sin embargo, este no solo se negó a admitir su rechazo, sino que envió a la muchacha en su lugar. ¿Con qué intención? Porque si creía que eso lo haría cambiar de opinión, se había equivocado. Justo había causado el efecto contrario: negarse en rotundo. Tras descubrir que su mejor comprador enviaba a su propia hija para que investigara la carga de los barcos que llegaban, su negativa a tratar con él era categórica.


    Comenzó a caminar de un lado a otro analizando la situación que había vivido con la joven, una o tal vez dos horas antes. La única palabra que podía utilizar para resumirlo era locura. Supuso, al verla llegar a través del ojo de buey, que se trataba de una alucinación. Habría sido muy normal concluir tal tontería dado que no había podido eliminarla de su mente. Pero lo que sucedió a continuación fue tan real como los golpes que ella dio con un palo al armazón de su barco. En cuanto escuchó el primer impacto, salió corriendo de su camarote para tranquilizar a la tripulación. Aquellos a quienes había contratado disparaban antes de hablar. Aunque no pudo contenerlos tras el último golpe que sufrieron. Todos, incluso Aidan, salieron disparados con sus armas preparadas. Por ese motivo, no pudo ni coger una camisa para cubrir su torso. Aunque ese detalle fue lo único de lo que no se arrepentía, puesto que le encantó el efecto que causó. Disfrutó muchísimo al descubrir la perplejidad en los ojos de la muchacha. En mitad de ese enfado, que no calmaría por nada en el mundo, Stephen sonrió. Si de algo estaba seguro era de que la joven parecía encantada al verlo de aquella forma tan poco decorosa. Tampoco le extrañó demasiado su reacción. Muchas mujeres intentaron seducirlo, aunque él rechazó a la gran mayoría de ellas. No quería distracciones. No cuando el bienestar de su familia dependía de él. Necesitaba que regresara la sensatez de la que se caracterizaba y olvidar el rostro sofocado de la joven. «Evah Bennett», pensó al tiempo que frotaba su cara. Un enorme problema, a pesar de su tamaño. Esperaba que la muchacha hablase con su padre y le contara lo sucedido. Eso aliviaría el calvario que padecía y estudiaría de nuevo las ofertas de compra que le ofrecieron otros comerciantes. No eran tan generosos como el marqués, pero ya no podía confiar en él. ¿Cómo hacerlo si todo lo que decían de Riderland era mentira? La parte en la que enfatizaban su protección hacia su familia y que, debido a ello, ningún joven se atrevía a cortejar a su hija por miedo a ser asesinado, era falsa. Muy a su pesar, lo había defraudado en el mismo instante que Evah cayó en sus brazos. Aunque también reconocía que aquel momento le resultó maravilloso.


    —¡Adelante! —gritó con más fuerza de la requerida al escuchar que alguien llamaba a la puerta.


    —¡Por las barbas de Taranis! —dijo Aidan al abrir—. Supongo que ya la has visto y que por eso gritas de esa forma —expresó al creer que el mal humor del muchacho se debía al regreso de la hija del marqués.


    —¿A quién he visto? —espetó Stephen entornando los ojos.


    —A la joven —respondió señalando el ojo de buey por el que se podía contemplar una buena parte del puerto—. Acaba de volver con artillería pesada.


    —¿Ha arrancado un árbol y quiere golpear mi barco con él? —preguntó caminando a grandes pasos hacia la pequeña ventana circular.


    —No. Es más lista de lo que parece y, tras comprobar que su primer intento no ha tenido el resultado que esperaba, ha regresado con un carro repleto de comida —indicó cruzándose de brazos—. Ante eso, no podemos disparar. Nuestros hombres ya están en cubierta elogiando su decisión.


    —Ellos harán lo que les ordene, que para eso los contraté —masculló Stephen sin apartar la mirada de la muchacha. ¿Por qué había cogido una pata de cerdo y la levantaba como si fuera un trofeo?


    —Tienen hambre, Lynch. Desde que llegamos a Londres solo comen los restos de comida que el cocinero guardó. Muchos de esos alimentos están tan podridos que ni las ratas quieren comérselos —continuó hablando con calma.


    —¡Eso se llama chantaje! —clamó girándose hacia su amigo—. ¡Y no voy a ceder! ¡La decisión está tomada! 


    —Estás en todo tu derecho de no hacerlo si no quieres —prosiguió tranquilo—. Pero ellos no. Les prometiste un salario y comida con la que llenar sus estómagos. Y ¿qué han obtenido desde que abandonamos Irlanda? Miseria y hambre. 


    —¡Esa situación se acabará hoy mismo! —bramó apretando los puños—. Visitaré al señor Kilcher y aceptaré su oferta.


    —El enfado que te provoca esa joven te ciega, amigo. Deberías relajarte y pensar con algo más de sensatez. Lo que está sucediendo, es beneficioso para ti.


    —No hay nada que pensar. Si alguno de esos hombres no es capaz de acatar mis órdenes, será despedido —aseveró con firmeza.


    —¿Crees que dudarán en despedirse de un trabajo que no les ofrece el salario prometido y que los mata de hambre? Deduzco que la decisión será rápida —apostilló mordaz.


    —No me hacen falta. En cuanto alguien compre la mercancía, tú y yo regresaremos a Irlanda —dijo Stephen con tono más suave, pero sin reducir su autoridad.


    —Será así si antes no se crea un motín y deciden robar todo lo que posees —indicó Aidan para que Lynch recapacitara—. Aunque también está la opción de permitir que llenen sus estómagos con el alimento que trae la joven y, una vez que eso suceda, puedes seguir negándote a continuar con el trato del marqués. Eso, a mi entender, sería la posición más inteligente que un hombre sensato podría tomar. Pero si no quieres, se hará lo que dictas —expresó dándole la espalda. Sin embargo, no dio ni un solo paso hacia delante. Se mantuvo quieto esperando la segunda respuesta del muchacho.


    Tal como supuso Doyle, Stephen comenzó a pensar con rapidez. Barajó la posibilidad de continuar con su posición, una que solo le traería problemas, o seguir el consejo de su amigo. Estaba en lo cierto. Podía permitir que subieran los alimentos. De esta forma, sus hombres se relajarían. Y cuando eso sucediera, continuaría negándose a aceptar el acuerdo. Por suerte para él, el plan inesperado de la bruja de cabellos cobrizos, le concedería unos días más para poder encontrar nuevos compradores.


    —Que bajen la rampa y que los hombres transporten hasta la cocina todo lo que ha traído esa… ella —declaró frunciendo el ceño—. Pero ordeno, no, no es ordenar, más bien debes informarles que si esa mujer pone un pie en mi barco, degollaré a quien se lo permita —añadió furioso.


    —¿Crees que querrá subir después de lo que ha sucedido? —preguntó Aidan volviéndose hacia su amigo—. Mucho me temo que te equivocas. Esa muchacha es muy lista, por eso ha traído la comida. Pero deduzco que también es juiciosa y no deseará permanecer junto a un grupo de hombres ansiosos por tener cerca a una mujer.


    El mero hecho de que alguno de ellos se acercara a la bruja más de lo permitido, hizo que la furia de Stephen aumentara tanto, que sus ojos se tornaron rojos.


    —¡Que ella no suba! Debe mantenerse en el puerto mientras los hombres se encargan de transportar todo lo que ha traído. Pero como vea que intenta poner un pie en mi barco, ¡la sacaré a patadas! —gritó.


    —Se hará lo que tú digas —contestó Aidan antes de salir del camarote.


    En cuanto cerró la puerta, Doyle soltó un largo suspiro. Lynch había mandado justo lo contrario que ella exigía. Ahora le tocaba a él lidiar con la condición de la joven y la orden del capitán.
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    —Seguro que vuestro cocinero preparará un buen guiso con esto —comentó Evah levantando una pata de cerdo—. Y yo estaré encantada de que lo haga. Pero debéis convencer al irlandés de que me permita subir. De lo contrario, me llevaré todo lo que veis.


    —No creo que este plan le aporte el resultado que espera —dijo Yeng observando el revuelo de la tripulación—. Él no aceptará el regalo y esos hombres lo matarán. 


    —Eso no ocurrirá. El irlandés es muy testarudo, pero es consciente de la necesidad que padecen —expresó Evah tras coger un pequeño saco de patatas con la otra mano para seguir mostrando todo lo que había adquirido en el mercado.


    —¡Que la dejen subir! —gritó alguien.


    —¡Quiero esa pata de puerco para mí solo! —exclamó otro.


    —¿Ves? —preguntó Evah mirando a Yeng con una sonrisa que le cruzaba el rostro—. No le quedará más remedio que aceptar mi ofrenda de paz. 


    —¿Recuerda lo que le dije sobre el orgullo irlandés? —espetó el chino desesperado—. No creo que…


    —¡Bajad el puente! —indicó Aidan al llegar a cubierta y descubrir que los hombres estaban tan desesperados que iban a lanzarse por la borda—. El capitán, porque es generoso y actúa por vuestro bien, acepta el regalo de la joven.


    —¿Qué decías sobre el orgullo irlandés? —soltó burlona a su amigo antes de caminar hacia el barco con la pata de cochino en una mano y el saco de patatas en la otra. 


    A pesar de que no le permitieron subir con lo que portaba en las manos, pues el hombre que había dado la orden del irlandés se ocupó de ello, Evah no olvidó que su verdadero objetivo era encontrarse con aquel cabezota y explicarle la verdad. Sin embargo, ese plan quedó en segundo lugar cuando todos se le acercaron para agradecerle su solidaridad. Se sintió muy feliz al descubrir que su nuevo plan conllevaba algo más importante que lograr su primer contrato comercial. Su padre le dijo que el irlandés había llegado a Londres para ayudar a su familia, aunque ella no se había imaginado que su necesidad fuera tan exorbitante. Aquellos hombres estaban desnutridos y locos por llevarse a la boca algo que comer. Por ese motivo, cada vez que los escuchaba llamarla ángel de Dios, ella daba las gracias al Creador por haberle hecho tomar aquella decisión. Con todo lo que tenían, en unos días sus rostros huesudos volverían a ser robustos y mostrarían una apariencia saludable.


    —Señorita Bennett —comentó Aidan cuando la descubrió a punto de pisar la rampa de madera—, el señor Lynch le agradece su regalo, pero ha de entender que no desea verla después de lo que sucedió entre ustedes. 


    —He de hablar con él, es muy importante —le respondió mirándolo fijamente.


    —Entiendo que lo sea, aunque no es el momento. La mejor opción para llevar a cabo el contrato de venta es que se presente el marqués. Entre hombres los acuerdos se realizan más rápido.


    —¿Cómo dice? —tronó abriendo los ojos como platos—. ¿Quiere apartarme por ser una mujer? ¿Piensa que no puedo hacer el trabajo de un hombre?


    —¡Por Taranis le prometo que no pienso de esa forma! —exclamó con rapidez Doyle—. Después de lo que acaba de hacer, soy consciente de que usted podría sacar oro del cuerpo de una persona. Pero Lynch está enfadado y le aconsejo que no siga intentando mantener una conversación con él. No ahora. Dele un par de días. Le prometo que haré todo lo posible para calmarlo y que la reciba como se merece.


    —¿Estás escuchando? —le preguntó a Yeng justo cuando él pasaba por su lado transportando una caja de vino—. ¡Juro que lo mataré! Voy a arrancarle la piel a tirones y disfrutaré muchísimo cuando lo oiga gritar de dolor.


    —Es un irlandés, no un conejo —respondió con la misma burla que ella había utilizado cuando aceptaron el regalo.


    —Se lo ruego, señorita. No insista en mantener hoy una reunión privada con él —perseveró Doyle.


    —¿Cuánto quiere? —preguntó Evah para intentar sobornarle.


    —¡Santo Cristo! —exclamó Yeng al oírla—. ¿Cómo puede ofrecerle una cosa así? 


    —¿Cuánto? —repitió ella sin prestar atención al horror que su amigo mostraba en su voz y en su rostro.


    Doyle se quedó tan pétreo al escucharla, que no fue capaz de mover ni una sola pestaña. ¿Tantas ganas tenía la joven de lograr el contrato como para ofrecerle un soborno? Su anciana mente comenzó a pensar en mil respuestas educadas para que olvidara la idea, pero no se decantó por ninguna. Tal vez porque en el fondo él era consciente de que el marqués sería el único que podía ofrecerle al muchacho la ayuda que necesitaba. Si Stephen perdía la oportunidad por su orgullo, caería en la ruina y su familia, a la que tanto amaba, sufriría las consecuencias de su mala decisión. 


    —No quiero dinero, señorita Bennett —le respondió con calma—. Pero le dejaré pasar si me cuenta qué ocurrió entre ustedes. Jamás he visto a Lynch tan enfadado como para negarse a conseguir una oportunidad tan buena.


    —No sé a qué se refiere —contestó Evah sintiendo cómo sus mofletes adquirían el color de su cabello. 


    —Si no es sincera, no merece subir —alegó Aidan antes de darle la espalda.


    —No quise hacerle daño —comentó con rapidez—. Solo me protegí.


    —¿Cómo lo hizo? —espetó mirándola por encima del hombro—. He sido testigo de muchas peleas a las que se ha enfrentado ese muchacho y solo fue derribado en dos ocasiones. Bueno, tres contando con lo que ocurrió la otra noche.


    La sonrisa que dibujaron los labios de Evah fue tan grande, que hasta un ciego podría haberla visto.


    —Le di un golpe en la zona de la garganta donde late el corazón. Eso lo dejó inconsciente y pude escapar —respondió sin más. Porque lo que ocurrió después lo mantendría en secreto durante toda su existencia.


    —¿Es cierto? —espetó Aidan mirando a Yeng, quien no se había movido del lado de Evah.


    —Lo es —respondió el chino—. Yo mismo le enseñé esa técnica de lucha cuerpo a cuerpo. Es muy útil cuando el adversario es fuerte y poderoso —añadió para ensalzar la masculinidad del irlandés. 


    —Lynch me degollará si le concedo su deseo —dijo observándola fijamente—, pero sé que el contrato que le ofrecerá es su única salvación.


    —No voy a aprovecharme de su necesidad. Los Bennett somos justos —aseveró con firmeza.


    —Y espero que a su familia tampoco les agrade la violencia —apostilló Aidan.


    —Le prometo que no le pegaré. Solo quiero hablar con él y explicarle la verdadera razón por la que me halló la otra noche en su barco —continuó Evah solemne.


    —Por favor, solo le pido que si le pregunta quién le ha dado permiso para subir, no le diga que fui yo —expresó aguantando las ganas de reír que le entraron al imaginar la situación entre ellos.


    —No lo haré —aseguró.


    —Bien, en ese caso, le informo que está en su camarote. Ha de bajar por…


    —¡Sé dónde está! —exclamó corriendo hacia las escaleras.


    —¿Lo sabe? —preguntó confuso Doyle a Yeng.


    —La señorita Bennett conoce a la perfección las partes de un navío porque le salieron los dientes en el de su padre —le informó el chino.


    —Bien, en ese caso, será mejor que todos nos mantengamos alejados durante un par de horas. Aunque si ocurre una desgracia…


    —No se preocupe, el marqués se ocupará de que su señor tenga un funeral digno —expresó Yeng antes de soltar una carcajada y escuchar la de Aidan.
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    Volvió a su asiento tras asegurarse de que Doyle la mantendría alejada del barco. Esa confirmación debió calmarlo y ofrecerle el sosiego que necesitaba para seguir con la tarea que tenía sobre la mesa, pero no fue así. Su mente no era capaz de pensar en nada que no fuera la perseverancia y la astucia de la joven. Ahora entendía el motivo por el que el marqués había decidido enviarla. Si su hija no conseguía el contrato por las buenas, lo haría a través de otros medios menos sofisticados. Pese a su enfado, no podía odiarla. Al contrario, lo tenía fascinado porque descubrió que, además de ser una mujer preciosa, poseía una mente brillante. Apostaba lo poco que guardaba en sus bolsillos que, si hubiera aparecido un hombre en su lugar, tras el rechazo, este se habría dado la vuelta y regresaría a su hogar con soberbia. La señorita Bennett no había hecho tal cosa. Ella buscó la manera perfecta de continuar con su plan, aunque no estaba muy seguro de si el verdadero objetivo fue lograr la lealtad de sus hombres o hallar la forma de acercarse a él. Esa parte le resultaba un tanto confusa. Sin embargo, era consciente de que su decisión había sido un gran triunfo para ella y una gran derrota para él. ¿Cómo acatarían sus empleados la orden de prohibirle el paso a quien les había salvado la vida? Ellos se negarían a tratarla con indiferencia y la posible rebelión sería otro problema más que solventar. 


    Tras concluir que la única manera de librarse de la joven era continuar con su trabajo, prestó atención a las notas que escribió después de cada reunión. Las había repasado demasiadas veces para cambiar de parecer. Tal como le informó a su amigo, el único que le ofrecía algo más era el señor Kilcher, aunque si lo aceptaba, y tras eliminar las deudas, apenas le quedarían unas libras para regresar a su hogar. ¿Qué pasaría después? Tendría que enfrentarse a su hermano. Indudablemente no sería de manera violenta. Pero las palabras de Brennan serían más dolorosas que los puñetazos. Quizás era hora de admitir que tenía razón y que se había convertido en una persona diferente tras la muerte de su padre. 


    Abatido por todo el peso que soportaban sus hombros, apoyó los codos sobre la mesa y cubrió su rostro con las manos. Estaba acabado. Sus sueños se habían esfumado al apartar al marqués de sus posibles compradores. Se suponía que él le habría pagado justamente, aunque ya no estaba tan seguro de que lo hubiese hecho. Un hombre de honor jamás pondría a su única hija en peligro, salvo que estuviera dispuesto a hacer todo lo posible para lograr un propósito. ¿Cuál sería? ¿Deseaba quedarse con todas las rutas comerciales? ¿Anhelaba más barcos, más mercancía? ¿Su fortuna estaría en decadencia y lo mantenía en secreto?


    —Hola, señor Lynch —comentó Evah con tono afable.


    No reparó en que seguía semidesnudo. Era irrelevante en aquellos momentos. Evah solo observó la posición derrotada que exhibía el titán y se sintió horrible porque sabía que era la culpable de aquel desastre. Si no hubiera aparecido en el navío para averiguar qué transportaba, el trato con su padre se habría llevado a cabo y las penurias del irlandés habrían desaparecido. Pero pretendía subsanar el error inmediatamente, aunque tuviera que correr por el interior del camarote sin dejar de hablar. Cuando Evah observó por el rabillo del ojo el lecho donde dormía aquel hombre, un escalofrío recorrió su cuerpo. «Juro por mi vida que te arrastraré hasta mi camarote y pasarás el resto de la noche en mi cama», recordó la amenaza. No ocurriría, por supuesto. Sin embargo, era consciente de que no había sido arrastrada hasta el camarote, ella misma había caminado hacia él por propia voluntad.


    —¡Maldigo a todos los dioses del mundo, a las mujeres cabezotas y juro por mi vida que degollaré al hombre que le ha permitido el paso! —tronó al reconocer la voz.


    —Debería moderar su lenguaje en presencia de una dama —expresó sin moverse de la puerta.


    —¿Una dama? Yo no veo a ninguna —respondió apartándose las manos del rostro. 


    Cuando sus ojos la encontraron, cuando confirmó que realmente estaba allí, sus labios intentaron dibujar una sonrisa. A pesar de todos los problemas que le acarrearía su presencia, le encantó descubrir que la muchacha no se rendía con facilidad y que estaba dispuesta a todo para lograr su objetivo. Sin embargo, su rostro no mostró placer, sino ira. 


    —Olvidaré su comentario, porque entiendo que esté enfadado conmigo. Pero le aseguro que su rabia desaparecerá cuando le explique el motivo por el que estoy aquí —continuó Evah con serenidad.


    —¿Acaso no le ha quedado claro que me niego a tratar con usted o con cualquier miembro de su familia? —espetó levantándose del asiento—. ¡Márchese ahora mismo! —añadió señalando con un dedo hacia su dirección.


    —¿Nadie le ha recomendado que ha de controlar su ira? Le aseguro que las personas se vuelven más sensatas cuando adoptan una actitud tranquila —dijo sin atreverse a dar un paso hacia delante. 


    Evah no temía por su bienestar, sino por lo que ella podía hacerle al irlandés. Si lo derribaba de nuevo, la esperanza de conseguir el contrato se reduciría a cero.


    —Le prometo, señorita Bennett, que no voy a tranquilizarme. Por ese motivo, le aconsejo que se aleje de mí lo antes posible —declaró al tiempo que caminaba hacia ella como si fuera un depredador—. Aunque si ha venido buscando la diversión que le prometí, estaré encantado de complacerla —añadió con una sonrisa tan perversa, que Evah apretó los puños para defenderse.


    —Mi único propósito es aclararle la verdad —reiteró alzando el mentón. 


    —No quiero escucharla, ni saber nada de usted. Por si no se ha dado cuenta, desde que la he conocido se ha convertido en el mayor de mis problemas —aseguró parándose frente a ella—. Es usted tan dolorosa y problemática como una costilla rota.


    —Es una comparación horrible, aunque lo entiendo —dijo desafiándolo con la mirada—. Como le he dicho, necesitamos aclarar cierto tema. Seguro que, cuando finalicemos la conversación, me describirá como una mujer encantadora.


    —¿Qué le hace pensar que llegaré a esa conclusión? —preguntó Stephen tras colocar su mano derecha sobre el marco de la puerta y dejar a Evah bajo su gran figura.


    —Porque, al igual que usted, lucho por ayudar a mi familia —declaró con firmeza e intentando no mostrarse sofocada al tenerlo tan cerca.


    —¿Su familia está en problemas? —espetó Lynch entornando los ojos.


    —No —le costó decir, porque sin saber el motivo, recordó la sensación que notó cuando cayó sobre él y tocó su torso.


    —¿Entonces? ¿Por qué ha mencionado que desea ayudarles? —perseveró en averiguar al tiempo que sus ojos repasaban aquel hermoso rostro. Cuando se marchara días después, ¿recordaría su nariz respingona, las pecas de sus mejillas o la forma de sus labios?


    —Porque la única manera de hacerlo es evitándoselos —respondió alzando un poco más la barbilla para que ambas miradas se encontraran—. Soy la culpable de su negativa a tratar con mi padre. Por eso insisto en que me permita hablar.


    El ambiente entre ellos cambió. Aunque ninguno de los dos supo el motivo por el que ocurrió tal cosa. Era como si el tiempo se detuviera, como si nada a su alrededor importara. En ese instante, extraño para ambos, Lynch respiró hondo para eliminar las ganas de besarla, de volver a tocarla y de sentir el calor de su cuerpo en el suyo. Evah intuyó qué estaba pensando el irlandés y no se movió. Tal vez porque fue consciente de que la atracción era mutua. 


    —Dudo mucho que consiga su propósito —dijo apartándose con rapidez de ella y rompiendo esa atmósfera que le pareció tan hermosa como maquiavélica. Una vez que se dio la vuelta, frunció el ceño al desear algo que no era adecuado, ni correcto, ni sensato. Luego, caminó hacia su asiento, como si este pudiera salvarlo del peligro que le causaba la presencia de aquella muchacha—. He tomado una decisión —aseveró tras recobrar un tono firme.


    —Déjeme que lo intente —expresó dando un paso hacia delante y sin poder retirar la mirada de aquella amplia espalda—. Le prometo que me marcharé si después de escucharme continúa negándose.


    «Soy demasiado débil», pensó Stephen cuando tuvo la necesidad de saber qué pretendía contarle. Una debilidad impropia en él, puesto que jamás dio una segunda oportunidad a quien lo traicionó. Sin embargo, dada su situación, estaba dispuesto a olvidar sus principios y hacer todo lo que fuera necesario para sobrevivir. De reojo, miró las notas de su mesa y concluyó que, si después de escucharla no le convencía su excusa, aceptaría de una vez por todas la propuesta del señor Kilcher. Con eso arreglaba dos problemas: solventaría las deudas y ella desparecería de su vida. De repente, la idea de no volver a hallar en su camino a la bruja de cabellos cobrizos le disgustó. ¿Qué diablos le ocurría? No había nada entre los dos, tan solo un desafortunado encuentro en el que él salió muy perjudicado. 


    —Está bien —respondió al girarse hacia Evah. A continuación, se cruzó de brazos y la miró—. Le regalo dos minutos de mi vida. Espero que los aproveche.


    Evah se quedó sin palabras cuando sus ojos contemplaron la musculatura de aquellos brazos. Eran tan anchos y fuertes que ocultaban la mitad de su torso desnudo. ¿Cómo era posible que conservara aquella gloriosa figura si llevaba semanas sin alimentarse adecuadamente? 


    —El tiempo pasa, señorita Bennett, y su silencio no es adecuado para hacerme cambiar de opinión —expresó Stephen con impaciencia al observar que ella no hablaba, como si lo temiese. 


    —Tiene usted razón —dijo tras centrar su mente—. Estoy aquí porque necesito saber qué ha pensado después de encontrarme en mi hogar. Supongo que sus conclusiones son erróneas.


    —Mis conclusiones son las siguientes, apareció en mi barco de noche, como una ladrona. Me golpeó cuando la apresé. Luego, me la encontré en casa del marqués de Riderland y descubrí que era su hija. Tras esto, resumo que él la envió para que averiguase qué mercancía transportaba y hallar la manera de conseguirla.


    —Falso.


    —¿En serio? —espetó Lynch enarcando una ceja.


    —Sí. Mi padre no sabe nada sobre lo ocurrido durante esa noche porque estaba de viaje. Fue decisión mía aparecer en su barco y averiguar qué mercancía transportaba —confesó estoica. 


    —¿Por qué lo hizo? —quiso descubrir.


    —Porque últimamente aparecen demasiados vendedores con mercancía inservible y pretenden estafar a personas tan nobles como mi padre —confesó. 


    —Mi carbón es bueno —gruñó Stephen.


    —No puedo asegurarlo hasta que no me lo enseñe —perseveró Evah.


    —Cierto —afirmó él apartando los brazos de su pecho—, usted no lo sabe y dudo mucho que lo averigüe.


    —Señor Lynch —expresó Evah dando otro paso hacia delante—. Le aconsejo que abandone su cabezonería y recapacite. He venido hasta aquí para aclarar la confusión que ha habido entre nosotros y, dado que ahora conoce la verdad, debería reconsiderar la oferta que le ofreció mi padre. Estoy segura de que es el único que le pagará justamente.


    —Su padre no mencionó una cuantía y tampoco conoce qué me han ofrecido los demás compradores —aseveró mirándola sin parpadear.


    —No hace falta —respondió dibujando una amplia sonrisa—. Sé que le pagará un cincuenta por ciento más que su mejor comprador.


    —¿Cómo está usted tan segura de que lo hará? —preguntó Stephen intentando no mostrar sorpresa.


    —Porque eso mismo le ofrezco y él aceptará mi decisión —aclaró sacando la hoja que le había dado su padre—. Esto es muy sencillo, señor Lynch. Usted pone el precio y las condiciones. Si estoy conforme, firmaré el contrato en nombre de mi padre.


    Stephen no daba crédito a lo que escuchaba. ¿Sería cierto o se trataba de un engaño? Su mente comenzó a realizar un sinfín de sumas y restas. Cuando terminó, descubrió que el pago sería suficiente para hacer frente a las deudas y poder regresar a su hogar con la cabeza alta. Debido a la alegría, quiso soltar una carcajada, pero la contuvo, al igual que controló la expresión de su rostro. A pesar de la euforia, dudaba sobre los propósitos que tenía la joven para ofrecerle una suma tan alta. 


    —Entiendo que ha de pensar la propuesta —expresó Evah con el folio aún en su mano—. Si el bienestar de mi familia dependiera de mi decisión, actuaría con cautela.


    En ese momento, Lynch parpadeó como si fuera una joven seduciendo a un caballero. Lo hizo porque seguía sin creer lo que estaba ocurriendo. ¿La muchacha quería ayudar a su familia o comprar su silencio? Porque si él corría la voz de que la hija del marqués asaltaba los barcos comerciales, para averiguar qué mercancía se transportaba en ellos, crearía un escándalo. Uno en el que el único perjudicado sería su padre, quien, al parecer, no conocía las aficiones de su heredera. Los labios de Stephen terminaron por dibujar una enorme sonrisa. Acababa de ocurrírsele una idea y estaba seguro de que ella aceptaría, si su intención era proteger el honor de su padre.


    —Es una buena oferta —expresó caminando de nuevo hacia Evah.


    —Lo sé —afirmó orgullosa.


    —Supongo que es su primer acuerdo comercial, ¿cierto? —espetó Stephen parándose frente a ella.


    —¿La respuesta le hará cambiar de opinión? —contestó alzando de nuevo el mentón.


    —Quiero sinceridad, señorita Bennett. Le recuerdo que ese ha sido el motivo por el que usted ha venido hasta mi camarote —apostilló mordaz.


    —Solo necesitaba aclararle que mi padre desconoce muchas de mis aficiones —insistió.


    —Y lo ha hecho. Pero también deseo conocer la respuesta a mi pregunta —expresó colocando esta vez las dos manos sobre los marcos laterales de la puerta. Estaba loco, sí, de eso ya no tenía duda alguna, porque ella podía aprovechar su indefensión para golpearle allá donde le apeteciera. Sin embargo, estaba seguro de que no lo haría. Si su corazonada era correcta, no lucharía, sino que se rendiría.


    —Lo es —declaró al fin.


    —¿Por qué desea conseguirlo? —perseveró en averiguar.


    —Porque quiero demostrar que soy útil.


    —¿Acaso alguien duda de sus capacidades? —espetó entornando los ojos.


    —No, por el momento —aseguró.


    En ese instante, Stephen recordó toda la información que Doyle había obtenido sobre Riderland, su hija, el conde de Terventon y el hijo de este. ¿La muchacha lo haría por despecho? ¿Sería cierto que hubo entre ellos un acuerdo matrimonial? ¿Necesitaba aquel contrato para que la gente no hablara de lo frágil que debía sentirse tras la traición? La miró con cautela y llegó a la conclusión de que la muchacha no era débil, sino una luchadora, como la esposa de Brennan. 


    —Voy a hacerle otra pregunta, aunque esta será bastante personal y espero que continúe manteniendo su sinceridad —le advirtió.


    —Hace un momento ha comentado que no desea saber nada de mí —declaró Evah con firmeza.


    —Pero he cambiado de parecer. Lo hago con bastante frecuencia —habló agachando su barbilla, lo justo para que ambos rostros se quedaran tan cerca, que podía sentir las caricias de su respiración en los labios.


    —¿Será una de sus condiciones para realizar el contrato? —espetó Evah arrugando el folio.


    —En efecto.


    —¿Qué desea saber, señor Lynch? 


    —¿Quiere finalizar este acuerdo para que su padre no sepa lo que hizo o pretende demostrarle al hijo del conde de Terventon que se equivocó de esposa?
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    Evah fingió no sentirse incómoda al escuchar la pregunta. Pero la realidad fue que la dejó tan sorprendida como inquieta. ¿Por qué deseaba conocer el motivo por el que necesitaba el acuerdo? Cualquier persona no habría reparado en un asunto semejante, solo se preocuparía de que el pago se efectuara lo antes posible para poder regresar a su hogar. Sin embargo, el hombre que seguía observándola sin pestañear no se contentaría con eso. Esperaba la verdad, una que ni ella conocía porque no lo había pensado. ¿Tendría razón? ¿Estaba actuando por despecho? ¿Cómo saberlo en tan poco tiempo? ¿Qué le decía su mente? ¿Qué le dictaba el corazón? 


    —Le dije que le regalaba dos minutos de mi vida y estos han terminado —comentó Stephen retirándose muy despacio, como si alejarse de ella le ocasionara un gran esfuerzo—. No necesita que la acompañe a la salida, usted misma sabe el camino —añadió dándole nuevamente la espalda. 


    —No voy a marcharme —susurró.


    —Ha de hacerlo —dijo manteniendo aquella actitud fría y distante. 


    —¿Por qué quiere averiguar una cosa tan ridícula? Ha de sentirse feliz porque le ofrezco más de lo que usted pensó ganar —insistió Evah.


    —Las cosas no son tan simples, señorita Bennett —expuso al colocarse junto a la mesa de escritorio—. He de conocer la razón por la que desea comprar mi mercancía para que nadie insinúe que me he aprovechado de su inocencia.


    —No lo harán. Soy yo quien le ha ofrecido dicha cantidad —perseveró dando otro paso hacia delante—. El motivo por el que lo hago, es irrelevante.


    —Tal vez lo sea en su mundo, pero no en el mío. Si acepto el contrato y luego no se realiza, porque su padre alegue que me he aprovechado de la fragilidad que posee debido a un desamor, los rumores sobre mi honestidad quedarían mermados y, ¿qué ocurriría si dentro de un tiempo regreso a Londres para vender otro producto? Nadie querría comprarlo o, en el caso de que lo hicieran, no obtendría beneficios. ¿Comprende lo que intento decirle? —expresó tras colocar ambas palmas sobre la mesa.


    —Comprendo que necesita una respuesta —concluyó Evah.


    —Así es. Una vez que la obtenga, sopesaré si he de proseguir con la venta o no —declaró firme.


    —En ese caso, he de aclararle que no actúo por despecho. Mi historia romántica terminó hace mucho tiempo y nada queda en mi corazón de aquel tiempo. Todo lo que estoy haciendo es para demostrar a mi familia y a la sociedad, que no apartará la mirada de mí, que soy una mujer autosuficiente y que la ruptura del compromiso no me afectará. ¿Sabe que soy la única hereda que posee mi padre? 


    —Eso tengo entendido —respondió con calma.


    —También sabrá que no seré marquesa, pues el título lo heredará mi tío Logan. 


    —Salvo que contraiga matrimonio con un marqués —apuntó suspicaz.


    —No voy a casarme, no está en mis planes hacerlo. Quiero ser libre para que nadie impida cumplir mi sueño —contestó añadiendo una sonrisa de satisfacción. 


    —¿Ha decidido eso después de saber que ese amor del que habla ha regresado con una esposa embarazada? 


    Y la sonrisa desapareció del rostro de Evah. ¿Cómo había obtenido aquella información? ¿Por qué se había interesado en su vida? Mientras su mente no dejaba de hacerse mil preguntas al respecto, su corazón le gritaba que continuara hablándole con sinceridad, esa que le había pedido desde un principio.


    —No le niego que después de conocer la noticia, me he sentido traicionada. Mi relación con Terry duró los años suficientes para que entre nosotros existiera confianza. El hecho de descubrir que no era así, me enfada. Sin embargo, por otro lado, me alegro de que al fin haya encontrado lo que siempre ha buscado.


    —¿Qué buscaba? 


    —Una esposa sumisa. Yo jamás lo habría sido. De hecho, tengo un carácter rebelde y este será incompatible para un marido —añadió con orgullo. 


    —¿No desea formar una familia? —espetó un tanto confuso.


    —Ya tengo una.


    —¿Y? —insistió enarcando una ceja.


    —Estaré siempre al lado del único hombre al que amo, mi padre. Él me enseñará todo lo que necesito saber para hacerme cargo de los negocios comerciales —declaró sincera.


    —Según sus palabras, concluyo que la opción de mantener en secreto lo que hizo no es el motivo por el que se empeña en lograr el contrato, ¿cierto? Lo que intenta evitar es la desconfianza de su padre porque no lograría obtener lo que desea. 


    —Así es. Mucho me temo que su enfado duraría menos de una semana, pero jamás me perdonaría que me pusiera en peligro y tampoco ganaría con facilidad la credulidad que siempre ha depositado en mí. 


    —Después de oírla, confirmo que no solo es una mujer hermosa, sino también inteligente y una buena estratega. Aunque, le recuerdo que sigue sin negar o afirmar la segunda alternativa que le ofrecí —insistió en averiguar. 


    Al escucharlo describirla de aquella forma, se sonrojó. No lo hizo por vergüenza, puesto que muchos hombres que habían intentado cortejarla, le hicieron absurdas comparaciones sobre algunos de sus rasgos con la luna o el sol. No, el irlandés mencionó su inteligencia y eso era más importante que su belleza física.


    —No he de demostrar nada a quien olvidó nuestro pasado —determinó al fin. 


    —¿Durante cuánto tiempo? —Stephen la interrumpió de inmediato.


    —¿Disculpe?


    —¿Cuándo dejó de tener información sobre ese muchacho para que sea tan firme en su decisión? —aclaró.


    —Desde hace algo más de un año —contestó sincera.


    —¿Qué ha hecho desde entonces? —persistió en conocer.


    —Seguir viviendo.


    —Buena respuesta, señorita Bennett. Aunque percibo en su tono de voz cierta amargura.


    —La tengo, puesto que mi honorabilidad se verá cuestionada en breve. No obstante, le aseguro que me recuperaré con rapidez. Yo percibo la vida de una manera diferente, señor Lynch. Al contrario de la sociedad a la que pertenezco, jamás juzgo las decisiones que toma una persona y menos por amor —manifestó mirándolo a los ojos para que confiara en sus palabras.


    Stephen permaneció en silencio durante unos segundos, los suficientes para obtener una resolución firme sobre las respuestas de la muchacha. No parecía dolida, al revés, expresaba demasiada paz, como si le hubieran quitado un gran peso de encima. ¿Sería cierto que tendría la fuerza necesaria para afrontar todos los contratiempos que ocurrirían en breve? Si lo hacía, se ganaría su respeto. Muy pocas mujeres, después de semejante desprecio, levantarían el rostro como lo hacía la joven. Eso le causó tranquilidad y cierto placer, pues no le agradaría tratar con una persona que se rindiera al primer obstáculo. No, ella era una Bennett y como tal, le pareció lógico que intentara ocupar el lugar que le correspondía por nacimiento, dejando a un lado su sexo. Eso no debía importar. Sin embargo, no estaba muy seguro de que sus futuros compradores la tomaran en serio. En cuanto la vieran aparecer, la rechazarían de inmediato o intentarían engañarla. En el momento que uno de ellos consiguiera estafarla, la reputación de la joven quedaría en duda y nadie querría hacer negocios con la muchacha. 


    Un sentimiento de piedad surgió desde lo más profundo de su ser, al igual que apareció algo que no supo definir, pero que lo enfureció. De repente, odió a todos los vendedores que se mofarían de ella, de quienes no le prestarían atención por ser mujer y deseó estar a su lado en esos hipotéticos casos para ayudarla. En mitad de toda esa furia, causada por una irracionalidad, tomó una decisión.


    —De acuerdo —afirmó Stephen tras retirar las manos de la mesa—. Hagamos el trato. 


    —¿Lo dice en serio? —preguntó Evah con una mezcla de felicidad y asombro.


    —Hablo con total sinceridad. Sin embargo, antes de llevarlo a cabo, voy a poner mis condiciones.


    —¿Qué condiciones? —expresó con cautela.


    —En primer lugar, iremos juntos a la bodega y le mostraré la mercancía. Si tal como ha dicho, soy su primer vendedor, necesito explicarle qué tengo, la calidad y el precio que ha de pedir por él —comentó caminando de nuevo hacia ella.


    —¿Va a enseñarme cómo he de tratar con usted? —preguntó atónita.


    —Voy a enseñarle cómo ha de actuar no solo conmigo, sino también con todos los vendedores que encontrará en ese futuro que ha decidido tener —indicó al tiempo que se colocaba frente a ella y se cruzaba de brazos—. ¿Le parece bien, señorita Bennett? 


    Evah volvió a quedarse muda. Quería responderle afirmativamente, pero el hecho de que aquel hombre siguiera con el torso al descubierto y exhibiendo masculinidad por cada poro de su piel, la alteraba. No comprendía muy bien por qué le causaba tanta inquietud, puesto que no era el primer hombre que se mostraba de aquella forma mientras ella estaba presente. Yeng, en más de una ocasión, luchaba sin camisa. Su padre se la quitaba cuando boxeaba con John y Logan se olvidaba de llevarla en el momento que decidía adoptar su naturaleza zíngara. También vio a Terry… Aunque admitía, con preocupación, que ninguno de ellos le provocaba tanto rubor. 


    —Me parece bien, señor Lynch. Aunque he de exigirle una cosa —dijo tras concluir qué debía poner ella como requisito a su amable ofrecimiento.


    —¿El qué?


    —Que se vista correctamente. Supongo que esos vendedores de los que habla no se presentarán a una reunión con el torso descubierto.


    —Tiene razón. Le pido disculpas por mi horrible presencia —respondió antes de soltar una carcajada y dirigirse hacia su lecho donde estaba la prenda. Una vez que se la puso, miró de nuevo a la joven—. Puede darse la vuelta, si le incomoda mi desnudez —alegó divertido.


    —No me incomoda, de hecho, le aseguro que estoy acostumbrada a ver hombres con el torso desnudo —dijo con cierta gallardía en su tono de voz. 


    —¿En serio? —espetó Stephen algo aturdido.


    —Sí —aseguró Evah antes de darle la espalda y soltar un largo suspiro.


    —Me alegra saber que no le causo ningún tipo de emoción. Mantenerse firme y sensata es una actitud muy favorable para obtener un buen acuerdo. Recuerde que la mayoría de los vendedores somos hombres y utilizarán sus encantos masculinos para engatusarla —comentó Stephen tan cerca de ella, que la joven se sobresaltó al descubrir que se había colocado a su espalda sin hacer ruido—. Por otra parte, dudo mucho que a su padre le agrade descubrir que su hija no tiene reparos en contemplar hombres semidesnudos. 


    —Lo sabe y lo acepta —respondió al volverse hacia él—. Como le he dicho, mi familia es un tanto peculiar. 


    —Después de conocerla, no lo dudo —respondió señalándole con una mano el camino que debían tomar.


    No le agradaba andar delante del irlandés, pero la estrechez del pasillo no le dio otra opción. Caminaba firme, con la espalda recta y la barbilla alzada, como si la presencia de aquel hombre no la alterase. Aunque lo hacía. Cada vez que lo escuchaba soltar de manera brusca el aire que contenían sus pulmones, deseaba encogerse de hombros. No por miedo, sino por inquietud. ¿En qué pensaba? Tal vez había cambiado de parecer y no sabía cómo decírselo. Si esa era la razón por la que resoplaba cada tres segundos, no le daría la opción de rectificar. Necesitaba aquel conocimiento para futuros proyectos. ¿Quién iba a negarle una reunión si descubrían que consiguió la mercancía del irlandés? Evah sonrió al pensar en todos los beneficios que obtendría. Si todo marchaba bien, quizá hasta solicitaran su presencia en el lugar de su padre. Eso le proporcionaría una notoriedad que muy pocas mujeres podrían alcanzar, ni soñar. Pero ella era una Bennett, una triunfadora que no se rendía jamás. 


    —No entiendo por qué ha decidido aparecer luciendo un traje de montar tan desgastado. Sé que los tiempos están cambiando, pero nunca pensé que las muchachas inglesas no ansiarían mostrar el poder adquisitivo de su familia a través de sus ropas —comentó al fin Stephen.


    Evah se quedó atónita al descubrir los verdaderos pensamientos del irlandés…


    —¿Eso es lo que le preocupa? —espetó al tiempo que paraba de caminar y se giraba de nuevo hacia él.


    —En cierto modo —respondió mirándola con osadía de arriba abajo.


    —Lo escogí porque mi padre me contó que usted no se hallaba en una buena situación económica y me pareció una falta de respeto ponerme un vestido de seda y adornar mi cuello con joyas —aseveró un tanto enfadada. 


    —Agradezco su compasión —dijo Lynch agachando levemente la cabeza en señal de respeto.


    —No es compasión, sino humildad. Mi familia puede ser una de las más ricas de Londres, pero jamás nos mostraremos superiores a los demás —continuó firme.


    Stephen deseó cogerla por los hombros, acercar su boca a la de ella y darle el beso que se merecía. Dignidad, educación, sencillez, belleza e inteligencia, ¿el hijo del conde no había descubierto qué escondía bajo aquella apariencia de hermosa bruja? Porque solo un tonto podría dejar escapar a una muchacha semejante. 


    —¿En qué piensa? —preguntó Evah para romper el incómodo silencio que se había creado.


    —Pienso que ese joven fue un imbécil al abandonarla —declaró sincero.


    —Eso mismo opino yo —respondió dibujando una sonrisa. A continuación, se giró y reanudó el paso.
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    Le gustaba…


    Aunque no quería admitirlo, porque debía mantenerse firme en un acuerdo tan importante como el que iban a hacer, la chica le parecía encantadora. No solo le agradaba su magnífica silueta, que se apreciaba a simple vista a pesar del traje que lucía, sino que también le atrajo la determinación y la sensatez que exhibía al hablar. Esta segunda parte le resultó tan admirable como seductora. En el pasado nunca le interesó cómo era el carácter de las mujeres a quienes conocía. Solo deseó averiguar cómo se comportaban en el lecho. Sin embargo, en esta ocasión, no reparó en algo tan trivial. Se centró en observar, con asombro y admiración, el poder y el respeto que mostraba incluso al caminar. 


    Stephen intentó apartar la mirada de ella, porque no deseaba seguir preguntándose qué tacto tendría aquel cabello cobrizo recogido en una trenza. Tampoco quería continuar admirando su espalda, su cintura, su generoso trasero o cómo el pantalón se ceñía a sus esbeltas piernas. Debía mirar hacia otro lado y hallar la paz que necesitaba para centrarse en lo que iban a hacer en la bodega. Sin embargo, sus ojos no atendieron a las órdenes y permanecieron fijos en ella, como si nunca hubieran visto una mujer semejante. ¿Por qué no podía controlarse? ¿Qué tenía ella de especial? ¿Su desorden mental se debía a que no había estado con una amante desde hacía algo más de ocho meses? No tuvo tiempo para eso. Desde que consiguió el carbón, sus minutos, sus horas y sus días los empleó en averiguar la manera de llevarlo a Londres. Y ahora tenía un problema al no haber resuelto algo tan simple como su necesidad sexual.


    Meneó la cabeza de un lado a otro, negándose a ese deseo latente que comenzaba a brotar desde varias partes de su cuerpo. Pero eso únicamente lo conseguiría si estuviese muerto, y no lo estaba. De hecho, podía escuchar los latidos de su corazón. ¡Parecía un adolescente momentos antes de yacer con una mujer por primera vez! Sin embargo, él ya no era ningún jovenzuelo. Había alcanzado la edad suficiente para poder dominar sus instintos. Si no lo hacía, cuando estuvieran en la bodega, buscaría la manera de acercarse a ella, de rozar alguna parte de su cuerpo de manera casual, de oler su delicioso perfume y después de que todo eso ocurriera, tendría que resguardarse de nuevo en su camarote para aliviar la necesidad que ella le provocaría. 


    Que sintiera tanta atracción hacia la muchacha no era bueno. Como él mismo dijo, para realizar un buen contrato, era vital no distraerse con la persona a tratar. Sin embargo, no seguía su propio consejo, puesto que estaba más centrado en seguir disfrutando de la presencia de la joven que en instruirla en el tema acordado. Aunque por suerte para él, la tortura no duraría mucho. Una vez que le mostrase la mercancía y le explicara los cuatro puntos básicos que debía tener en cuenta en una venta, todo se acabaría. La señorita Bennett abandonaría el barco, volvería a su hogar y enviaría a varios empleados para sacar el carbón. Quizá comenzarían esa misma tarde o a la mañana siguiente. No le importaba cuándo fuera mientras ella no apareciera y, si no erraba esta vez, no lo haría. Sería el propio marqués quien le entregaría la cuantía acordada. En el instante que tuviese dicho pago, regresaría al fin a su amada Irlanda. De este modo finalizarían sus problemas, sus dilemas y su irrefrenable deseo por la joven. Al pensar en el día que se marchara de Londres, notó una extraña presión en el pecho. Como si le faltara el aire, Stephen respiró hondo y lo soltó bruscamente. 


    —¿Le sucede algo? —preguntó Evah parándose en mitad del trayecto al oírle resoplar. 


    Su repentina frenada hizo que Lynch, sin querer, se acercara tanto a la joven que las dos sombras que se proyectaban en la pared se convirtieron en una. Involuntariamente, alargó sus brazos y se enredaron con fuerza en la cintura de Evah. 


    Y el tiempo se paró nuevamente para ambos… 


    El lugar donde se encontraban dejó de existir, tampoco escuchaban los gritos de euforia que había en cubierta. No había nada salvo ellos, abrazados como si fueran dos amantes buscando un momento de privacidad. 


    —Por favor, continúe —le pidió con un tono de voz tan débil, tan suave, que Evah lo pudo escuchar porque su boca estaba cerca de su oído. 


    A pesar de la orden, ella fue incapaz de avanzar porque aquellos fuertes brazos seguían enredados en su cintura. Cerró los ojos. No lo hizo por miedo, sino por bienestar. Era la primera vez en mucho tiempo que se sentía cómoda en los brazos de un hombre que no fuera su padre. De repente, el resto de sus sentidos se pusieron en alerta. Oyó la respiración profunda del irlandés. La suya terminó adoptando el mismo ritmo. Notó el calor de su titánico cuerpo en su piel, como si ambos estuvieran desnudos. Su descaro, su fuerza, su virilidad. Todo eso lo estaba sintiendo sin tener que hallar un lugar íntimo. Y era una locura. Aquello debía finalizar lo antes posible porque entre los dos solo había una relación comercial. Como si le hubiese leído la mente, Evah sintió que la presión de los brazos sobre su cintura se había suavizado. Abrió de golpe los ojos al suponer que él se apartaba de su lado para que avanzara. Sin embargo, aquellos fuertes antebrazos seguían agarrándola. Despacio, muy, pero que muy despacio, se giró hacia él. Evah no pudo encontrar una frase que pudiera describir la expresión de su rostro. Parecía que estaba a punto de morir, pero que su muerte lo conduciría hacia el paraíso. Dos emociones contradictorias. Dos formas opuestas de sentir una misma situación… 


    —Debe avanzar —repitió Stephen sin dejar de mirarla a los ojos.


    Bien y mal. Felicidad y desgracia. Cielo e infierno. Eso sentía al tenerla de aquella manera. Una guerra comenzaba en su interior. Un bando luchaba por saborear aquella sensual boca y el otro quería apartarse, como si supiese que en su interior hallaría un veneno mortal. 


    —Lo haré en cuanto me suelte —respondió sosteniéndole la mirada. 


    Sí o no. Caer en la tentación o luchar contra ella. Finalmente decidió liberarla. Dio un paso hacia atrás, para poner distancia entre ellos, y colocó sus manos a la espalda. Sabía que, de este modo, no volverían a ella.


    —Gracias —comentó Evah antes de volverse hacia la salida y caminar con paso firme. Aunque su cuerpo temblaba por lo que había ocurrido, por lo que había deseado... 


    A pesar de su insistencia en mantenerse alejado de ella, caminó a tan solo dos pasos de distancia. Parecía que se había convertido en su perro guardián. Aunque la señorita Bennett no necesitaba uno. Ella sabía defenderse muy bien. Sin embargo, ese deseo de seguirla, de marchar a tan solo dos pequeñas zancadas aumentó cuando llegaron a cubierta y descubrió que la muchacha se dirigía con rapidez hacia el hombre que la acompañaba. Stephen no retiró la mirada de ambos. ¿Qué deseaba descubrir y para qué? Ni siquiera él sabía contestarse ni averiguar el motivo por el que necesitaba saberlo. No obstante, al advertir que se miraban y hablaban con ternura, como solían hacer unos hermanos que se aman y respetan, respiró aliviado.


    —Deduzco, después de ver que ambos seguís ilesos, que el acuerdo con el marqués sigue adelante —expresó Doyle al colocarse a su lado. 


    —Sí, aunque antes de redactar y firmar el contrato, quiero enseñarle la mercancía. La cantidad que me ha ofrecido supera su valor —afirmó sin mirar a otro lado que no fuera ella. 


    Instintivamente, dio un paso hacia delante cuando uno de los hombres de su tripulación se le acercó, aunque frenó sus ganas de avanzar al asegurarse de que el único propósito de este era saludarla con un apretón de manos. Al momento, el resto de sus hombres se les unió y comenzaron a darle las gracias por su acto de solidaridad.


    —Si pretendes separarla ahora mismo de ellos, no lo conseguirás. Están muy agradecidos con la joven y no obedecerán tus órdenes —le aconsejó mirando también al pequeño grupo. 


    —No es adecuado que permanezca aquí más tiempo del necesario. Recuerda que es la hija de un marqués y que debemos protegerla mientras esté en este barco. 


    —No observo nada raro —expresó sincero Aidan.


    —¿Te parece correcto que se encuentre rodeada de hombres, quienes llevan semanas sin estar con una mujer? —masculló Lynch.


    —Supongo que hablas de la honradez hacia su persona.


    —¡Eso mismo! —tronó Stephen—. Es una locura lo que está ocurriendo, además de peligroso —añadió enfadado.


    —¿Peligroso para ellos o para ti? —preguntó burlón—. No seas tonto, Lynch. No le causará ningún daño a su reputación responder a los agradecimientos. Es más, por la cara que presenta la joven, parece que no le incomoda. Estará acostumbrada a que cientos de hombres alaben su buen hacer, su belleza o… 


    Stephen no escuchó nada más. En cuanto supo qué insinuaba su amigo, se dirigió hacia ella como si fuera una ladrona que había escondido una joya en una bota. Nada podía frenarlo, ni los bufidos de Doyle. Él era el capitán y el único que podía zanjar aquel revuelo. Les enviaría a trabajar. Eso debía hacer. Y si para ello tenía que recordarles quién los había contratado, lo haría con gusto. 


    —¡Se acabó esta charla! ¡Que todo el mundo regrese a su puesto! —ordenó al colocarse junto a ellos.


    Sus hombres se giraron al oírlo; luego, actuaron como si no existiera.


    —Por favor, señorita Bennett, ¿nos concedería el inmenso honor de tomar una copa con nosotros? Queremos agradecerle su ayuda con un par de vasos del vino que nos ha traído.


    —No debería —comentó Evah mirando al irlandés, quien desprendía tanto enfado al ser ignorado, que podía partir el palo del mástil con los dientes. 


    —¿Acaso no me han…? 


    La advertencia que pretendía soltar Stephen quedó suspendida en el aire al sentir que alguien le agarraba el antebrazo izquierdo. Al mover su rostro para averiguar quién se había atrevido a cometer semejante locura, descubrió a su amigo negándole, con un suave movimiento de cabeza, la actitud que estaba tomando.


    —Señor Lynch, ¿le parece apropiado que acepte la invitación de sus hombres? —preguntó Evah una vez que sus miradas se encontraron.


    Rotundamente no, porque lo único que deseaba era que se marchara y dejar de actuar como un inútil. Sin embargo, a pesar de sus ansias por alejarla, era consciente de que si se negaba la tripulación lo odiaría tanto, que el motín que mencionó Aidan surgiría antes de que la señorita Bennett pisara el puente. ¿Había dicho que la joven le causaría un sinfín de problemas? Pues en ese momento no había dudas de que así era. 


    —Puede quedarse el tiempo que desee. Pero le informo que mientras permanezca en mi barco, estará bajo mi responsabilidad —respondió con aspereza y mirando a sus hombres en señal de advertencia. 


    —No ha de molestarse. Le aseguro que puedo… —intentó decir ella.


    —No me replique, señorita Bennett. Si quiere aceptar la invitación de mi tripulación, ha de acatar mis normas —aseguró dando un largo paso hacia ella. 


    Doyle miró a Stephen y luego a la joven. ¿Qué ocurría? ¿Por qué su amigo mantenía aquella actitud tan fiera? Parecía el general de un batallón enfrentándose a un cruel enemigo. 


    —Es mejor que nos dirijamos a la cocina cuanto antes. Recordad que después de la pequeña celebración, nuestro capitán ha de preparar el salario que os debe —comentó Aidan al deducir que Lynch se comportaba de aquella manera por temor a la pérdida del contrato. 


    Antes de poder parpadear dos veces seguidas, los hombres se dirigieron hacia la zona indicada del barco mientras hablaban felices sobre qué harían cuando les pagara el capitán. Evah intentó caminar despacio, con la intención de que el irlandés se pusiera a su lado, pero Yeng le dio un ligero empujón en el hombro derecho para que avanzase. Mucho se temía que su amigo había notado que algo no iba bien entre ellos e intentaba evitar que el problema, fuera cual fuese, aumentara. 


    Stephen se mantuvo inmóvil hasta que no quedó nadie a su alrededor. Por un momento, dudó sobre si era aconsejable que se reuniera con los demás o mantenerse fuera, atento por si Doyle necesitaba su ayuda. Pero sus dudas se eliminaron con prontitud al pensar cuánto tardaría en actuar en caso necesario. Su deber era permanecer al lado de la muchacha. No solo porque era la hija de un marqués y no era aconsejable que estuviera rodeada de salvajes, sino también porque él sería incapaz de permanecer tranquilo si no la vigilaba. Cuando entró, frunció el ceño. En menos de cinco minutos, la cocina de su barco se había convertido en la cantina de un puerto. Algunos de sus hombres ya tenían en sus manos las botellas de vino, otros aplaudían y otros se reían de algo. Aunque lo que dejó a Stephen sin palabras fue la actuación de la muchacha. Había creído que, dada su posición, se sentaría en un extremo de la larga mesa y que los demás se mantendrían alejados de ella. No fue así. La joven se situó en mitad del grupo y aceptaba con agrado la copa de vino que Doyle le ofrecía. ¿Su amigo había perdido la razón? ¿No entendía que no era bueno para ellos que la joven se emborrachara? Se dirigió hacia ella, para quitarle con rapidez esa copa. Pero llegó tarde, pues antes de poder alcanzarla, apartando a los hombres que se encontraba a su paso, ella se la había bebido de un trago y limpiaba sus labios con el puño de su chaqueta.


    —¡Increíble! —exclamó alguien.


    —¡Dos peniques a que no puede repetirlo! —dijo otro.


    —No es aconsejable que reten a la señorita —intervino el chino—. Les aseguro que jamás ha perdido una apuesta —añadió con orgullo.


    —Seguro que hay algo que nunca ha conseguido —expresó un hombre de la tripulación antes de sentarse y apoyar su codo sobre la mesa—. ¡Vamos, señorita Bennett! ¿Se anima con este reto de fuerza o pondrá alguna excusa femenina?


    —¡Por las barbas de Taranis! ¿Aceptará el desafío? —espetó Doyle mirando a Yeng.


    —Estará encantada —le respondió este con una sonrisa que le cruzaba el rostro.


    Mientras Evah se quitaba la chaqueta y se arremangaba la camisa, Stephen decidió observarlos desde un extremo de la habitación. Apoyó la espalda sobre la pared y se cruzó de brazos y de piernas. La situación no le resultaba graciosa. Todo lo contrario. A su entender, era demasiado temeraria. Sin embargo, la curiosidad de averiguar cómo actuaría la joven en ese instante no le permitió ni siquiera parpadear. Frunció el ceño cuando el hombre agarró con rudeza la pequeña mano de la joven. Luego, apretó los puños al ver que el fuerte rival no tenía compasión y movía ambos brazos hacia el lado que le otorgaría la gloria. Pero la tensión de Stephen desapareció y pudo sonreír al descubrir que la muchacha no apartaba los ojos de su contrincante. Parecía que estudiaba sus movimientos, esperando el segundo exacto para vencerlo. Entonces, al descubrir que ella apretaba su labio inferior con los dientes, descruzó con rapidez los brazos y las piernas para dirigirse a ellos. Tenía que zanjar aquella tontería porque no obtendrían sonrisas, sino una gran disputa. ¿Sus padres no le habían enseñado que no debía actuar de manera seductora con hombres rudos? ¿Qué tipo de educación le ofrecieron los marqueses? ¿La marquesa no opinaba nada al respecto? Porque una buena madre no consentiría que su hija actuara de aquella manera ante un grupo de hombres.


    Mientras el combate de resistencia se realizaba, Lynch se colocó detrás de Evah para protegerla en caso necesario. Desde donde estaba podía seguir observando aquellos brazos que se movían de un lado a otro. Cualquier muchacha habría gritado de dolor, pero la señorita Bennett no emitía ni un ruido. De repente, los ojos de su empleado se abrieron como platos. ¿Qué diablos estaba haciendo? Para su desgracia, no pudo ver qué había ocurrido, sino el final del juego. ¿Cómo era posible que ella ganara? Indudablemente, había sido un gesto cortés por parte de su empleado. No le habría parecido justo derrotar a la muchacha que les había proporcionado el alimento de un mes. 


    —Así se consigue una guerra, señorita Bennett —dijo el contrincante tras levantarse de su asiento y extenderle la mano.


    —Si fueran ciertas sus palabras, seríamos las mujeres quienes estaríamos al frente de los ejércitos —declaró Evah eufórica por su triunfo.


    —Si todas hacen lo que usted, seguro que sí —respondió el hombre antes de soltar una carcajada.


    ¿Hacer? ¿Qué había hecho? Lynch se maldijo por haberse colocado detrás de la joven y no saber qué había ocurrido. Miró a Doyle, quien no dejaba de sonreír. A continuación, observó desesperado el rostro de los demás y comprobó que todos mostraban la misma sonrisa perversa que Aidan. ¿Qué diablos había hecho?


    —¿Señor Lynch? —preguntó Evah al girarse y encontrarse el torso del irlandés frente a sus ojos.


    —Doy por finalizada la celebración. Espero que regresen en este momento a sus puestos de trabajo. Hay muchas cosas que hacer antes de que el marqués de Riderland se lleve la mercancía —expresó con autoridad mirando a la tripulación—. Señorita Bennett, si desea comprobar la calidad de mi carbón, no ha de entretenerse con más juegos masculinos —añadió tras bajar el rostro y descubrir que las mejillas de la joven estaban rojas por el esfuerzo.


    —Tiene razón. No he de entretenerme más — respondió controlando su respiración, porque aquel hombre, aunque fuera el más huraño, rudo y terco del mundo, le causaba una insoportable sensación de ahogo y calor.


    —Me alegro de que lo admita —contestó Stephen antes de cogerla de una mano y sacarla de allí con rapidez. 
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    Mientras se dirigían hacia la bodega, Evah miraba la mano que agarraba con fuerza la suya. ¿Por qué actuaba con tanta impulsividad? ¿No había pensado en la repercusión que tendría aquel gesto? Todo el mundo deduciría que entre ellos existía un vínculo afectivo y olvidarían la verdadera razón por la que estaba allí. Cuando la venta concluyera, nadie hablaría del esfuerzo que realizó para lograrlo, sino que determinarían que lo consiguió debido a la relación creada entre ambos. Eso no era bueno. ¡En absoluto! Porque cuando él se marchase y todo terminara, los próximos comerciantes no la tratarían con el respeto que merecía. Quizá muchos de ellos insistirían en obtener un trato de favor… El enfado creció en Evah y, durante unos segundos, pensó realizar una de las maniobras que le había enseñado Yeng para liberarse del fuerte agarre. Pero cuando decidió efectuarla, él la soltó. Sin mirarla, inclinó su cuerpo hacia el suelo y levantó la puerta que los conduciría a la bodega. 


    —Baje —le ordenó con voz tosca.


    —No —respondió levantando el mentón y cruzándose de brazos.


    —¿Por qué diablos no quiere hacerlo? ¿Ha cambiado de opinión? ¿No desea ver la mercancía? —preguntó Stephen sorprendido y alterado.


    —Debido a la actitud que ha tomado, dudo mucho que desee continuar con el plan que mencionó. Me temo que aprovechará el momento para encerrarme y no podré salir de ahí hasta que Yeng le pregunte dónde estoy —contestó irritada.


    —No la entiendo. ¿Cómo puede una cabecita como la suya deducir que me gustaría tenerla en mi barco durante más tiempo? —masculló—. Solo quiero que confirme lo que ha venido a comprar y que se marche lo antes posible —añadió mirándola como si quisiera estrangularla.


    —Le confieso que su compañía tampoco me satisface. Pero insisto en aclararle que bajaré después de usted —aseveró molesta, porque no le gustó descubrir que la sacó de la cocina de aquella forma porque le incomodaba su presencia. Era cierto que ella también deseaba marcharse, aunque por una razón muy diferente. ¿Cómo podía permanecer durante más tiempo al lado de un hombre que le provocaba tantas emociones contradictorias? Sin embargo, tenía la educación suficiente para frenar su lengua y no gritar lo que pensaba sobre él.


    —¡Mujer testaruda! —exclamó Lynch antes de bajar en primer lugar. Una vez que las plantas de sus botas tocaron el suelo, levantó la cabeza para mirarla. En el instante que observó la sonrisa que dibujaban los labios de la joven, sintió un escalofrío—. ¡Ni se le ocurra hacerlo o juro por mi vida que saldré de aquí y le daré unos buenos azotes! —tronó.


    —¡Hombres! —bufó antes de agacharse para bajar—. Todos piensan erróneamente al creer que las mujeres no somos capaces de actuar con sensatez. Dan por hecho que nos comportamos como niñas consentidas. ¡Pues se equivocan! Podemos realizar lo mismo que ustedes en un tiempo récord —continuó mascullando hasta pisar el último escalón. 


    —¿Usted cree? —preguntó Stephen a su espalda.


    Evah se agarró a la escalera con ambas manos. No quería girarse y encontrárselo de nuevo frente a ella. Necesitaba que se apartara de su lado para poder actuar con racionalidad, la misma que había nombrado segundos antes. Sin embargo, él no se alejaba. Al contrario, continuaba pegado a ella, como si necesitara su protección.


    —Retírese —le ordenó sin moverse—. Si desea que me marche lo antes posible, debe separarse de mí para facilitarme el paso.


    —Solo confirmaba que su ira no le causaría un traspié. No sería conveniente que tropezara y tuviese un accidente —contestó Stephen. 


    —Habrá uno si no se aparta. Aunque no seré yo quien salga herida, sino usted —perseveró Evah.


    —¿Pretende golpear a un hombre que solo se preocupa de su bienestar? —espetó Lynch de manera burlona.


    —Si no hace lo que le pido, lo averiguará —aseveró firme.


    En mitad del silencio, Evah oyó los pasos del irlandés. Al momento, sintió una sensación de vacío, de soledad, de abandono. No, por nada en el mundo admitiría que la cercanía de aquel hombre le agradaba. ¡Nunca lo haría! Entre ellos solo había un contrato mercantil. Uno que finalizaría en el preciso instante que saliera de aquel lugar. 


    —Ya puede girarse. Creo que la distancia entre nosotros es la adecuada —continuó Lynch con ironía.


    Tardó unos segundos en hacerlo porque su cuerpo se había quedado entumecido. Respiró hondo, adquiriendo en esa profunda inspiración la fuerza y el valor que le urgía tener para seguir su propósito. A continuación, se giró y sus ojos se abrieron de par en par al descubrirlo tan lejos. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué le embargaba la tristeza si él había hecho justo lo que le pidió? Apretó los puños y caminó hacia él. Ahora era ella quien deseaba dar por zanjada la situación.


    —¿Qué cantidad hay? —preguntó al colocarse a su lado.


    —Quince mil tons—respondió mirando el carbón.


    —¿Cómo lo consiguió? —continuó preguntando al tiempo que se agachó para coger un pequeño trozo. Acto seguido, abrió la palma derecha y se pintó en ella. 


    —Es carbón y su color es negro —expresó Lynch entornando los ojos.


    —Solo quería asegurarme de que no ha pintado de negro quince mil tons de pequeñas piedras —expresó tras lanzar el trozo de tizón con el resto.


    —¿Va a comprobar una por una? Le advierto que le llevará mucho tiempo realizar esa hazaña y, como hemos dejado claro, ha de marcharse lo antes posible —dijo con una mezcla de diversión y picardía. 


    —No me ha respondido a la pregunta que le he hecho —aseveró después de limpiarse la mano en la pernera del pantalón y obviar sus palabras hirientes.


    —La respuesta puede dársela su padre —expresó serio.


    —Pero le recuerdo que el trato lo hará conmigo —declaró al girarse hacia él y mirarlo enfadada.


    —En nombre del marqués —aseguró tras colocar sus manos a la espalda y adoptar una postura firme, solemne. 


    —Sí.


    —En ese caso, dicha parte de la historia es irrelevante. Sería mejor que nos centremos en calcular el precio correcto. Cuanto antes terminemos, antes se marchará —insistió en hacerla comprender.


    —Bien, ¿cuánto quiere? —preguntó dándose por vencida.


    —Media libra por cada ton —determinó tras apartar la mirada de la joven y fijarla en la mercancía.


    —¿Siete mil quinientas libras?


    —Es lo justo. Recuerde que no solo ha de pagar por el carbón, sino que ha de correr con los gastos que he tenido durante el transporte —explicó con calma. 


    —¿Cuánto le ha ofrecido su mejor comprador? —espetó curiosa.


    —Cinco mil.


    —Es un valor muy bajo. Con eso no tendría suficiente para afrontar todos los pagos que ha de realizar —murmuró mientras pensaba en la inversión que había hecho el irlandés para llevarlo hasta Londres. 


    —Sí, por eso mismo sigue aquí.


    —¿Por qué no intentó venderla en su tierra? —espetó volviéndose hacia él. Cuando Evah observó que el irlandés fruncía el ceño, como si no le agradara hablar de ello, dio un paso hacia delante y se colocó frente aquel rostro severo—. Quiero sinceridad, señor Lynch. La misma que me pidió y que le he ofrecido —añadió con firmeza.


    —Su padre… 


    Stephen no pudo terminar la frase, porque una pequeña mano se posó sobre sus labios. Intentó caminar hacia atrás y apartarse de ese calor que le transmitía, de esa sensación de placer que notaba recorrer su cuerpo. Aunque no lo logró. Permaneció inmóvil, mirándola sin parpadear y respirando el olor a cítricos que desprendía aquella pequeña parte de ella.


    —Dígame la verdad —dijo Evah tras retirar muy despacio la mano de la boca que había silenciado.


    —La verdad, señorita Bennett, es que mi pueblo todavía no se ha recuperado de la pobreza que hemos vivido. Nadie podría pagar la cuantía que necesito. No solo he de hacer frente a todos los costos que he tenido, sino que, gracias a los beneficios, mi familia podrá vivir cómodamente hasta que pueda lograr otra mercancía que vender. 


    —Entiendo —susurró agachando la cabeza. No lo hizo por vergüenza, sino por tristeza. ¿Cuántas penurias habrían pasado él y su familia para tener el coraje de viajar tan lejos y enfrentarse a compradores avaros? ¿Cómo actuó al oír que solo le ofrecían cinco mil libras? ¿Cómo fue capaz de mantener la compostura al descubrir que se querían aprovechar de su necesidad? Tanto esfuerzo, tantos sueños, tantas esperanzas…—. Se los daré —declaró levantando la cabeza para mirarlo directamente a los ojos—. Le ofrezco las siete mil quinientas que pide.


    —Señorita Bennett, ¿no debería hablar con su padre antes de afirmar con tanta determinación que me ofrecerá dicha cantidad? —perseveró sorprendido.


    —Como le he dicho, me ocupo de esta venta y él aceptará mi decisión —dijo solemne—. Aquí tiene el papel con el emblema de mi familia sellado en la parte inferior —expresó sacando el folio que le había dado su padre—. Señor Lynch, redacte las condiciones y el precio. En cuanto lo tenga preparado, envíe a uno de sus hombres a mi hogar con él. Le prometo que no nos demoraremos en recoger el carbón ni en hacerle el pago. Seguro que desea regresar a su casa lo antes posible y salvar a su familia.


    El corazón de Stephen comenzó a latir con tanta fuerza, que podía sentir las palpitaciones en la garganta. Debía ser por la emoción y la felicidad que percibía tras conseguir aquello que lo había llevado hasta Londres. Sin embargo, ese no fue el verdadero motivo por el que se hallaba tan agitado.


    —Así será —comentó aceptando el folio mientras concluía que su emoción se debía al hecho de confirmar que no solo se trataba de una mujer hermosa e inteligente, sino también bondadosa. Ese descubrimiento no se convertía en un grave problema para él…


    —Bien, en ese caso, esperaré el contrato —expresó Evah extendiendo la mano derecha para sellar el pacto.


    —Lo tendrá —respondió agarrando esa mano. 


    —Le deseo un buen porvenir, señor Lynch. Seguro que su suerte cambiará a partir de hoy —dijo intentando deshacerse del agarre que los mantenía unidos. Porque lo que debió ser un simple apretón se tornó en algo muy diferente. 


    Stephen era consciente de que debía soltarla y separarse de ella para que se marchara. Sin embargo, muy a su pesar, el deber no correspondía con su deseo. Se quedó mirando aquellos ojos que lo observaban con atención. ¿Cómo era posible? ¿Por qué? Estas y otras preguntas aparecieron en su mente mientras su cuerpo se aproximaba a la muchacha. 


    —Evah —susurró cuando sus rostros se quedaron tan cerca, que podía respirar el aire que la muchacha expulsaba por su boca.


    —Señor Lynch —murmuró casi sin aliento, porque se había quedado sin aire al imaginar qué podría ocurrir a continuación. ¿Lo deseaba? ¿Quería que la besara? Sí, estaba loca por recordar qué sentían sus labios al ser tocados y acariciados por una boca masculina. Y no quería otra boca. Deseaba la de él. 


    —Que tenga un buen día —dijo al fin Stephen al soltarla. A continuación, dio varios pasos hacia atrás y se giró, dándole la espalda.


    —Lo… Lo mismo le deseo —respondió Evah aturdida por el momento que habían vivido. Noqueada por haber anhelado el calor de esos labios.


    Como había hecho él, se volvió con rapidez hacia la escalera. Lo hizo con tanta fuerza que la trenza de su cabello atizó su espalda. No sintió dolor, ni quemazón ante el duro impacto. Tal vez porque era incapaz de percibir nada salvo la ausencia de algo que no había tenido y que ansió. Con las manos temblorosas, agarró ambos lados de la escalera y comenzó a subir. Necesitaba salir de allí y olvidar todo lo que había pensado. No era correcto, no era adecuado, no era propio… Sin embargo, justo cuando su pie tocó el cuarto peldaño, notó una fuerte presión en la cintura. Se quedó paralizada y su mente se olvidó de pensar. Aquellos brazos que la agarraban…


    —Que tu Dios me perdone —expresó Lynch antes de tirar de ella. Luego, la giró hacia él y la besó. Eso quería hacer, eso necesitaba y, aunque con el tiempo se convirtiese en un recuerdo nubloso, debía averiguar el sabor de su boca y el tacto de sus labios.


    Evah respondió a la pasión de ese beso con la misma intensidad. Hacía tanto tiempo que no la habían besado de aquella forma, que no se retiró. Despacio, rodeó el cuello del irlandés con sus manos. Aferrándolo a ella, sujetándolo para que no se marchara. Y tembló… Todo su ser reaccionó a esa pasión que cada vez se hacía más intensa, más dolorosa, más insoportable. Cerró los ojos al notar el calor de las grandes manos de él apoyadas en su espalda. En ese instante, olvidó quién era y el motivo por el que se encontraba allí. Solo quería un instante para sentirse de nuevo una mujer.


    —Señorita Bennett, ¿sigue ahí? —gritó Yeng desde la puerta.


    Y se separaron con rapidez. Evah abrió los ojos para confirmar que se habían retirado, pues seguía notando el calor y la fuerza de sus manos en la espalda. Sí, estaban separados y no había sido un sueño. Aunque el hechizo que la había envuelto se evaporó como una neblina ante la llegada del sol cuando observó el rostro del irlandés. Parecía enfadado, como si el beso le hubiera provocado un terrible dolor. 


    —Ya subo —respondió a la voz de su amigo sin dejar de observarlo.


    —Le pido mil perdones y le prometo que no se volverá a repetir —comentó Lynch antes de darle nuevamente la espalda—. Si continúa con el deseo de comprar la mercancía, es mejor que actuemos como si nada hubiera ocurrido. 


    Pero había sucedido. Sí, él la había besado y ella le había correspondido. Y tenían que ser consecuentes de las reacciones de sus cuerpos. Estos se habían unido tanto que se habían convertido en uno. El calor, el deseo, la urgencia de tocarse… Tenía razón, debía olvidarlo.


    —No se preocupe, soy muy buena eliminando de mi cabeza aquello que no me interesa —respondió enfadada antes de subir la escalera y mantener el poco orgullo que le quedaba. Porque se lo había arrebatado en ese beso, en esa proximidad, en esa pasión que había permanecido dormida durante tanto tiempo. 


    Lynch no se volvió hasta que tuvo la certeza de que se había marchado. Una vez que comprobó que estaba solo, se llevó las manos al rostro y se lo frotó desesperado. ¿Olvidarla? ¿Cómo iba a lograr una cosa semejante? ¿Cómo podría alejar de su mente todo lo que ella le hacía sentir? Enfadado, maldijo en voz alta y pegó una patada a la montaña de carbón. 
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    El camino de regreso a su hogar se le hizo largo y angustioso. Ni siquiera prestó atención a Yeng, quien no cesó de hablar sobre todas las cosas buenas que conllevaría su logro. Evah no sentía la misma felicidad que su amigo. Desde que abandonó el barco, parecía que se había convertido en una persona distinta. Su cambio de humor no le agradaba, ni tampoco sentirse débil. Siempre mostró entereza, fuerza y valentía, incluso cuando las cartas de Terry dejaron de llegar. Luchó cada mañana por levantarse con una sonrisa en los labios y crear una nueva esperanza a la que aferrarse. Sin embargo, mientras se alejaba del navío, supo que algo en ella había cambiado. ¿Saber que ya no tenía a nadie a quien mostrarle fidelidad despertó el letargo sensual de su cuerpo? Porque hasta la noche que conoció al irlandés, la misma que apareció Terry con su esposa, no había sentido atracción por nadie. Era más, durante los bailes que asistió, puso mil excusas para no bailar: «le huele el aliento», «su perfume es terriblemente añejo», «el cuello de la camisa está sucia…», «tiene mocos en el bigote». En fin, que jamás deseó acercarse a uno ni aunque le hubiera regalado la luna. No obstante, aquel maldito irlandés era diferente. Tal vez la causa de su atracción se debía a que era un hombre con mucho carácter. O quizá se había vuelto loca y comenzaban a gustarle los hombres más rudos que una rueda de piedra. Bueno, para ser sincera con ella misma, también admitía que le encantó la franqueza que le demostró desde un principio. «Después de oírla, confirmo que no solo es una mujer hermosa, sino también inteligente y una buena estratega», recordó. Si aquello pretendió ser un halago, lo hizo de una manera muy peculiar, pero le agradó descubrir que en el cerebro del irlandés había palabras bonitas. 


    —El marqués estará muy orgulloso, al igual que el resto de su familia. Le repito que una mujer Bennett no alcanzó una proeza similar. Es cierto que su tía reestableció la honorabilidad del sobrino del señor Lawford, pero esto es diferente. ¡Hablamos de un contrato mercantil! ¡Santo Dios, esto es maravilloso para usted! —comentó Yeng cuando ambos llegaron a la residencia.


    —Supongo que tienes razón —aseveró sin expresar en su tono de voz la importancia pertinente. Porque para ella no la tendría hasta que averiguase el motivo por el que sus emociones cambiaban con tanta rapidez. 


    —¿Lo supone? —espetó bajando del caballo—. ¿Qué le ocurre? No parece la misma persona que se dirigió esta mañana al puerto. ¿Está enferma? Quizás eso explique por qué su rostro está demasiado pálido y sus ojos brillan como si estuviera a punto de llorar. Si lo desea, buscamos un médico y que nos confirme si ha enfermado durante el tiempo que permaneció rodeada de esos hombres. Como pudo apreciar usted misma, la salubridad del barco es cuestionable —indicó colocándose a su lado para ofrecerle auxilio. Cuando ella no aceptó sus manos y descendió del caballo sin ayuda, Yeng sonrió. 


    —No estoy enferma, sino preocupada. Hasta el momento, solo he conseguido el contrato de una forma verbal. Cuando mi padre lo tenga sobre el escritorio, celebraré el triunfo —dijo tras lanzar las riendas sobre la montura.


    —¿Sospecha de que el irlandés cambiará de opinión? 


    Evah pensó en esa posibilidad. ¿Cambiaría de parecer después de lo sucedido entre ellos? De repente, evocó cada momento que vivieron juntos: los desesperantes suspiros que soltó mientras caminaban hacia la cubierta, los roces de sus cuerpos, los fuertes brazos alrededor de su cintura, como si quisiera protegerla. La manera de vigilarla cuando estaba con la tripulación, su presencia detrás de ella, cómo la cogió de la mano para alejarla de todos, cómo cuidó de ella para que no tropezara al bajar la escalera, sus consejos para enseñarle qué debía hacer en una transacción comercial, las ganas de apartarla de su lado y el deseo de tenerla cerca. El beso y el arrepentimiento… 


    —Después de todo, confío en él —afirmó Evah de manera contundente. 


    —¿Después de todo? —espetó mirándola fijamente—. Supongo que se refiere al enfado que mantuvo después de comprender que, pese a todo, usted desobedeció una orden y subió al barco, ¿cierto? 


    —Sí —respondió con rapidez. 


    —¿No ha pasado nada más entre ustedes, verdad? —preguntó inquieto.


    —Nada —dijo Evah antes de zanjar la conversación y dirigirse a su hogar. 


    Mientras caminaba hacia la puerta principal, intentó recordar un momento con Terry parecido al que vivió con el irlandés. Se sorprendió al descubrir que no lo había. Tal vez el paso del tiempo y su madurez fueran los culpables de esa diferencia. En el pasado, cuando le informaban que Terry aparecería para invitarla a dar un paseo, andaba por el interior de su hogar como si tuviera alas. La sonrisa de sus labios nunca desaparecía y perdía el tiempo mirando por la ventana con la barbilla sobre sus manos. Las veces en las que se besaron, sintió que sus pies dejaron de tocar el suelo. Cuando se acariciaron, creyó que había alcanzado el paraíso. Ahora, todo aquello no estaba. La sensación de flotar, de volar y el frenesí constante, habían desaparecido. Sin embargo, en su lugar halló algo más serio, más sensato, más adulto y lujurioso. Sí, eso. Se había convertido en una mujer muy diferente. Sus pies ya no levitaban, sino que permanecían firmes sobre el suelo. Dejó de soñar, porque decidió enfrentarse a la realidad. Indudablemente, en esta nueva forma de percibir la vida incluyó el terrible deseo que el irlandés despertó en ella. 


    Una vez que se colocó frente a la puerta, respiró hondo y se esforzó por sonreír. No podía presentarse ante su familia de aquella forma tan apocada. Debía adoptar la actitud de Yeng: sereno y alegre. Apartando de su mente la parte del irlandés apasionada y centrándose solo en la comercial, levantó la mano derecha y llamó. Cuando entrase, lo primero que haría sería averiguar dónde estaba su padre y se dirigiría inmediatamente hacia él. No tenía tiempo que perder. Necesitaba que la recogida de la mercancía y el pago se realizaran esa misma tarde para que las desgracias de Lynch fueran desapareciendo. 


    —¡Señorita Bennett! —exclamó Anderson al verla—. ¡Gracias a Dios que ha llegado! —añadió mientras se hacía a un lado para dejarla pasar—. Su madre estaba a punto de ir en su búsqueda.


    —¿Qué ocurre? —preguntó al entrar. 


    —Lo siento mucho, pero no soy el adecuado para hablar sobre ese tema. Es mejor que sea la misma marquesa quien se lo explique —dijo muy serio.


    —¿Dónde se encuentra mi madre en estos momentos? 


    —En su alcoba —respondió el mayordomo tendiéndole las manos para que le diese la chaqueta del traje.


    Pero Evah no le ofreció ninguna prenda. Corrió por el hall y subió las escaleras tan rápido, que parecía no haberse bajado del caballo. 


    —¿De qué se trata? —espetó Yeng a Anderson cuando la chica desapareció—. Puede contármelo. Como bien sabe, el marqués me encomendó la protección de su hija y todo, absolutamente todo, he de conocerlo para cumplir dicha misión.


    —Señor Dubois, le informo que el conde de Crowner y su hijo visitarán esta tarde nuestro hogar para hablar de lo sucedido —explicó Anderson.


    —¡Dios Bendito! —exclamó Yeng antes de correr hacia el despacho del marqués.
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    Stephen miraba la hoja que le había entregado Evah. Tal como le pidió, una vez que ella y su amigo se marcharon, se encerró en su camarote y escribió las exigencias para que la venta se realizara. No empleó mucho tiempo en hacerlo, porque solo anotó dos condiciones: que retiraran el carbón lo antes posible y que la señorita Bennett no apareciera durante el resto de la transición puesto que se había convertido en un pecado mortal para él. Enfadado, porque no dejó de pensar en el beso y en cómo sus brazos la abrazaron, se levantó de su asiento y miró por el ojo de buey. Su irritación aumentó al descubrir que era de noche y que no tenía ni una sola noticia de Riderland. Desesperado, caminó hacia el pequeño aparador. Cogió la copa con la mano derecha y la botella con la izquierda. Mientras se servía, observó sin parpadear cómo el líquido se movía dentro del cristal. De pronto, su mente se alejó de donde se encontraba. Ya no estaba solo. Evah seguía con él. Le daba la espalda e intentaba subir las escaleras para llegar hasta la cubierta del barco. Inmediatamente, como si entre ellos existiera una gruesa cuerda que los mantenía unidos, caminó hacia ella y la cogió de la cintura… 


    Lynch volvió a la realidad cuando notó que el whisky se resbalaba por su mano. Se quedó durante unos segundos contemplando cómo las gotas del licor descendían lentamente por su piel y terminaban golpeando el suelo. Aquel ritmo lo comparó con el sonido que provocaba la manilla pequeña de su reloj al marcar los segundos: lentos e imparables. Parecía una cosa muy simple. Sin embargo, no lo era porque, una vez que los segundos se sumaban, alcanzaban un minuto. Luego, ese minuto terminaba en una hora. Esta, en días y estos últimos en años… ¿Acaso no podía comparar la vida con esa suma de segundos? Una persona se levantaba con una misión y, tras cumplirla, buscaba otra. De este modo, siempre tendría un nuevo deseo para seguir viviendo y llegaría su final con tantos segundos, que serían incontables. 


    Sin dejar de pensar en cuáles serían sus próximos objetivos para que su reloj no se parase, se bebió la copa de un trago. Chasqueó la lengua tras hacerlo, depositó el vaso sobre el mueble y regresó a la mesa. El pequeño contrato seguía allí. Con las dos condiciones que había elegido, pero sin ser capaz de escribir la cantidad que habían acordado. ¿Qué lo retenía? ¿Su intuición le indicaba que finalmente no conseguiría el acuerdo? Apoyó las manos sobre la mesa y fijó sus ojos en el sello rojo. Tal vez la razón por la que no había añadido la cifra se debiera a la incertidumbre. Posiblemente no quería anotarla hasta que hablase con el marqués y confirmase que estaba de acuerdo con la cantidad. Esa era una razón bastante lógica. Además, el paso del tiempo, y sin tener noticias, no presagiaba nada bueno. Quizá debió pensar un poco más en las palabras de ella y menos en las emociones que le causaba. Aunque era cierto que la joven insistió en que su padre estaría conforme con la decisión. Sin embargo, él no podía asegurarlo hasta que el propio marqués lo corroborara y la única forma de averiguarlo era presentándose en su hogar para solicitarle una reunión. De repente, su rostro dejó de expresar tenebrosidad. Caminó hacia la puerta, la abrió con fuerza y gritó:


    —¡Doyle, necesito que vengas ahora mismo!


    A continuación, se dirigió hacia el pequeñísimo guardarropa y sacó su único traje. Lo extendió sobre la cama y comenzó a desvestirse. Solo calmaría su angustia si el marqués en persona le confirmaba que no tendría objeción en pagar la cantidad acordada con su hija. ¿No se había dicho que no debía desperdiciar el tiempo? Pues no malgastaría ni un solo segundo más en averiguar la verdad. 


    —¿Qué te ocurre, Lynch? —preguntó su amigo abriendo la puerta sin llamar.


    —Necesito que vigiles a la tripulación mientras logro mi próximo segundo —informó mientras lanzaba al techo la camisa blanca. 


    Esta regresó a él cayendo despacio sobre sus hombros. Sin dejar de mirar a su amigo, metió los brazos en ella y comenzó a abrochársela. 


    —¿Próximo segundo? ¿Cuánto has bebido para hablar de una manera tan absurda? —espetó Doyle mirando la botella de whisky.


    —No me he terminado la copa y estoy tan lúcido, que voy a buscar lo que quiero —contestó colocándose el pantalón.


    —¿Qué quieres? —preguntó Aidan tras apartar la mirada de la botella y fijar sus ojos en el rostro de su amigo. 


    En cuanto descubrió la expresión de este, deseó ser más joven, más fuerte y poder colocarse frente a la puerta para que Lynch no cometiera ninguna locura. Porque lo haría, de eso no le cabía ninguna duda.


    —Solo deseo confirmar la verdad —indicó Stephen al tiempo que se ponía el chaleco. 


    Antes de abrocharse los cinco botones de este, cogió la corbata negra, se la puso alrededor del cuello de la camisa y la enlazó correctamente. 


    —¿Qué verdad? —continuó Aidan mientras rezaba para que uno de sus dioses causara una catástrofe ambiental y nadie pudiera abandonar el barco durante días.


    —La verdad sobre el pago. Necesito escuchar del propio marqués que esa cuantía es la correcta —expresó antes de ponerse la chaqueta. 


    —¿Dudas de la palabra de la muchacha después de todo lo que ha hecho? —preguntó Doyle dando pasos muy cortos hacia la puerta. 


    ¿Dudaba de ella? Mientras Stephen se ataba los cordones de los botines, se hizo esa pregunta. La respuesta fue rápida: no lo hacía. Pero era conveniente asegurarse de ello y evitar posibles problemas. Si comentaba a la tripulación que serían pagados al día siguiente y luego no podía cumplir lo anunciado, su vida corría peligro. 


    —No. Pero el tiempo estipulado ha pasado y nadie ha venido para confirmar que el trato sigue adelante —respondió levantándose de un salto. 


    Alisó la chaqueta tirando de las solapas de esta y movió los brazos para que la prenda se ajustara a su espalda y hombros. A continuación, caminó hacia la mesa de escritorio, cogió el contrato, lo dobló y lo metió en un bolsillo. Luego, se giró, se dirigió hacia el espejo, se arregló el cabello con los dedos de las manos, enderezó la espalda y, con una sonrisa que le cruzaba el rostro, volvió a mirar a su amigo. Este lo observaba aterrado…


    —La gente rica, no tiene prisa. Seguro que mañana aparecerá algún empleado para informarnos de que todo se hará según lo convenido —comentó para tranquilizarlo.


    —No puedo esperar tanto tiempo —dijo enfadado.


    —Podemos hacerlo. Como ya sabes, la cocina está repleta de buenos alimentos y nuestros hombres no se quejarán con el estómago lleno —perseveró Doyle.


    —Eso no es un motivo para quedarme y esperar —masculló Stephen mirando a su amigo, como si se hubiera convertido en su enemigo.


    —¿Qué pretendes hacer, Lynch? —espetó Aidan sin moverse de la puerta.


    —Lo que te he dicho —aseveró cruzándose de brazos—. Pero necesito que te apartes de ahí.


    —No me gusta lo que dicen tus ojos.


    —Mis ojos no dicen nada —masculló.


    —¿Estás seguro? 


    —De lo único que estoy seguro, viejo amigo, es de que debes moverte para que pueda cumplir mi próximo objetivo.


    —¿Ese objetivo tiene algo que ver con la señorita Bennett? Porque desde que ambos salisteis de la bodega, parecía que teníais un diablo en vuestros estómagos —perseveró en saber Doyle.


    —Como te he dicho desde la primera vez que me lo preguntaste, no ocurrió nada interesante. Solo…


    —Sí, solo le enseñaste la mercancía y acordasteis un precio —expresó con voz cansada—. En ese caso, no deberías estar tan alterado. Espera con paciencia a que llegue el alba, si no tenemos noticias, te acompañaré a la residencia del marqués —insistió.


    —No puedo esperar. Por si no lo recuerdas, tú mismo anunciaste a los hombres que me pasaría la noche repasando los pagos que recibirán —dijo Stephen más enfadado, si eso fuera posible, al tiempo que se descruzaba de brazos y daba un paso hacia el frente. 


    —Una noche no es mucho. Además, estarán tan borrachos, que no serán capaces de abrir los ojos hasta el mediodía. Eso te dará…


    —¡No! ¿Acaso te has quedado sordo? ¡He dicho que voy a comprobar ahora mismo qué está sucediendo! —tronó.


    —¿Eres consciente de lo que puede ocurrir si te metes en problemas? 


    —Lo soy —respondió firme.


    —En ese caso, me retiro. Pero júrame por la salud de tu hermano que no harás nada que pueda destruir el contrato que estás a punto de obtener —le pidió.


    —La escasa salud que tiene mi hermano no correrá peligro —masculló antes de salir.


    Doyle observó cómo se marchaba su amigo sin poder detenerlo. ¿Qué le ocurría? ¿Por qué deseaba tanto confirmar que el contrato seguía en curso? ¿Seguía sin creer a la joven después de todo lo que había hecho por ellos? ¿Acaso no era consciente de lo buena persona que era? Las jóvenes de su clase gritarían de temor si un hombre de su tripulación se colocase a su lado. En cambio, la señorita Bennett no solo les estrechó la mano, sino que les dio de comer y se divirtió bebiendo con ellos. Aidan negó con la cabeza y salió del camarote a paso lento. No entendía el comportamiento de Lynch. Tal como le había dicho días antes, parecía un hombre diferente desde que llegó a Londres. De repente, se quedó parado en mitad del pasillo y abrió los ojos como platos al pensar en el posible motivo por el que Stephen estaba tan diferente.


    —¡Por favor, Taranis, que, después de lo que ha hecho ella por nosotros, no busque una venganza por los golpes que recibió aquel día! —suplicó.
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    Cuando Evah supo quiénes aparecerían esa tarde en su hogar, y el propósito de la visita, se olvidó del irlandés, del contrato y de todas las experiencias que vivió durante la mañana. En lo único que pensó fue en buscar la manera de explicarle a su padre que sus sentimientos hacia Terry habían cambiado y que nada de lo que dijese le afectaría. Sin embargo, no tuvo ni un solo momento para hacerlo, porque ni siquiera almorzaron juntos. Desde que leyó la nota del conde, se encerró en su despacho y no quiso hablar con nadie. Actuó como un fiero guerrero preparándose para una cruel batalla. Ese comportamiento no presagiaba nada bueno, al contrario. Estaba segura de que si no le convencía la explicación que oyese, ambas familias romperían los acuerdos laborales que realizaron durante años. Todo por lo que habían luchado desaparecería y terminarían en la calle un centenar de empleados. Lógicamente, ella no iba a permitir que el puesto de trabajo y el salario de estos se viesen afectados por su culpa. 


    Se miró en el espejo, apartó los mechones de su rostro y esbozó una sonrisa. Quería ensayar una apariencia tranquila y evitar cualquier signo de enfado cuando hablara con Terry. Aunque no le agradó observar su reflejo. Habían aparecido unas pequeñas líneas violáceas bajo los ojos y su piel era más pálida de lo habitual. El conde y su hijo deducirían que se sentía tan triste, que descuidaba su imagen. Se equivocaban. El causante de aquel rostro cansado era el irlandés. Desde que se habían encontrado aquella noche, apenas pudo descansar cinco horas seguidas y su mente se hallaba tan alterada que parecía idear un plan para fugarse a Gretna Green con su amante. Al recordarlo de nuevo, Evah se levantó del asiento y comenzó a caminar de un lado a otro en el interior de su habitación. ¿Qué pensaría al comprender que nadie aparecía en el puerto? ¿Concluiría que la venta se había cancelado? Desesperada, porque para ella era más importante cumplir su palabra que oír a Terry explicar que la distancia eliminó sus sentimientos, se dirigió hacia la ventana y apartó las cortinas. Al observar que el sol había desaparecido y que la oscuridad se había adueñado de la ciudad, deseó gritar. ¿Cómo era posible que el tiempo transcurriese tan rápido? ¿Qué podía hacer para resolver el problema? Nada. El irlandés era tan cabezota y desconfiado que sacaría sus erróneas conjeturas incluso antes de que llegase la noche. 


    Con la angustia que le causó comprender que había perdido la oportunidad de demostrarle a su padre que estaba capacitada para dirigir la empresa familiar, se apartó de la ventana y caminó despacio hacia la salida. Además, debía asumir que, no solo perdió una pequeña fortuna al comprar víveres para la tripulación, sino que, por culpa de Terry, obtendría la desdichada fama de no llevar a término sus contratos verbales. Por mucho que intentara aclararle al irlandés el motivo por el que no había cumplido su palabra, él no querría verla. ¡Incluso haría todo lo posible para que no accediera a su barco! Esa idea, la de hallar de nuevo una forma de subir al navío sin problemas, la hizo sonreír. Sin embargo, esa sonrisa desapareció tras abrir la puerta y escuchar la voz del conde. ¿Cuándo habían llegado? ¿Por qué no observó, al mirar por la ventana, que el carruaje de los Spencer se hallaba frente a su hogar? Arrugó la frente al deducir que estaba tan preocupada por la reacción del irlandés, que su mente no podía centrarse en nada más. Pero en aquel momento no debía pensar en el vendedor ni en qué estaría haciendo, sino en intentar que la ruptura con su antiguo amor no destruyera el sustento de muchas familias.


    Evah cerró la puerta tras salir, elevó el mentón y se dirigió hacia lo alto de la escalera con la espalda recta. Su orgullo no mermaría, ni sus ganas de demostrar que el pasado no irrumpiría en su futuro. ¡Ella era una Bennett! 


    ―Milord, se lo pido como único favor. Me gustaría hablar a solas con Evah. Una vez que le explique qué ha ocurrido durante este tiempo, usted podrá hacerme todo aquello que desee ―pidió Terry con desesperación. 


    ―¡No! ―clamó Roger dando un paso hacia el muchacho. 


    ―Creo que deberías considerar la alternativa que te plantea ―intervino Leopold al ver que su amigo se negaba a cumplir la petición de su hijo―. El asunto solo les concierne a ellos y nosotros…


    ―¿Qué harías si fuera tu hija quien ha de soportar una humillación social? ―tronó Riderland al conde―. ¿Te quedarías inmóvil, observando cómo un malnacido destruye su vida?


    ―Milord, le prometo que haré todo lo que esté a mi alcance para que la reputación de Evah se reestablezca ―aseguró Terry enfrentándose con valentía a la cólera del marqués.


    ―¿Me vas a proponer un duelo a muerte? ―espetó Riderland con sarcasmo―. Porque es la única solución posible.


    ―¡Roger! ―exclamó Evelyn con una mezcla de miedo y sorpresa.


    ―Eso no sucederá porque la situación no es tan angustiosa como os imagináis ―dijo Evah tras cansarse de escuchar tonterías y dirigirse hacia ellos. 


    En ese preciso instante, todos se volvieron para mirarla. Por un segundo, Evah apreció cierta emoción en los ojos de Terry, que contrastaban con la mirada iracunda de su padre, la desesperación de su madre y la angustia del conde. Como había pensado, debía solventar el problema antes de que este se convirtiera en una catástrofe irreparable.


    ―Milord ―comentó al pisar el último peldaño y saludar al conde―. Terry ―añadió al dirigirse hacia él.


    ―Me alegro de verte ―comentó el muchacho sin extender la mano para tomarle una y besársela. Si lo hacía, el marqués lo mataría allí mismo.


    ―Aunque a todo el mundo le resulte difícil de creer, yo también me alegro de verte ―respondió Evah con voz relajada. 


    ―Mi hijo explicaba a tus padres que sería aconsejable que los dos mantengáis una reunión para hablar de lo sucedido ―terció con rapidez Leopold al observar que Roger apretaba los puños―. Tenéis mi apoyo porque considero que este tema os concierne solo a vosotros.


    Evah miró a su padre y luego a su madre mientras consideraba la propuesta de Terry. No tardó en concluir que era una buena idea. El hecho de que pudieran hablar sin la presión de los tres les proporcionaría la sinceridad necesaria para aclarar el tema con prontitud. Sin embargo, tenía dudas sobre qué pensarían ellos al no estar presentes. ¿Deducirían que se lanzaría a los brazos de su antiguo amor para pedirle que recapacitara? ¡Pues no lo haría! Al contrario, una vez que escuchara su disculpa, ella le daría las gracias por cambiar de opinión y por liberarla de un matrimonio que no deseaba. Incluso le contaría qué pretendía hacer en el futuro. ¿Le agradaría la idea de trabajar a su lado? Porque lo harían. Una vez que ella se quedase al mando de las contrataciones mercantiles, mantendrían un sinfín de reuniones para continuar con el legado de sus familias. 


    ―Me parece perfecto ―dijo Evah al fin―. Creo que no supondrá ningún problema que ambos mantengamos esa charla en el jardín. Allí lograremos la intimidad que necesitamos y ustedes pueden vigilarnos desde la terraza que hay en el despacho de mi padre. 


    ―Cualquier lugar que escojas, me parecerá adecuado ―comentó Terry con cierta paz.


    ―¿No te parece más sensato que os dirijáis al salón? Allí también podéis gozar de la intimidad que requieres ―ofreció Evelyn al escuchar cómo se alteraba la respiración de su esposo.


    ―Insisto en que hablemos en el jardín ―reiteró Evah al imaginar cómo estarían los tres: con la oreja pegada a la puerta e intentando no hacer ruido para escuchar todo lo que decían.


    ―¿Por qué has decidido ese lugar de nuestra casa? ―espetó Riderland enfadado.


    ―Porque en el despacho guardas las armas y, si ves que al final me pongo a llorar, puedes dispararle desde el balcón ―le susurró Evah al oído.


    La sonrisa que dibujó su padre le hizo comprender que la propuesta le había agradado. Sin embargo, no habría disparo, ni muerte, ni discusiones. Ella solo quería sacarlo de su hogar para que ambos no se sintieran presionados por la cercanía de los tres, y poder hablar con franqueza. 


    ―Os permitiremos una reunión de veinte minutos. Transcurrido ese tiempo, tendréis que regresar al interior ―aseveró Roger extendiendo el brazo para que su esposa se lo agarrara. Si no lo hacía, lo utilizaría para coger al muchacho desde atrás y presionarle con fuerza el cuello.


    ―Veinte minutos ―repitió Evah dando el primer paso hacia la puerta.


    ―Gracias, milord ―comentó Terry después de hacer un leve gesto al marqués con la cabeza y seguir a la joven en silencio. No quiso, ni tuvo la intención de ofrecerle una mano para que se cogiera a él. Lo mejor, para seguir manteniéndose con vida, era permanecer cerca de Evah, pero sin llegar a tocarla. 


    Caminó con tranquilidad hasta colocarse en la parte del jardín que le prometió a su padre. Cuando observó que abrieron las ventanas, miró a Terry y sonrió al descubrirlo tan nervioso. ¿Por qué lo estaba? ¿Acaso tenía dudas sobre lo que iba a decirle? ¿O su nerviosismo se debía a la necesidad de sangre que tenía su padre? Con una enorme sonrisa en sus labios, se sentó en el banco de mármol blanco y extendió las faldas de su vestido. A continuación, puso las manos sobre este y miró hacia la terraza del despacho. Tal como había supuesto, los tres estaban allí para vigilarlos.


    ―Recuerda que solo tienes veinte minutos ―le dijo con calma.


    ―Estoy intentando buscar las palabras adecuadas para empezar la conversación ―respondió él tras colocar sus manos a la espalda.


    ―Puedo ayudarte ―expresó tras apartar la mirada del ventanal y fijarla en él―. Si estuviera en tu lugar, comenzaría por el momento en el que dejaste de escribirme.


    ―Supongo que todo empezó con un retraso ―admitió Terry―. Durante mucho tiempo, mis quehaceres me tuvieron tan ocupado que no tenía tiempo para sentarme y escribirte.


    ―Cuando una persona quiere hacer algo, halla la forma de conseguirlo ―expresó con sarcasmo.


    ―Dicho de ese modo, parece que no puse tanto empeño ―manifestó sincero―. Aunque admito que al principio me sentí muy triste al no poder contarte todos los logros que obtuve. 


    ―Tus logros… ―comentó Evah con tristeza al confirmar que, pese a todo, seguía sin otorgarle el valor que se merecería. De repente, las palabras de Lynch, esas que parecían un extraño elogio, brotaron en su cabeza. ¿Cómo era posible que una persona a la que apenas conocía la valorase mejor que su antiguo amor?


    —Sí —respondió él muy seguro.


    ―Supongo que también añorarías saber qué hacía yo mientras estabas lejos —comentó mordaz.


    ―Di por hecho que actuarías como de costumbre.


    ―No. Te extrañé tanto que no fui capaz de seguir con mis rutinas. Sin embargo, con el paso de los días, al confirmar que no obtendría más noticias tuyas, me acostumbré a no incluirte en mi vida. Esa soledad no me destruyó, sino que me hizo más fuerte. Como puedes apreciar, la muchacha que dejaste se ha convertido en una mujer valiente y segura de sí misma. 


    ―Lo siento ―respondió rápidamente al notar cómo Evah comenzaba a enojarse―. Te prometo que siento mucho todo lo que ocurrió entre nosotros. Te juro por mi honor que me encantaría volver a aquel tiempo para subsanar el error que cometí. 


    ―¿El error al que te refieres es el de prometerme amor eterno o el de olvidar tu palabra como caballero? ―preguntó Evah aún más enfadada.


    ―Ambas cosas, porque admito con tristeza que mi experiencia sobre la vida, el amor y el matrimonio no era suficiente para conocer qué deseaba. En aquel momento, estaba muy confundido. 


    ―¿Confundido? ―espetó levantándose del asiento―. ¿Lo dices en serio? 


    ―Sí, pero no malinterpretes mis palabras, por favor. Quiero dejarte claro que durante aquellos años te amé de verdad. Sin embargo, cuando conocí a mi esposa, comprendí que nuestro amor no era tan fuerte y especial como pensaba. Te quise, cierto, pero ese amor no tuvo la suficiente solidez como para luchar contra las emociones que sentí al conocer a Amélie. Tal vez el hecho de que creciéramos juntos o de que nuestros padres aceptaran la relación, confundió mis impresiones hacia ti.


    ―¿Amarnos a escondidas fueron impresiones confusas? ―preguntó al acercarse tanto a él que pudo observar la cara de espanto que mostró al oírla hacer tal referencia.


    ―Como te he dicho, me gustaría cambiar muchas cosas de nuestro pasado ―expresó enervando la espalda.


    Evah se mantuvo en silencio mientras lo observaba. ¿Cómo era posible que describiese aquella época de una forma tan frívola? ¿El amor que sentía hacia su esposa le había trastornado la mente? En el fondo, como cualquier novia abandonada, había esperado una disculpa diferente: «Sí, te amé, pero el tiempo que pasamos separados fue tan terrible, que busqué consuelo en los brazos de otra mujer», o «te extrañé tanto, que me volví loco y solo mi esposa pudo librarme de esa locura». Esas frases habían rondado su cabeza desde que él llegó a Londres. Sin embargo, lo que escuchaba no era una disculpa por olvidar su juramento, sino una declaración de angustia. Lo único que le preocupaba a Terry era haberle robado la inocencia y las consecuencias a las que ella debía enfrentarse. Eso le dolió más que la traición o el olvido. ¿Pensaba que nunca alcanzaría una vida favorable tras la ruptura? ¿Los años que permanecieron juntos, no le bastaron para confirmarle que nada ni nadie impedirían que ella lograse aquello que se proponía? La sangre Bennett, esa que jamás toleraba sentir una humillación, se calentó hasta el punto de notar una terrible quemazón por toda la piel.


    ―Yo no cambiaría nada ―declaró Evah con calma tras dar unos pasos hacia atrás―. Aquel tiempo me aportó una experiencia maravillosa, a pesar de tener un final doloroso. Sin embargo, tal como te he dicho antes, he logrado superar muchos contratiempos gracias a lo ocurrido.


    ―No entiendo cómo esos encuentros clandestinos han conseguido tales hazañas ―comentó Terry asombrado de su cambio de actitud―. Deberías estar enojada y no mostrar tanta entereza. Uno de mis mayores errores fue…


    ―Insisto en que no fue un error para mí. Al contrario, me aportó más carácter y serenidad. ¿Has visto cómo actúan las jóvenes inocentes en los bailes? Están llenas de temor porque no conocen qué les ocurrirá en las alcobas el día que se casen.


    ―¡Evah! ―exclamó con una mezcla de sorpresa y horror―. ¡No hables de esa forma, te lo suplico! 


    ―Es cierto ―admitió con una sonrisa―. Yo no he tenido que preocuparme sobre dicho tema porque tenía la respuesta. De hecho, esa experiencia me sirvió para alejar a los hombres que no fueran buenos amantes para mí.


    En ese momento, Terry abrió tanto los ojos que podían saltar de su cara.


    ―No puedes hablar en serio ―comentó estupefacto.


    ―Sí, lo hago. Al igual que soy sincera al decirte que le agradezco al destino que encontraras una esposa y que esta consiguiera tu amor. Porque, después de la experiencia que vivimos y del paso del tiempo, concluyo que, tarde o temprano, nuestro matrimonio habría fracasado. Además, no me cabe la menor duda de que, con los años, ambos habríamos buscado otras personas más afines a nuestros pensamientos y a nuestros deseos carnales. ¿No te parece espantoso que ese amor inocente e infantil terminase convertido en una gran atrocidad? 


    ―¡Evah! ¿Cómo puedes hablar de esa forma tan descarada? ―exclamó Terry al borde de la desesperación. 


    Si el marqués descubría cómo hablaba su hija tras arrebatarle su inocencia, lo mataría. De hecho, ya podía sentir sus grandes manos presionándole la garganta.


    ―No es descaro, sino sinceridad. Por eso mismo, te confieso que no sentí odio, ni dolor, cuando me informaron sobre tu llegada a Londres con una esposa. Al contrario, la angustia que he vivido al pensar qué sucedería cuando regresases, desapareció inmediatamente. Admito que has obrado bien. Si nos hubiéramos casado, no solo nuestro matrimonio habría fracasado, sino que también te habrías convertido en un obstáculo para conseguir el futuro que deseo.


    ―Por favor, te sugiero que reconsideres tus palabras. No es adecuado para ti, ni para la reputación de tu familia, que te conviertas en la amante de un caballero por mi culpa ―comentó dando un paso hacia ella.


    ―¿Amante? ¡Esa no es mi intención! ―soltó divertida, aunque en su mente oyó las palabras: por ahora―. Lo único que pretendo es trabajar para mi padre. Una vez que aprenda cómo dirigir los asuntos comerciales, le pediré el control absoluto de estos. De este modo, no solo seré la hija del marqués de Riderland, sino también una futura empresaria.


    ―No me extraña escucharte hablar sobre eso. Siempre he sabido que jamás te quedarías bajo la sombra de un esposo ―reflexionó en voz alta Terry y algo más calmado.


    ―El único hombre que me hará sombra es mi padre. Todos los demás, no son tan importantes ―le aseguró.


    ―A pesar de que ambos estamos de acuerdo con lo sucedido, insisto en pedirte perdón por el dolor que te he causado. Te prometo que cuando me marché no tenía en mente abandonarte o enamorarme de otra mujer. Sucedió sin más… ―admitió con un largo suspiro.


    ―Como bien has dicho, nuestro romance no fue tan fuerte y especial como pensábamos. 


    ―Pero sigo sintiéndome culpable por tomar lo que nunca debió pertenecerme ―comentó tras apartar las manos de su espalda y extenderlas hacia ella―. Te juro por mi vida que esa parte de nuestro amor no debió ocurrir. Me siento un villano por robarte ese tesoro.


    ―No le doy tanta importancia a ese hecho ―contestó tomándole las manos como señal de reconciliación.


    ―¿Qué pensará tu padre si algún día lo descubre? ―espetó Terry inquieto.


    ―¿Crees que me echará a la calle o que me quitará su apellido? ―respondió con una amplia sonrisa―. Tranquilo, no lo hará. Por si no lo recuerdas, los hombres Bennett son reformados libertinos y ellos, mejor que nadie, podrán comprender lo que hice.


    ―Eres increíble ―admitió él.


    ―¿Por qué lo dices?


    ―Porque he venido a tu hogar asustado al creer que me encontraría a una muchacha despechada y he hallado a una mujer fuerte y valiente ―expresó sincero.


    ―No soy una mujer común ―respondió orgullosa.


    ―¿Sabes que puedes contar con mi apoyo en el futuro, verdad? Aunque tenga una familia, no te rechazaré.


    ―No podrás hacerlo porque el día de mañana los dos trabajaremos juntos ―admitió divertida.


    ―¡Cierto! ―exclamó antes de tirar de ella y abrazarla―. Me alegra mucho retomar nuestra amistad. 


    ―Y a mí.


    En ese instante, Evah descubrió que la proximidad de Terry no le causaba ningún efecto. Seguía siendo la persona en quien confió y a quien adoró durante su adolescencia. Sin embargo, le produjo cierta inquietud confirmar que, a pesar de todo lo sucedido entre ellos, su cuerpo se mantuvo inerte, inmóvil. Eso no había ocurrido la noche que se encontró con el irlandés o cuando la abrazó en el pasillo, ni siquiera durante el beso que le dio en la bodega. Aquellos acercamientos, aquellos roces, le produjeron un aumento de temperatura, un anhelo de deseo y la desagradable ansiedad de volver a tener otra trifulca con él. Justo en el instante que deseó maldecir al universo por recordar al irlandés y confirmar que el muy descarado había avivado su libido, oyó cómo crujían las ramas secas de su jardín. Con delicadeza, acabó el abrazo con Terry y, lentamente, dio un paso hacia atrás. ¿Quién había allí? ¿Su padre estaría vigilándolos?


    ―Espero que nuestras familias se sientan satisfechas después de conocer que hemos retomado nuestra amistad ―comentó Terry tras distanciarse.


    ―No te preocupes por la opinión de mi padre. Una vez que hable con él y le explique lo sucedido, también se calmará ―dijo al mirar hacia el balcón y contar tres figuras humanas.


    No. Quien merodeaba por los alrededores no era su padre, el conde o su madre. ¿Quizá Yeng o John? Descartó con rapidez a ambos porque no serían tan ruidosos. Ellos caminarían sin apenas tocar el suelo. ¿Podría ser un animal? También cabía esa posibilidad, aunque el sonido que percibía no se trataba de cuatro pisadas sobre el suelo, sino de dos. 


    ―En cuanto nos reunamos con ellos, les informaremos de nuestra decisión ―insistió Terry, porque no quería que el enfado del marqués durara más tiempo del necesario.


    ―Es otra alternativa ―contestó Evah sin interesarse en sus palabras. 


    Se hallaba tan centrada en averiguar quién podría irrumpir en su hogar a esas horas y las intenciones de este, que la voz de Terry apenas la percibió. De repente, apartó la mirada del lugar en el que se escondía el posible invasor y la fijó en su acompañante. ¿Y si el intruso tenía un arma? ¿Terry se quedaría inmóvil o intentaría luchar para reducirlo? La respuesta que obtuvo no le agradó. Sabía que su sentido del honor, como había mencionado con anterioridad, lo impulsaría a luchar hasta el final. Indudablemente, ella no iba a permitir que eso ocurriera, porque Terry debía cuidar de su esposa e hijo. 


    ―¿Evah? ―le preguntó al notarla distante.


    ―¿Puedes entrar en primer lugar? ―respondió al centrarse de nuevo en él―. Me gustaría permanecer unos minutos a solas en el jardín.


    ―No creo que sea conveniente. Si tu padre no te halla a mi lado, puede malinterpretar la situación y matarme ―expresó con angustia.


    ―No lo hará si le dices que he decidido recoger margaritas ―comentó tras hacerlo girar y empujarlo por la espalda para que avanzara hacia la entrada del hogar.


    ―¿Margaritas? ¿Cómo puedes recolectarlas a estas horas y con esta oscuridad? ―insistió mientras lo alejaba del jardín por la fuerza.


    ―Tengo una visión nocturna muy parecida a la de los felinos ―respondió tras darle el último empujón y lanzarlo lo más cerca a la puerta―. Te prometo que en cuanto mi padre sepa qué voy hacer, se olvidará del enfado y correrá para acompañarme.


    ―¿Estás segura? ―espetó incrédulo.


    ―¡Qué sí! ―exclamó cansada de su persistencia. 


    Por suerte, Terry le hizo caso y avanzó sin mirar atrás mientras murmuraba sobre las rarezas de los Bennett. No le importó qué podría pensar en aquel momento, puesto que carecía de importancia. Lo único que necesitaba era mantenerlo a salvo y que su padre corriera en su ayuda. Porque aquella palabra era una clave secreta para informarle de que estaba en apuros. 


    Una vez que confirmó la entrada de su amigo en el hogar, regresó al banco y levantó los puños para recibir al intruso tal como se merecía.
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    Una vez que llegó a la residencia de los Bennett, Stephen permaneció parado frente a la verja de la entrada durante un buen rato. Necesitó ese tiempo para calmar su inquietud, que había aumentado mientras corría como un loco, y para reflexionar sobre qué debía decir cuando fuera recibido. Si la muchacha le contó a su padre el trato que acordaron, ambos estarían obligados a explicarle las razones por las que nadie acudió al puerto. En caso contrario, su presencia sería bastante incómoda para todos. Esta segunda alternativa no le resultó importante. De hecho, podía asumir cualquier acto hiriente hacia su persona. Lo único que no podía aceptar era la incertidumbre. Por ese motivo, su decisión sobre conocer qué había ocurrido y proceder en consecuencia, era cada vez más firme. 


    Después de escoger las primeras frases que expondría cuando el marqués lo recibiera, se arregló la corbata, se alisó la chaqueta y levantó el mentón antes de acceder por la primera puerta. Sin embargo, no fue capaz de dar un solo paso hacia delante cuando sus ojos se fijaron en una ventana de la vivienda y descubrió quién estaba detrás del cristal. Evah observaba el exterior como si hubiese advertido su presencia. Esa simple coincidencia le hizo tan feliz, que notó cómo se le hinchaba el pecho. Como si la vida y el tiempo se parase en ese instante, apoyó su hombro derecho sobre la verja y continuó mirándola. ¿En qué pensaría? ¿Estaría él en su mente? ¿Recordaría el beso o el contrato? De repente, se llevó dos dedos hacia los labios y se los tocó. Seguía preguntándose el motivo por el que la besó y la razón por la que sintió tanto placer al tenerla en sus brazos. Por mucho que se esforzaba, no hallaba la respuesta. Lo único que concluyó, a pesar de saber que no era adecuado, fue que lo repetiría cada vez que tuviese una ocasión.


    ―¿Cree que el marqués me permitirá charlar un rato a solas con Evah? 


    Oír una voz desde el interior del jardín y escuchar el nombre de la muchacha, atrajo con rapidez la atención de Lynch. En ese momento, olvidó el gozo que le produjo verla de nuevo y el propósito que lo había llevado hasta allí. Se retiró de la verja, fijó la vista en el lugar desde donde procedía la voz e intentó escuchar sin ser descubierto. No le interesaba el motivo que tenía quien hablaba para pedir una reunión con la joven, ¡para nada! Lo único que deseaba era averiguar si debía interrumpir aquella visita o permanecer frente a la verja hasta que se marchasen.


    ―Supongo que no ―respondió otra voz masculina―. Pero debes intentarlo porque ese tema os incumbe solo a vosotros dos. 


    ―Lo sé ―admitió quien había hablado primero al tiempo que llamaba a la puerta.


    Mientras la inquietud regresaba a su cuerpo, amusgó los ojos, convirtiéndolos en dos finas rendijas. ¿Quiénes diablos eran? ¿Por qué deseaba hablar con la muchacha a solas? Al suponer la razón, Stephen notó cómo el pulso se le aceleraba y la zozobra se transformó en rabia. ¿Se trataba de una pedida de mano? Si era cierto, ¿por qué la joven le aseguró que irían esa misma tarde a su barco? ¿No le había dicho que no quería un marido? Extendió las manos hacia las fuertes rejas negras, agarró dos gruesos barrotes y los empujó para abrir. No sintió triunfo alguno cuando accedió con facilidad al jardín de los Bennett. Ni siquiera notó alivio al caminar por este sin ser interrumpido por uno de los sirvientes. Lo único que deseaba, para mitigar su rabia, era averiguar quiénes se habían presentado y confirmar su sospecha. 


    Enfadado, se dirigió hacia el carruaje de los extraños como si aquel lugar le perteneciera; sin temor y con seguridad. Por suerte para él, el vehículo en el que habían viajado era un cabriolé y no habían necesitado cochero. Sin hacer ruido, se colocó en un lateral de este y buscó el emblema de los dueños. La ira que sentía se convirtió en sorpresa al descubrir que se trataban de los Crowner. ¿Habían decidido presentarse en el hogar de Evah justo la misma tarde en el que ella debía recoger la mercancía? ¿Por qué su destino era tan injusto? De repente, dejó de pensar en él y se centró en la chica. ¿Cómo estaría ella? Le dijo que su corazón estaba limpio y que no tenía sentimientos hacia el muchacho, ¿sería cierto? ¿Y, por qué se preocupaba tanto de la joven, acaso no era consciente de que estaba en el lugar inadecuado y en el momento inoportuno? Si no se marchaba, el único que se hallaría en problemas sería él. La mejor opción, para evitar un terrible contratiempo, era marcharse y esperar la llegada del día siguiente, como le indicó Doyle. 


    Justo en el momento que decidió regresar, la puerta de la entrada se abrió de nuevo. Stephen dio un par de pasos hacia delante y miró hacia dicha dirección, para averiguar quién salía del hogar. Si Riderland decidió echarlos a patadas, necesitaba pensar en cómo marcharse sin llamar la atención. Aunque la angustia que le causó esa incertidumbre desapareció al contemplar la esbelta figura de la muchacha. La luz del interior le ofreció una imagen tan angelical como demoníaca. No pudo visualizar su rostro, porque se mantenía oculto por la oscuridad de la noche, pero el contraste entre la claridad y la sombra era tan hermoso que Stephen se quedó sin palabras. Quizás ese atolondramiento también se debía a que era la primera vez que la observaba luciendo un vestido o a que se quedó prendado al verla radiar feminidad y entereza al andar. De repente, apartó los ojos de Evah y los dirigió hacia la otra figura que salía del hogar. Era uno de los invitados y caminaba detrás de ella. 


    Lynch continuó vigilándolos hasta que se perdieron en el lado derecho del jardín. En ese instante, apareció su oportunidad para marcharse. Con tranquilidad, rodeó el carruaje para dirigirse hacia la calle. Aunque sus pies actuaron como si se hubieran quedado pegados en el suelo y su vista se fijó en la zona del jardín en el que Evah y el hombre se hallaban. ¿De verdad hablarían sin vigilancia? ¿El marqués aceptó la decisión del traidor? Stephen frunció el ceño y apretó los puños al escuchar cómo la puerta de la entrada se cerraba. Sí, en efecto, nadie más los acompañaría. 


    Mientras caminaba indeciso hacia la salida, se decía una y otra vez que aquel tema no le incumbía. Tampoco debía preocuparse por la seguridad de la joven, si su padre les permitía aquella intimidad tendría sus motivos. Sin embargo, justo cuando Stephen agarró la verja para salir, volvió la vista hacia la zona donde permanecerían. Quizá no era vital para Riderland saber cómo terminaría la charla entre los jóvenes, pero a él le preocupaba. ¿Por qué? Porque necesitaba conocer el estado emocional de Evah tras la conversación. Si quedaba herida, triste o actuaba con despecho, eso afectaría a su trato puesto que la familia olvidaría sus quehaceres para prestarle atención. Una vez que se extendiera la noticia de la ruptura, Londres entero estaría pendiente de los Bennett y eso le acarrearía un grave problema para vender a otro comprador el carbón. Su odio por Terry alcanzó el nivel más alto que podía tener. ¿Cómo era posible que él también sufriera la traición de aquel sinvergüenza? Pensando en que su único objetivo para espiarlos era saber qué decisión tomar en el futuro, se adentró en el jardín por la pequeña hilera de árboles que rodeaba la muralla de la residencia. Caminó en silencio y con determinación hasta que los encontró. En un primer momento, deseó acercarse más. Aunque terminó por mantenerse alejado. Desde allí, podía escuchar sin ser visto.


    ―Recuerda que solo tienes veinte minutos.


    Stephen sonrió al oír cómo ella le advertía que debía apresurarse en hablar. Parecía que al final el marqués sí que se preocupaba por su hija y había puesto una condición. Sin apartar la vista de ellos, apoyó la espalda en el tronco de un árbol y se cruzó de brazos. En el fondo, estaba ansioso por averiguar las excusas del traidor. ¿Alegaría que la distancia fue la causa del olvido o mencionaría que la francesa era una esposa perfecta? Evah le confesó que el muchacho buscaba una esposa sumisa y que ella jamás lo sería. Sonrió al recordar ese momento. La joven se equivocaba en un punto que evocó durante la conversación. A pesar de que daba por hecho que no habría hombres que pudieran amar su carácter libre, fuerte, tenaz y descarado, sí que existían.


    ―¿Amarnos a escondidas fueron impresiones confusas? 


    Lynch se retiró del árbol y dio unos pasos hacia delante cuando oyó aquella pregunta de Evah. ¿Qué había querido decir? ¿Estaba interpretando mal sus palabras? Necesitaba acercarse un poco más para confirmar si lo que había entendido era real o no.


    ―Insisto en que no fue un error para mí. Al contrario, me aportó más carácter y serenidad. ¿Has visto cómo actúan las jóvenes inocentes en los bailes? Están llenas de temor porque no conocen qué les ocurrirá en las alcobas el día en que se casen ―dijo ella.


    Justo cuando Stephen maldijo a todos sus dioses por la confesión de la joven, oyó cómo la nombraba el muchacho horrorizado. ¡Ahora lo comprendía todo! El hijo del conde se hallaría en un terrible aprieto si el marqués descubría que había tomado la inocencia de Evah. Lynch se enfadó, aunque no entendió el motivo por el que lo hizo. ¿Qué le importaba a él si había conocido o no aquel tipo de placer? Lo único que debía preocuparle era saber si el carbón se vendería de una vez por todas.


    ―¿Amante? ¡Esa no es mi intención!


    Stephen se llevó las manos a la boca para que la tos que le apareció en aquel momento no delatara su presencia. Pero no había sido capaz de tragar saliva y respirar al mismo tiempo cuando escuchó aquello. ¿Por qué el hijo del conde había llegado a esa horrible conclusión? Si no erraba, la muchacha insistía en que ahora tenía una visión distinta de la vida y que la utilizaría para trabajar junto a su padre. Tal como pensó al verla llevar comida a sus hombres, Evah y la esposa de su hermano se parecían tanto, que podrían ser muy buenas amigas si no las separase tanta distancia.


    ―¿Sabes que puedes contar con mi apoyo en el futuro, verdad? Aunque tenga una familia, no te rechazaré.


    Aquella afirmación hizo que Lynch se tensara. ¿El qué no iba a rechazar? ¿De qué hablaron mientras él enumeraba las similitudes entre las dos mujeres? ¿Evah estaba tan enamorada que no le importaba convertirse en su fulana? ¿No le había dicho que su corazón estaba limpio? Enfadado, porque no había comprendido aquella parte de la charla, dio varios pasos hacia delante para ver y escuchar mejor. Sin embargo, la última zancada no fue firme, sino torpe. Mientras unas ramas secas crujían bajo sus pies por el descuido, observaba horrorizado que se abrazaban. ¿Qué debía hacer? ¿Qué quería hacer? Ambas preguntas, muy parecidas al oírlas en voz alta, pero con decisiones distintas, asaltaron su cabeza hasta el punto de enfurecerlo. ¿Cómo iba a mantener un contrato mercantil con una desvergonzada y mentirosa? ¿Cómo afectaría aquel acuerdo a su reputación? Una que, de por sí, ya era mala por ser irlandés. Respiró hondo, intentando calmar su enfado. No lo obtuvo. Sus ojos seguían fijos en la dichosa pareja y sus puños apretados, como si buscaran un lugar donde impactar. De repente, observó cómo Evah empujaba al joven por la espalda. Le obligaba a dirigirse hacia la puerta de la vivienda. ¿Qué decisión tomaron? ¿Mantendrían una relación de amantes? Su rabia aumentó al igual que hizo su necesidad de correr tras el muchacho para asestarle unos buenos derechazos. Aunque ese último deseo se esfumó al descubrir que la joven regresaba al banco. Justo cuando se preguntaba qué había ocurrido, observó que Evah levantaba los puños hacia él. 
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    ―¡Sal de ahí, cobarde! ―tronó la muchacha―. Si no lo haces por propia voluntad, yo misma te sacaré de ahí y te prometo que no te agradará esa alternativa.


    Stephen miró con rapidez hacia la puerta principal y sonrió de oreja a oreja al comprender que estarían unos minutos a solas. Sin embargo, esa amplia sonrisa desapareció al entender que la única intención de Evah, al alejar a su antiguo amor, fue protegerlo del peligro. Ese pensamiento alteró de nuevo su estado emocional. ¿Cómo era posible que no hallase ni un segundo de calma desde que conoció a la joven Bennett? ¡Los rumores sobre la familia del marqués eran erróneos! Debía multiplicar por mil todos los defectos que había escuchado…


    ―Contaré hasta tres ―insistió Evah―. Uno… dos…


    ―No hace falta que alcance el tres ―respondió Stephen al salir de su escondite―. Al igual que no necesitará utilizar los puños. 


    ―¡Irlandés! ¿Qué hace aquí? ―dijo con una mezcla de incredulidad y sorpresa.


    Antes de que respondiese a la pregunta, bajó los puños y miró hacia la entrada de su hogar para averiguar si su padre había salido. Aún no lo había hecho. Por suerte, tendrían unos minutos para solucionar la situación. En ese instante, un escalofrío recorrió su cuerpo. Permanecer a solas con Terry no le supuso problema alguno, pero no era el mismo caso con el irlandés. Intentando mantener la calma, porque al pensar en el beso de la bodega su corazón se aceleró y regresaron las ganas de notar la presión de sus labios, fijó sus ojos en él. Entonces descubrió que la intención de este no era, ni por asomo, volver a besarla. Su alta figura estaba rígida, como si procurara contener un terrible enfado. Lo comprendía. De hecho, había pensado en cómo actuaría cuando no tuviera noticias y la respuesta la tenía en frente. Aunque de todas las opciones que barajó nunca supuso que aparecería en su hogar luciendo un traje. ¿Deseaba presentarse y solicitar una reunión oficial? ¿Con qué fin? ¿Anularía el contrato? Si ese era el motivo, haría todo lo posible para que no lo hiciera.


    ―Le juro por mi honor que mi única intención, al venir aquí, era conocer la razón por la que nadie ha aparecido en el puerto para llevarse la mercancía. Pero jamás imaginé que, para hallar la respuesta, debía convertirme en el testigo de una decisión tan desvergonzada ―explicó con tono relajado, aunque por dentro tenía un demonio luchando por salir―. He de confesarle que me ha decepcionado, señorita Bennett. Pensé que usted se consideraba una mujer de valía.


    ―¿Cómo dice? ―soltó Evah estupefacta. De un plumazo, olvidó las emociones que obtuvo en la bodega, su deseo de volver a besarlo e incluso el placer que le había causado verlo tan elegante. 


    ―¿Así compensa usted el amor y la protección de su familia? ―dijo Stephen con sarcasmo―. Cuando su padre descubra qué pretende hacer su única hija, le causará tal dolor, que morirá en el acto. ¡Y seguro que lo sabrá muy pronto! De hecho, no dude que mañana, antes del alba, todos los nobles ingleses conocerán su decisión de convertirse en una amante y buscarán la manera de ofrecerle una alcoba más adecuada a sus gustos. 


    Evah seguía sin comprender nada. ¿De qué diablos hablaba? ¿Amante? ¿Por qué había llegado a esa horrible conclusión? Ella no admitió, en ningún momento de la charla, que se quedaría al lado de Terry como tal. Respiró hondo mientras mantenía sus ojos clavados en él. La opción de ofrecerle una explicación quedó en el olvido. En su lugar, solo halló un terrible deseo de golpearlo hasta que perdiera la consciencia. Pero no podía actuar de esa forma sin que peligrase el contrato y eso era lo principal para ella. ¿Qué ocurría con sus sentimientos? Por el momento, los guardaría bajo llave. Una vez que su ira obtuviera la venganza que le pedía, tomaría una nueva decisión al respecto.


    ―¿Le gustan las sábanas de seda o de lino? ―espetó burlón.


    ―Si estuviera en su lugar, pensaría mejor aquello que dice porque, hasta el momento, solo he escuchado tonterías ―dijo ella con una pasmosa tranquilidad.


    ―¿En serio? ―espetó Stephen cruzándose de brazos―. No la creo. Le advierto que he presenciado toda la escena y he visto cómo se abrazaban. 


    ―Supongo que, en su país, el hecho de que un hombre y una mujer se abracen tiene un significado diferente al que poseemos nosotros ―prosiguió con calma.


    ―Si abrazo a una madre, a una tía, a una hermana, a una prima, a una cuñada o incluso a una sobrina, el significado es el mismo en todo el mundo: afecto. Sin embargo, cuando abrazo a una mujer con quien mantuve una relación, significa que nuestros sentimientos aún no han desaparecido y que ambos deseamos que perduren ―aseveró firme.


    ¿Qué diablos le importaba a él cómo había terminado la relación con Terry? ¿Por qué mantenía una actitud tan estúpida? ¿Creía que se había ganado el derecho de poseerla después del beso? El enfado de Evah cambió por completo al comprender que el irlandés se hallaba al borde de la locura por un ataque de celos. ¿Todo lo que mostró fue real? ¿Su beso, su abrazo y los elogios no los hizo para conseguir el contrato? De repente, su mente volvió a la bodega y oyó la voz del irlandés indicándole todo lo que debía examinar en un futuro durante una compra. No fue comprensión por lo que actuó, sino por admiración. Algo que no había entendido hasta el momento. Al deducir que se comportaba de esa forma porque dudaba sobre sus sentimientos, sonrió. 


    ―En cierto modo, tiene razón ―comenzó a decir con un tono irónico―. Hasta que no lo he visto hoy, no recordaba lo feliz que era a su… 


    ―¡El trato queda anulado! ―clamó Lynch poseído por la furia y los celos. Con los ojos desprendiendo fuego, se descruzó de brazos y dio un largo paso hacia ella. 


    ―¿Por qué motivo? ―preguntó Evah con falsa sorpresa.


    ―No hay un solo motivo ―gruñó mientras sacaba del bolsillo el papel en el que escribió las condiciones de la venta. A continuación, se lo mostró y empezó a moverlo como si fuera un abanico―. Hay varios. En primer lugar, usted no cumplió su palabra, por esa razón estoy aquí. En segundo lugar, no creo que sea bueno para mi reputación tratar con una mujer como usted.


    ―¿Cómo yo? ―dijo a punto de soltar una carcajada. ¿No se había dado cuenta de lo divertido que era cuando se enfadaba? Estaba tan fuera de sí, que hasta quería romper un contrato que le salvaría la vida. Eso le agradó mucho, porque consolidó su teoría sobre la repentina atracción de ambos. Continuó mirándolo con cara de enojo, esperando la respuesta mientras se obligaba a no reír. 


    ―Sí, como usted ―aseveró dando otro paso hacia delante―. Por si no lo sabe, las amantes carecen de opinión. A pesar de que tienen mucho poder en la alcoba, siempre es el hombre quien elige el futuro de ambos. Dado que doy por entendido que será la primera que ocupe el puesto de fulana, le explico que pronto dejará de estar respaldada por el poder adquisitivo y el buen nombre de su padre. El único que decidirá por usted y la protegerá será su amante. Por ese motivo, invalido nuestro acuerdo ―añadió haciendo añicos el papel.


    Evah lo miró sin poder dar crédito a sus palabras, ¿pensaba eso de verdad? Y, de repente, la felicidad se convirtió en odio. ¿Cómo podía mencionar una tontería semejante después de haberle dicho que era una mujer increíble? ¿Su mente no estaba cuerda? ¿Los celos le cegaban? Sin pensárselo dos veces, dio un paso hacia delante y le dio un bofetón. 


    ―No habrá trato, pero no por las razones que usted ha expuesto, sino porque me niego a tratar con un mandril ―aseveró antes de girarse, darle la espalda y caminar hacia su hogar. 
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    ―Milord, ¿qué deberíamos hacer? ―preguntó Yeng cuando Evah dio un portazo al entrar en la residencia.


    ―Yo opino que deberíamos ahorcarlo ―intervino John―. Después de cómo ha hablado a nuestra niña, no se merece otro fin.


    ―Pero primero hay que dejarlo inconsciente ―sugirió el chino―. Si nos acercamos muy despacio y le damos un fuerte golpe en la cabeza, tendremos la posibilidad de noquearlo. Sin embargo, dudo mucho que podamos actuar sin que uno de nosotros fallezca en sus manos. Pese a su gran tamaño, se mueve con mucha agilidad y lucha como un guerrero.


    ―Puedo traer la caña y lanzarle una aguja con veneno ―propuso el indio.


    ―No es mala opción. Aunque tardarías demasiado en ir a tu alcoba y volver ―concluyó Yeng.


    Los dos continuaron con el tema de la muerte del irlandés mientras Roger seguía con la mirada clavada en este. Observó divertido cómo se acariciaba la mejilla que había golpeado Evah. Sí, había sido acertada su decisión de mantener quietos a sus amigos hasta que finalizaran la conversación. Gracias a eso, había resuelto la duda que lo inquietaba desde que su hija y el señor Lynch se encontraron en el salón. 


    ―¿Roger? ―espetó John al observarlo tan callado―. ¿Qué quieres hacer? Si no te decides pronto, perderemos la oportunidad de atraparlo ―explicó al comprobar que el irlandés se alejaba.


    ―Lo dejaremos libre… por ahora ―respondió con una enorme sonrisa―. Creo que esta noche ha recibido el escarmiento que se merecía ―apuntó orgulloso.


    ―¿Está seguro? ―preguntó Yeng.


    ―Muy seguro ―confirmó Riderland mientras empezaba a caminar hacia su hogar.


    ―Sospecho que tienes algo en mente, ¿cierto? ―demandó el indio con impaciencia.


    ―Sí ―afirmó el marqués.


    ―Deduzco que no será nada bueno para el irlandés ―apuntó John frotándose las manos.


    ―Esa respuesta nos la darán ellos ―contestó.


    ―¿Ellos? ―preguntaron el chino y el indio a la vez.


    ―Sí ―afirmó parándose frente a la puerta―. Yeng, mañana antes de la llegada del alba, quiero que aparezcas en el puerto y le pidas al señor Lynch que se reúna conmigo.


    ―Supongo que deseas matarlo en la vivienda para que nadie descubra su cadáver. Ya sabes que mi esposa puede trocearlo como si fuera un pollo ―comentó John disfrutando de esa visión.


    ―No pretendo asesinarlo, aunque la opción que le ofreceré le conducirá a una muerte dolorosa y eterna ―expresó con una enorme sonrisa.


    ―Mientras sufra por las palabras que le ha dirigido a la niña, no me importa qué le propongas ―aseguró el indio antes de abrir la puerta para entrar.


    No estaba muy seguro de que el irlandés aceptase su propuesta porque quería regresar a Irlanda para ayudar cuanto antes a su familia. Pero haría todo lo posible para evitar que eso ocurriera. Después de la franqueza que le demostró a su hija, era el único en quien podía confiar para mostrarle la parte oscura del futuro que deseaba alcanzar.


    ―¿Milord? ―dijo Yeng al verlo inmóvil.


    ―Despidamos cuanto antes a Leopold y a su hijo. La presencia en mi hogar de ese muchacho me enerva ―indicó antes de entrar.
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    Doyle miró a su joven amigo y frunció el ceño. A pesar de haberse pasado toda la noche en vela, pensando en el posible motivo por el que Lynch se había emborrachado hasta el punto de quedar inconsciente sobre la cubierta del barco, seguía sin hallar la respuesta. La vida no había sido fácil para él. Sin embargo, Stephen jamás decidió ahogar las penas en alcohol. Siempre luchó contra las adversidades con la mente lúcida y sin perder el control. Pero tras regresar del hogar del marqués, se dirigió hacia su camarote sin hablar con nadie, se despojó del traje, cogió dos botellas de whisky, subió a cubierta y se las bebió como si fueran jarras de agua. ¿Qué diablos había ocurrido para que actuase de aquella manera? Hasta el momento en el que apareció Yeng, dio por hecho que el trato no se llevaría a cabo. Pero tras hablar con él, e informarle que Riderland solicitaba una reunión con el muchacho lo antes posible, aumentaron las dudas sobre qué habría sucedido para que estuviese tan enfadado. 


    Levantó la tinaja que agarraban sus manos y pensó, durante unos segundos, en las horribles consecuencias que tendría después de lanzarle el agua, pero no había otra opción. Si no lo despertaba para explicarle que debía volver a la residencia de los Bennett, lo mataría y, si lo hacía de aquella manera, lo asesinaría igualmente. Eligiese una u otra opción, iba a morir, aunque prefería que fuese por el bien de todos y no por conducirlos a otra ruina.


    ―Que los dioses se apiaden de mí ―susurró al arrojarle el líquido de la tinaja. Acto seguido, dio varios pasos hacia atrás esperando la mala reacción de su amigo. Esta apareció antes de contar hasta dos. 


    ―¡Juro por la vida de mi hermano, de mi cuñada, de mi futuro sobrino y por el alma de mi madre, de mi padre y de todos mis antepasados, que despellejaré a quien me ha despertado de esta forma! ―tronó una vez que el agua impactó sobre su cuerpo semidesnudo―. ¡Tú! ―añadió al descubrir al culpable y señalarlo con el dedo inquisidor de su mano derecha―. ¿Quieres morir? ¿Tan poco aprecias el tiempo que te queda en este mundo? 


    Bueno, se lo había tomado mejor de lo que Aidan esperaba…


    ―Querido amigo, lo he hecho por una buena causa ―declaró lanzando la tinaja muy lejos para que la única prueba de su culpabilidad desapareciera de la vista de Stephen.


    ―¿Una buena causa? ¡No existe tal cosa en mi miserable vida! ―continuó gruñendo tras sentarse.


    ―Deduzco, por tu iracundo tono de voz, que la noche no acabó como esperabas ―comentó intentando no mostrar demasiado sarcasmo al hablar―. Sin embargo, la mañana se presenta llena de esperanzas.


    ―¿Esperanzas? ―tronó justo antes de poner las manos a ambos lados de la cabeza para que todo a su alrededor dejara de girar―. ¿Desde cuándo usas esa maldita palabra? 


    ―Desde hace un rato ―declaró sin apartar la mirada del joven. Al concluir que este tardaría un siglo en levantarse y en prepararse para el encuentro con el marqués, decidió acelerar la situación―. Si te parece bien, mientras nos dirigimos a tu camarote, puedes contarme qué ocurrió ayer para que actuaras de esta manera. Luego, cuando hayas eliminado ese pestilente olor a licor y te pongas de nuevo el traje, charlaremos sobre la reunión que tienes con Riderland.


    ―No sucedió nada… ¡Espera! ¿Qué has dicho? ―soltó mirándolo con los ojos entornados debido a su desconcierto. 


    ―Te he dicho que mientras nos dirigimos…


    ―No, eso no ―le cortó con rapidez―. La otra parte, esa en la que mencionas una reunión con el marqués.


    ―Eso mismo ―respondió Aidan extendiendo las manos hacia su amigo para que pudiera incorporarse con su ayuda―. El chino que acompañaba a la señorita Bennett ha venido para anunciarme que su señor quiere verte lo antes posible.


    Lynch notó un terrible dolor en el trasero, como si la vida acabara de darle una fuerte patada en esa zona de su cuerpo. ¿Por qué el marqués le solicitaba un encuentro? ¿Evah le habría contado lo sucedido entre ellos y quería hacerle pagar su irrespetuoso comportamiento? Miró a su viejo amigo y se sintió un villano al observar en su rostro la esperanza que había mencionado. ¿Debía explicarle que, desafortunadamente, la reunión no tenía como objetivo la venta del carbón? ¿Era adecuado confesarle que había actuado como un amante celoso y que, debido a eso, no habría venta? Agarró las manos de Doyle y se incorporó. La idea de mencionar lo ocurrido con la muchacha desapareció de inmediato. Necesitaba afrontar la situación sin inmiscuir a nadie más. Él había cometido un terrible error y debía solucionarlo lo antes posible. 


    Mientras sus pies se posaban sobre el suelo, recordó lo sucedido al volver a la residencia Bennett. No supo por qué lo hizo, pues no tenía la intención de hablar con el marqués, ni que Evah le propinara otro bofetón. Sin embargo, algo en su interior le ordenó que retrocediera y averiguara qué hacían los amantes delante de sus familias. No logró hallar la respuesta, porque todo aquello que supuso estaba solo en su celosa imaginación. Pero tuvo la oportunidad de presenciar la marcha del conde y su hijo. Escondido de nuevo, oyó la escueta charla entre ellos. El tortazo de Evah se convirtió en una caricia al escuchar la explicación del joven sobre cómo había finalizado el romance con la muchacha. En ese momento, se sintió tan avergonzado que quiso regresar al barco y zarpar inmediatamente hacia su hogar. ¿Cómo había sido capaz de mencionar la palabra fulana? ¿En qué estaba pensando para creer que ella se convertiría en una amante? ¿Le cabreó tanto verla abrazada a otro hombre que su mente dejó de pensar con sensatez? 


    ―¿Lynch? ―le preguntó Aidan al ver que, pese a estar de pie, todavía no había dado ni un solo paso hacia delante―. ¿En qué piensas?


    ―En nada ―masculló enojado. 


    ―Ese nada… ¿es la causa por la que bebiste? Porque llevo toda la noche intentando averiguar qué sucedió para que actuases como un insensato ―dijo mirándolo fijamente. 


    ―Ese nada es la causa por la que tendremos que partir mañana hacia nuestro hogar ―expresó al dar el primer paso hacia su camarote.


    ―¿Con o sin la mercancía? ―espetó su amigo caminando detrás de él.


    ―Mucho me temo que con ella ―declaró antes de sacudirse el cabello como si fuera un perro y avanzar.
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    Roger caminaba de un lado a otro de su despacho con las manos en la espalda. No estaba preocupado por la propuesta, sino por la respuesta del irlandés. Si se negaba, utilizaría como comodín la venta del carbón para que cambiara de parecer. Comprendía que no era muy caballeroso por su parte usar la necesidad del señor Lynch para conseguir su objetivo, pero el futuro de su hija dependía de la decisión de este y, como buen padre, haría todo lo posible para ayudarla. Se giró y fijó los ojos en los documentos que había redactado durante la noche. Para su entendimiento, el acuerdo era bastante acertado para ambas partes. Por un lado, su hija adquiriría la experiencia que necesitaba para dirigir sola las empresas Bennett. Por otro, el irlandés regresaría a su país con una impensable fortuna en los bolsillos. Apartó una mano de la espalda y con la punta de dos dedos, se recorrió el puente de la nariz mientras recordaba la última escena entre los jóvenes. Seguía sin comprender cómo Evah se contentó con un solo bofetón. El último hombre que la insultó quedó tan grave, que él mismo se hizo cargo de las facturas médicas. 


    Su pecho se ensanchó y sus labios dibujaron una enorme sonrisa al confirmar que había heredado su carácter y entereza. Aunque esto no era apropiado para el futuro de su única heredera. ¿Cómo reaccionaría Evah cuando un tratante mencionara que no haría acuerdos con una mujer? Posiblemente le lanzaría a la cabeza lo primero que encontrase y luego saltaría sobre él para golpearlo hasta dejarlo inconsciente. Por ese motivo, necesitaba al irlandés. Si era capaz de enseñarle el control, la sensatez y la calma que debía mostrar en una situación parecida, se convertiría en la mejor negociante de Londres.


    ―Milord, la visita que esperaba acaba de llegar ―le informó Anderson desde la puerta.


    ―Hazlo pasar ―respondió sereno al tiempo que se dirigió hacia el centro del despacho para recibirlo.


    Su fiel mayordomo inclinó la cabeza y se volvió hacia el pasillo. Mientras Roger escuchaba los pasos de Anderson al alejarse, pensó en cómo debía iniciar el plan. En primer lugar, se había quitado la chaqueta, para no mostrar una imagen demasiado seria. Después lo saludaría como si se tratase de William o Federith. De este modo, cualquier tensión entre ellos desaparecería inmediatamente. A continuación, le contaría cómo terminó casado con su esposa, para que el irlandés observara que tenían más cosas en común de lo que pensaba. Hablarían sobre los planes futuros que ambos deseaban alcanzar, de cómo había cambiado la sociedad durante la última década y, en ningún momento, haría referencia a lo ocurrido entre el joven y Evah la noche anterior. Esa parte quedaba totalmente descartada. 


    ―Buenos días, milord ―comentó Stephen al aparecer.


    ―Buenos días, señor Lynch. Gracias por aceptar la reunión ―respondió extendiendo la mano para saludarlo. 


    ―Gracias a usted por llamarme ―contestó el irlandés mirando la mano del marqués. ¿Por qué lo recibía con una sonrisa y con tanta amabilidad? ¿Quería que se relajara antes de informarle que iba a ser asesinado por insultar a su única hija? Pese a su inquietud, avanzó despacio hacia Riderland y aceptó el saludo.


    ―Supongo que se preguntará el motivo por el que le he mandado llamar ―expuso Riderland al tiempo que le señalaba un asiento.


    ―Si le soy sincero, tengo varias opciones ―declaró sin sentarse, porque seguía sospechando que pronto aparecería alguien para matarlo.


    ―¿De veras? ―espetó Roger dibujando una sonrisa traviesa.


    ―Sí.


    ―Ya veo… ―expresó tomando asiento. A continuación, miró a Lynch fijamente y añadió―: No sé si entre sus posibles causas está la elección de ayudarme, pero esa es la razón por la que le he pedido venir. 


    ―¿Ayudarle? ―espetó mientras decidía al fin ocupar la silla que le había señalado el marqués―. No comprendo cómo puedo hacer tal cosa. Por si no lo recuerda, soy yo quien necesita ser auxiliado. El carbón que transporto aún sigue en la bodega y he de buscarle un comprador. 


    ―¿Mi hija no logró acordar el trato? Porque tenía entendido que ella visitó su barco para zanjar el tema ―dijo con tranquilidad.


    En ese instante, la mente de Lynch le ofreció las imágenes de Evah apareciendo en su navío. Cuando finalizó ese recuerdo, surgió la escena de la noche anterior. De repente, se movió incómodo en el asiento y empezó a sentir un gran dolor en su cabeza, como si le hubiesen golpeado con el tronco más duro del puerto. 


    ―¿Ha hablado con ella? ―soltó para averiguar hasta dónde sabía Riderland sobre el tema.


    ―No. Por desgracia, ayer recibimos una visita y esta nos impidió conversar sobre dicho asunto. Sin embargo, puede aprovechar este momento para explicarme qué sucedió. De este modo, aclararemos los términos de la venta y mencionaré la propuesta que deseo hacerle ―insistió tranquilo.


    Por unos segundos, Stephen barajó la posibilidad de eludir el problema que generó y comentar únicamente lo que acordaron en un principio. Pero era consciente de que no sería una buena opción porque la joven, en cuanto tuviera la posibilidad de hablar con su padre, le contaría la verdad. 


    ―He decidido buscar otro comprador ―dijo después de respirar hondo y mirar al marqués a los ojos. 


    ―¿Evah no le ofreció una cantidad adecuada? ―preguntó Roger ocultando la satisfacción que sintió al confirmar que el irlandés era tan honrado como esperaba. 


    ―Al contrario. La señorita Bennett fue muy generosa. Por eso mismo no voy a aceptarlo ―respondió con calma, aunque podía notar los latidos de su corazón en la garganta.


    ―Explíquese, por favor ―perseveró Riderland.


    ―Como ella misma mencionó, este será su primer contrato mercantil y no me parece adecuado que lo realice con un comerciante extranjero. Dado que pretende quedarse al cargo de las empresas familiares, es mejor para la reputación de su hija que logre un pacto con un vendedor inglés. De esta forma, su capacidad no será reprochada ―indicó serio. 


    ―¿Por qué deduce que será criticada? ―espetó tras echarse sobre el respaldo de su sillón y cruzarse de brazos.


    ―Milord, soy un irlandés que necesita con urgencia la venta de la mercancía que transporto para sobrevivir. Todo el mundo sabe cuál es mi situación y determinarán que la compra fue tan fácil, que hasta una mujer lo consiguió sin esfuerzo.


    La explicación agradó a Roger. Tal como había pensado, el irlandés era el adecuado para enseñar a Evah. Sin embargo, no quiso adelantarse a los acontecimientos. Por ahora, Lynch se negaba a seguir tratando con ella después de lo sucedido la noche anterior. Esa oposición debía cambiarse para lograr su plan.


    ―Sus palabras son ambiguas ―dijo al fin―. Usted menciona la reputación de mi hija. No obstante, al oírle me parece que trata de excusarse. 


    ―¿Cómo dice? ―preguntó Stephen algo desconcertado.


    ―Supongo que desea rechazar el trato porque tampoco le conviene hacer pactos con una mujer. Si en un futuro regresa a Londres, padecerá serios contratiempos para vender su próxima mercancía ―expresó Roger con tono severo.


    ―Prefiero morirme de hambre antes que regresar ―comentó Stephen apretando la mandíbula.


    ―Entonces, ¿lo hace por ella? ―dijo Riderland levantándose del asiento.


    ―Sí ―afirmó Lynch siguiéndole con la mirada.


    ―¿De verdad que no le desagrada relacionarse con mi hija? ―insistió mientras se acercaba a él.


    ―No, milord ―aseguró sin titubear, puesto que la realidad era que sí le agradaba tratar con su hija, incluso mucho más de lo que debiera. 


    De hecho, tenía tantas ganas de verla y hablar con ella, que luchaba por no salir en aquel momento del despacho y buscarla con desesperación.


    ―Me complace su respuesta, señor Lynch, porque tengo la solución a este dilema. 


    ―¿A qué dilema se refiere? ¿Qué pretende hacer?


    ―Lo correcto ―declaró tras posar una mano sobre el hombro de Stephen―. Zanjaré el trato que inició con Evah y pagaré la cantidad que acordaron. Usted, a cambio, me ayudará a solventar un problema familiar. 


    Stephen intentó mantener la calma y que su rostro no mostrase asombro o perplejidad. ¿Problema familiar? ¿A qué se refería? Su mente comenzó a ofrecerle una docena de posibles respuestas, aunque ninguna de ellas le agradó. Había aparecido en Londres con un propósito y no le apetecía involucrarse en algo que no le concernía. Sin embargo, cuando separó sus labios para negarse, recapacitó en su decisión. Lo importante era vender el carbón a buen precio y eso mismo le ofrecía el marqués.


    ―Con una condición ―declaró mirando a Roger fijamente.


    ―¿Cuál? 


    ―No me utilizará para intimidar a nadie ―aseveró serio.


    ―¿Intimidar? ―espetó Riderland separándose de Stephen―. ¿Piensa que lo necesito para hacer tal cosa? ―añadió dirigiéndose hacia la mesa del escritorio.


    ―Es la única opción que he sopesado, milord. 


    ―¿Por qué? ―dijo mientras cogía los documentos que redactó.


    ―Porque no sería la primera vez que me ofrecen dicha alternativa ―confesó.


    ―En este caso, se equivoca. No sé con qué tipo de gente ha tratado hasta el momento, pero yo jamás utilizaría la extorsión para librarme de un problema. Soy un hombre de negocios y, como tal, prefiero realizar acuerdos racionales a enredarme en actos delictivos ―comentó regresando a él. 


    ―Disculpe si lo he ofendido. 


    ―No lo ha hecho, al contrario. Su honradez me asegura que no lo he juzgado mal. Por eso, insisto en que me ayude ―manifestó ofreciéndole el primer documento―. Aquí tiene el acuerdo de venta. Léalo despacio y, si está conforme, lo firmaremos inmediatamente.


    ―¿Qué hay redactado en el otro? ―preguntó mirando la segunda hoja.


    ―Un contrato laboral.


    ―¿Me ofrece un empleo? ¿En qué quiere que trabaje? Como le he dicho, no….


    ―Señor Lynch, no quiero que mate a nadie en mi nombre. Tan solo necesito su franqueza y la experiencia que ha obtenido usted durante sus años como comerciante ―aclaró.


    ―¿Para qué?


    ―Para convertirse en el tutor de la persona que más quiero en este mundo.


    ―¿Está seguro de que quiere confiarme dicha tarea? Apenas nos conocemos y, tal como menciona, la persona a la que instruiré es muy importante para usted ―perseveró en saber.


    ―¿Duda de su capacidad? ―espetó Riderland entornando los ojos.


    ―No. Llevo algo más de diez años viviendo como comerciante, milord. Le aseguro que he adquirido los conocimientos necesarios para poder educar al joven más ingenuo del mundo ―contestó.


    ―Por eso mismo, creo que es el indicado para realizar esta tarea ―insistió Roger. 


    ―¿Durante cuánto tiempo? Porque le aseguro que no dispongo de mucho. Como le he dicho, una vez que obtenga el pago de la venta, he de regresar a Irlanda.


    ―Solo lo retendré dos semanas, durante las cuales usted podrá vivir en su barco o alojarse en el mejor hotel de Londres. Además, recibirá el pago que anoto en la parte inferior del documento. Creo que es la cuantía suficiente para subsanar los inconvenientes a los que ha de enfrentarse por ayudarme.


    Lynch leyó con rapidez el contrato de venta y observó que la cantidad que había acordado con Evah no estaba escrita. Retiró la mirada del papel y la fijó en Riderland.


    ―Como le he dicho, no he podido hablar con mi hija sobre lo que ocurrió ayer ―dijo como si le hubiera leído la mente.


    ―Siete mil quinientas libras ―respondió serio.


    ―Usted mismo puede escribirlo ―apuntó Roger señalándole la pluma que tenía sobre la mesa.


    Stephen no se lo pensó, se levantó del asiento, caminó hacia el escritorio, cogió la pluma y anotó la cantidad. Luego, lo dejó sobre la mesa y regresó al lugar donde se encontraba el marqués.


    ―Deduzco que su desesperación es real ―expresó Riderland muy serio―. De lo contrario, habría leído en primer lugar el contrato de enseñanza que le ofrezco.


    ―Confío en su palabra, milord ―declaró Lynch extendiendo la mano derecha para coger el documento.


    ―La confianza es mutua ―aseveró entregándole el segundo contrato―. De hecho, usted es la única persona a quien puedo encomendarle esta tarea.


    Stephen leyó lo redactado sin tomar asiento. La verdad fue que no le importaba mucho a quién debía enseñar, sino que la venta del carbón al fin se terminaba. ¿Dos semanas? No era demasiado tiempo y, tras este, obtendría también una buena cuantía por el servicio. Tal como le dijo su amigo, la palabra esperanza aparecía en su vida. 


    ―¿Está conforme? ―preguntó Roger con impaciencia.


    ―Sí ―respondió Lynch tras dirigirse de nuevo hacia el escritorio para coger la pluma y firmar―. ¿Está seguro de que me pagará mil libras por esto?


    ―Jamás me retractaré. Siempre cumplo mi palabra ―aseguró Riderland.


    ―En ese caso, tenemos un acuerdo laboral ―declaró Stephen tras colocar el segundo contrato sobre el de la venta―. Usted me dirá cuándo quiere que comience y me presentará al joven a quien debo enseñar.


    Roger rodeó la mesa del escritorio y cogió ambos contratos. Luego, miró al irlandés y dijo:


    ―En primer lugar, ha de regresar al puerto para que mis hombres retiren la mercancía. La persona con quien ha de trabajar durante las dos semanas le llevará el pago ―comentó tras meter en el cajón los contratos.


    ―Así se hará ―respondió Lynch tras eliminar toda la tensión que había acumulado durante meses―. Gracias por la confianza, milord.


    ―Gracias a usted por la ayuda ―respondió Roger extendiendo la mano hacia Stephen―. Nos veremos pronto.


    ―Seguro ―respondió aceptando la mano.


    Cinco minutos después, Lynch abandonaba la residencia del marqués con una sonrisa de oreja a oreja. Había conseguido mucho más de lo que esperaba, aunque el inconveniente de retrasar su regreso a Irlanda no le agradaba. Sin embargo, debía considerar la parte positiva del asunto: aparecería en su hogar con una gran fortuna en sus bolsillos. ¿Cuántas deudas saldaría con lo que recibiría? Prácticamente todas y los Lynch al fin podrían vivir tranquilos…


    ―¡Soy el hombre más afortunado del mundo! ―exclamó al salir a la calle. 
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    Lunes 27 de abril de 1885


     


    Quería asesinar al irlandés… 


    La primera razón por la que deseaba hacerlo era su cansancio. Por su culpa, pasó la noche en vela pensando en lo ocurrido entre ellos. ¿Cómo pudo hablarle de aquella forma? Y, ¿por qué se atrevió a escuchar una conversación privada? Comprendía su impaciencia al no tener noticias sobre la venta del carbón, pero eso no le daba derecho a esconderse y oír una charla que no le incumbía. La relación con Terry era suya y hasta sus padres aceptaron la intimidad que pidieron. Sin embargo, el irlandés no solo le robó esa privacidad, sino que fue un absurdo al realizar una conjetura como aquella. ¿Acaso su mente no funcionaba bien? Eso debía de ser, porque no halló otra explicación posible para que la acusara de convertirse en la amante de Terry. Pero el enfado que mantuvo durante su desvelo aumentó cuando Anderson le informó que el señor Lynch acababa de irse tras mantener una reunión con su padre. ¿Qué razón expuso para su visita? ¿Le hablaría sobre la ruptura del contrato o sobre lo sucedido la noche anterior? Fuera la causa que fuese, debió estar presente. De ese modo, sabría el motivo por el que su padre deseaba verla antes del desayuno. 


    Tras colocarse frente a la puerta del despacho, respiró hondo. Necesitaba relajar su mente para resolver el tema por el que fue llamada. Si perdía la venta, ella pensaría en otras formas de obtener la experiencia que requería para cumplir su sueño. Pero si el muy descarado confesó lo ocurrido entre los dos, su padre estaría tan enfadado como ella y, para su placer, ambos buscarían la manera de vengarse. Esta segunda opción le agradó tanto, que comenzó a imaginar mil formas de llevarla a cabo. ¿Cuál sería la más adecuada para él? Lo primero que haría sería buscar su punto débil. Una vez hallado, lo atacaría sin compasión. No había nada más peligroso que una mujer buscando venganza… Con una enorme sonrisa, posó la mano derecha sobre el pomo, lo giró y entró sin llamar.


    ―Buenos días, Evah ―dijo Roger al verla.


    ―Buenos días, padre. Anderson me ha dicho que desea hablar conmigo ―respondió caminando despacio hacia él. 


    Durante unos segundos, Riderland observó el rostro de la muchacha para averiguar su estado de humor. Enfadada, sorprendida e incluso podía apreciar que no había dormido bien. Las ojeras eran una buena prueba de ello. Sin embargo, caminaba como si no hubiera ocurrido nada importante. 


    ―Así es ―dijo tras levantarse de su asiento. A continuación, se dirigió hacia ella con paso firme―. Pero antes de comenzar la conversación por la que te he hecho venir, me gustaría saber si, después de todo lo que viviste ayer, ¿has podido descansar? 


    ―Sí ―aseguró antes de darle un beso en la mejilla. Luego, actuó como si su encuentro con el irlandés lo hubiese borrado de su mente. 


    ―¿De verdad? Pensé que la visita de Terry alteraría tu sueño ―indicó suspicaz al separarse de ella.


    ―Ese asunto estaba zanjado incluso antes de que él regresara a Londres. Como ya sabe, no soy una persona que sufre por aquello que ocurrió en el pasado. Prefiero reflexionar sobre cómo vivir el presente para poder enfrentarme al futuro ―explicó mientras ocupaba una de las sillas que había frente a la mesa del escritorio.


    ―Entonces, ¿denominas pasado a todo lo sucedido durante la noche de ayer? ―expresó Roger regresando a su asiento.


    ―¡Por supuesto! ―exclamó moviendo la mano derecha con desdén―. Lo único que me interesa es el ahora. 


    ―Me alegra saberlo, porque es muy importante para mí que estés segura de tus convicciones ―contestó sacando del cajón los dos contratos que firmó el irlandés. 


    ―Padre, recuerde que soy una Bennett y mi palabra es ley ―aseguró con firmeza.


    Después de colocar los documentos sobre la mesa, se recostó en el respaldo del sillón y la miró. No solo había heredado sus virtudes, sino también sus defectos. De hecho, juraba que era más vanidosa que él. En ese instante, recordó la noche en la que su difunto cuñado le incitó a jugar a las cartas. Su orgullo le impidió descubrir el verdadero propósito de la partida y terminó casado con Evelyn. En el caso de Evah, tendría como consecuencia soportar al irlandés durante dos semanas. Por un instante, pensó en romper el segundo contrato, pagar al señor Lynch lo acordado y olvidar el asunto. Aunque no fue capaz ni de intentarlo porque no había otra alternativa para ayudarla. Una vez que la noticia de la ruptura del compromiso se divulgara, comenzarían los rumores sobre el poco valor que tendría la muchacha para que fuera olvidada con tanta rapidez. Por eso, mantenerla alejada de la vida social durante las mañanas era una idea muy apropiada para Evah. 


    ―El señor Lynch ha estado aquí ―comentó al asegurarse de su decisión. Ahora debía conseguir que su hija aceptara la propuesta y solo había un modo de hacerlo: enfadarla tanto, que deseara golpearlo. 


    ―Lo sé. De hecho, ayer quise hablarle sobre lo ocurrido con él durante la mañana, pero no hallé el momento apropiado.


    Evah pudo sentir cómo se aceleraban los latidos de su corazón al comprender que, tal como había sospechado, el tema a tratar era el irlandés. Aunque seguía dudando sobre cuál de los dos asuntos mencionaría. Juntó las manos, enderezó la espalda y expresó seriedad. No quería mostrar indecisión, ¡y ni mucho menos por aquel hombre!


    ―La primera norma para dirigir una empresa consiste en no dejar a un lado cuestiones tan importantes como la adquisición de un material o una propiedad. No solo por nuestro interés, sino también por la tranquilidad del vendedor ―explicó Roger.


    A pesar de saber que iba a ser regañada, la tensión que soportaba su cuerpo comenzó a desaparecer. Por suerte, él había decidido olvidar lo ocurrido entre ellos y centrarse en la venta. 


    ―Lo recordaré la próxima vez ―admitió con alivio.


    ―Una persona de negocios ha de conocer cómo superar todo tipo de emociones o la falta de tiempo. Son inconvenientes que, a la larga, impiden cumplir los objetivos. Por ese motivo, insisto en hacerte comprender que debiste buscar el momento para hablar sobre el señor Lynch. 


    ―Lo siento, padre. Pero en mi defensa solo puedo alegar que carezco de la experiencia suficiente para actuar de esa forma ―respondió serena y firme.


    ―Lo sé ―dijo extendiendo el primer contrato hacia ella―. Por ese motivo he intervenido. Como puedes comprobar, el acuerdo se ha realizado correctamente y pagaré al señor Lynch la cantidad que conviniste. Aunque sigo pensando que es bastante alta, no regateé por las molestias que le ocasionamos. Además, le prometí que nos presentaríamos durante el día de hoy para recoger la mercancía y hacerle entrega del pago. No deseo que, por nuestra culpa, ese hombre se involucre en más problemas. 


    Evah cogió el documento y lo leyó con atención. Cuando llegó al final y observó la firma del irlandés, sintió una extraña presión en el pecho. ¿Qué le ocurría? ¿Se hallaba feliz porque pronto desaparecería de su vida? Sí, eso mismo debía ser, puesto que la única emoción que podía tener hacia él, después de haberla llamado fulana, era odio. 


    ―Deduzco que el señor Lynch, tras confirmar que es el mejor contrato que ha podido conseguir, lo ha firmado inmediatamente ―expresó ella lanzando el papel sobre la mesa.


    ―He de confesarte que no ha sido así. Al principio tuvo sus dudas ―declaró tras cruzarse de brazos.


    ―¿Sobre qué? ―dijo sorprendida.


    ―Sobre continuar con la venta.


    ―¿Por qué? ¿Acaso deseaba aumentar la cuantía por no haber cumplido mi palabra? ―pregunto enfadada.


    ―En ningún momento él hizo referencia a tu descuido. Lo único que mencionó fue que no deseaba dañar tu reputación ―confesó.


    ―¿Mi… qué? ―soltó con una mezcla de asombro y diversión.


    ―El señor Lynch asegura que este contrato no es bueno para ti, dado que su necesidad económica es conocida en Londres. Por ese motivo me recomendó que tu iniciación en los negocios la realizaras con un comerciante inglés. 


    ―Solo trató de ofrecer una absurda excusa para que no redujera la cuantía del pago ―comentó altiva, porque estaba segura de que la verdadera razón fue la discusión que mantuvieron.


    ―No lo creo ―expresó levantándose del asiento―. Yo también opino que este acuerdo no será favorable para ti. 


    ―Pero ha sido usted quien lo ha resuelto. Si tan malo es para mí, mantengamos en secreto que me reuní con el señor Lynch en primer lugar ―dijo volviéndose hacia él.


    ―Esa opción no es sensata, hija mía ―determinó Riderland tras colocarse frente a ella y poner ambas manos a su espalda―. En el mundo de los negocios no hay secretos. Tarde o temprano se descubrirá que tú empezaste la transacción y deducirán que la abandonaste porque sucedió algo entre tú y el señor Lynch. 


    ―No ha ocurrido nada. De hecho, puedo olvidar las conversaciones que mantuve con él antes de que termine el día ―aseguró intentando controlar esas molestas emociones que aparecían al pensar en la noche anterior.


    ―Yo lo sé, tú lo sabes y el señor Lynch también. Sin embargo, el resto del mundo hará sus propias conjeturas ―insistió.


    ―No me importa lo que digan de mí. Estoy tan acostumbrada a escuchar malas opiniones, que puedo vivir con ellas plácidamente. 


    ―Pero eso ha de finalizar de inmediato. Desde ahora en adelante, no puedes permitir que levanten falsos testimonios hacia tu persona. Recuerda que ya no eres una niña, sino toda una mujer ―le reprendió. 


    ―¿Qué intenta decirme, padre? ―preguntó con una mezcla de impaciencia y miedo. 


    ―He tomado una decisión al respecto. Ha sido difícil para mí, pero entiendo que es la correcta para ti y para el resto de la familia.


    ―¿Cuál? ―soltó al tiempo que sentía de nuevo cómo se agitaba su corazón.


    ―Sobre la mesa hay otro contrato. En él está escrita mi decisión ―dijo Roger mientras regresaba a su asiento. 


    ―¿Otro contrato? ―espetó cogiendo el documento con rapidez―. ¿Qué ha dictado en él? 


    ―Léelo y lo sabrás ―ordenó en el mismo instante que se sentó. 


    No le agradó ver que su padre había escrito el acuerdo. Eso significaba que jamás se retractaría de la decisión que había tomado. Angustiada y ansiosa por averiguar cuál sería, siguió leyéndolo. La inquietud se transformó en ira y su ansiedad en dolor. ¿De verdad había aceptado el irlandés aquella propuesta? ¿A quién diablos iba a enseñar? ¿Por qué su padre la traicionaba? Retiró la mirada del papel y la fijó en el hombre que más amaba. Continuaba relajado, como si aquello que había pactado no fuera importante.


    ―¿Cómo puede hacerme esto? ―gritó lanzando el documento. A continuación, se levantó, colocó ambas palmas sobre la mesa del escritorio y lo miró con furia. 


    Roger no se alteró. Se mantuvo tranquilo, relajado. Había llegado la parte que odiaba, pero si quería un buen futuro para su hija, debía continuar con el plan a pesar del dolor que le causaría durante unos minutos.


    ―Es la mejor opción. Ese hombre ha padecido mil contratiempos para sobrevivir y ha salido airoso de todos ellos. Por ese motivo, confío en que pueda ayudar a quien he decidido ceder el control de nuestras empresas.


    ―¿Cómo puede traicionarme de esta manera? ―continuó gritando mientras notaba la cólera correr por sus venas. 


    ―No es traición, sino gratitud ―perseveró tranquilo.


    ―¡¿Gratitud?! ¿Hacia quién? ¿Quién es la persona a la que enseñará? 


    ―La única en quien puedo confiar.


    ―¿Tío Logan? ¿Eric? ¿Elliot? ¿Quién? ―insistió en saber.


    ―Observo, por tu actitud, que no haces referencia al profesor que he elegido para tal ocupación ―dijo tras coger el contrato y protegerlo de la furia de su hija. 


    ―Lo único que me interesa es conocer a la persona que me ha quitado lo que me corresponde por derecho ―dijo fuera de sí.


    ―Entonces, no te importa que el señor Lynch…


    ―¡Me da igual si contrata al irlandés o a un vagabundo! ―tronó desesperada.


    ―Perfecto ―prosiguió tranquilo.


    ―¿Perfecto? ―repitió Evah sintiendo cómo la garganta se hacía más estrecha debido a sus chillidos.


    ―Sí, perfecto, porque tú serás la alumna a quien enseñe durante las dos próximas semanas. 


    Evah pasó del enojo al espanto con tanta rapidez, que su cuerpo perdió el equilibrio y terminó con las rodillas en el suelo. 


    

  


  
    XX


    [image: ]


     


    Stephen apoyó la punta de la pala en el suelo y colocó los antebrazos sobre la empuñadura de madera. Mientras observaba a sus hombres meter la última montaña de carbón en los sacos para subirlos a cubierta, pensó en la suerte que había tenido. No solo logró vender la mercancía a buen precio, sino que la cuantía por ella la recibiría ese mismo día y saldaría los pagos que debía a la tripulación. Para un comercial como él, era muy gratificante liquidar lo antes posible las deudas y que se extendiera el rumor de ser un buen pagador. Pero su felicidad no solo consistía en eso. En el fondo, le agradaba la idea de enseñar a un joven todo lo que había aprendido sobre el comercio. No sería una tarea fácil de cumplir en dos semanas, aunque estaba dispuesto a intentarlo. Solo esperaba que el aprendiz fuera lo bastante inteligente como para no tener que invertir demasiadas horas en él. ¿Dónde se reunirían? Ese asunto no se especificaba en el contrato. Lo único que mencionó el marqués fue que podía permanecer en su barco o en la habitación de un hotel durante ese tiempo. Por unos segundos, sopesó ambas opciones sin llegar a una conclusión. Le entusiasmaba la idea de poder vivir rodeado de lujos, sin embargo, era consciente de que en su camarote tenía todo el material necesario para las lecciones. 


    ―¿Qué haces ahí parado? ―preguntó Aidan tras bajar a la bodega y encontrarse a su amigo tan relajado―. ¿No dijiste que recogerían la mercancía en unas horas? 


    ―Me tomaba un breve descanso mientras aclaro algunas ideas ―respondió regresando a la tarea.


    ―¿Qué ideas? ¿Esa mente tuya ya está preparando otra aventura? ―comentó al colocarse a su lado.


    ―Ahora mismo me preocupa cómo resolver la petición del marqués. Cuando regresemos a nuestro hogar y arregle los problemas de mi familia, meditaré sobre mi futuro. 


    ―Supongo que estás inquieto porque no será fácil para ti convertirte en el tutor de ese joven.


    ―¿Por qué dices eso? ―espetó Lynch apoyando de nuevo la pala en el suelo―. ¿Crees que no seré capaz de enseñar a un jovenzuelo todo lo necesario para transformarlo en un buen comerciante? 


    ―Lo siento, amigo, pero tengo mis dudas ―indicó divertido Doyle―. En primer lugar, no tienes la paciencia que se requiere para tal misión. Recuerda que te enfadas con rapidez ―aclaró con retintín―. Además de esa carencia, hay otra muy importante.


    ―Adelante, explícate. Estoy ansioso por averiguar todos los contras que encuentras hacia mi persona ―masculló Stephen.


    ―Solo opino que no debiste firmar ese contrato con tanta rapidez. 


    ―¿Por qué? ―gruñó al tiempo que entornaba los ojos.


    ―Porque te comprometiste a hacer algo mucho más importante de lo que piensas. 


    ―Firmé un trato de enseñanza. Eso significa que explicaré a un muchacho todo lo que me ha pedido Riderland.


    ―Si ese joven intenta resolver todas sus dudas a través de charlas, seguro que no tendrás problema. 


    ―¿Pero? 


    ―Pero si te pide que redactes unas notas para repasarlas cuando no estemos aquí, el pobre será incapaz de comprar troncos de madera sin ser estafado.


    ―¡Tonterías! ―soltó antes de coger el mango de la pala con fuerza y rellenar el saco que había a su lado―. El marqués me pidió claramente que le hablara sobre mi experiencia y, como has comprobado durante las dos décadas que llevamos juntos, no he tenido la necesidad de redactar un diario para convertirme en quien soy.


    ―No todo el mundo aprende de la misma forma. Recuerda que estás tratando con aristócratas y ellos son muy cultos. Solo te pido que, si te encuentras en apuros, me pidas ayuda. El papel de secretario lo desempeño bastante bien. 


    ―¡No! ―tronó lanzando la pala hacia el montón de carbón que quedaba―. ¿Qué confianza puedo darle a ese joven si descubre que necesito tu presencia para realizar una tarea tan sencilla? 


    ―No te enfades, Stephen. Solo quiero decirte que estaré a tu lado si te encuentras en una situación que no puedes solventar ―contestó Aidan con el tono y la serenidad de un padre.


    Lynch lo miró y meditó la idea que exponía su amigo. En cierto modo, tenía razón. Él jamás podría redactar un informe sin suponerle un gran esfuerzo. ¡Si apenas pudo estar dos años con un profesor! Dado que su familia era demasiado pobre, decidió que la opción más adecuada para todos era que su hermano estudiara. ¿Qué hizo él mientras Brennan llenaba su mente de conceptos y teorías? Trabajar de sol a sol para que no pasaran hambre. Sabía leer, cierto, y podía escribir con lentitud un documento. Pero no podía redactar más de cinco páginas seguidas por su falta de vocabulario. Aun así, debía conseguirlo. ¿Cómo afrontaría dicho problema si aparecía? La respuesta surgió inmediatamente. No sabría escribir con la misma soltura que un aristócrata, pero su mente era más audaz que la de ellos. 


    ―Si eso ocurre, el aprendiz escribirá aquello que necesite. De esta manera, elimino el inconveniente que mencionas ―respondió Lynch cruzándose de brazos. 


    ―Es una buena solución ―dijo algo más tranquilo―. Confiaré, en que el muchacho sea culto. 


    ―Riderland me aseguró que es una persona de confianza. Con lo cual, deduzco que ha de ser inteligente y educado.


    ―Lo sabremos cuando aparezca.


    ―Como te expliqué al llegar, él será quien entregue el pago. ¿Eso no te genera seguridad? Porque a mí sí. 


    ―La tendré cuando aparezca. Por cierto, ¿has decidido el lugar donde llevarás a cabo esta misión? 


    ―Justo estaba pensando en eso cuando me has interrumpido ―contestó disminuyendo al fin su enfado―. ¿Tienes alguna opinión al respecto?


    ―Me agrada la idea de salir de este barco durante unos días, pero entiendo que te encontrarás más cómodo en un ambiente que dominas.


    ―Hablas como si no fuera capaz de adaptarme a otros entornos. Te recuerdo que hemos visitado un sinfín de ciudades y que resolví todos los problemas que surgieron ―se defendió.


    ―Pero Londres no es una ciudad cualquiera. Si provocas un altercado, tu reputación quedará dañada hasta que mueras ―le advirtió. 


    Por desgracia, Doyle desconocía que él ya había causado uno muy grave la noche anterior con la hija del marqués. Uno que debía resolver. Sin embargo, no tenía prisa. Primero debía concentrarse en finalizar la tarea del carbón, luego enseñaría al muchacho todo lo que sabía y, cuando recibiera el pago por esta última tarea, aparecería en el hogar de Riderland para disculparse. No era adecuado hacerlo antes, por si el marqués cambiaba de parecer y lo enviaba de regreso a Irlanda con una parte menos de su cuerpo. Sí, eso podía suceder. La fama de los Bennett de vengativos y protectores era tan popular, que hasta en su país conocían cómo actuaban si algún miembro de la familia salía herido. 


    ―No pensemos en cosas desagradables. Es mejor centrarnos en preparar el carbón para su transporte, recibir el pago, eliminar la deuda que tengo con la tripulación y conocer al joven. Una vez que sepamos quién es, sopesaremos cuál será el lugar más adecuado para reunirnos ―dijo Stephen muy seguro. 


    ―Veo que tu sensatez ha regresado ―comentó Aidan más tranquilo.


    ―¿Cuándo se marchó? ―espetó divertido.


    ―Ayer por la noche. ¿De verdad has olvidado cómo te encontrabas esta mañana? 


    ―Eso no lo causó la falta de sensatez. Lo único que deseé fue divertirme un rato ―aseguró.


    ―Creí que tus diversiones eran beber conmigo en cantinas mediocres y manosear el trasero de alguna fresca camarera ―expresó mirándolo fijamente.


    ―Mis gustos han cambiado desde que llegamos a esta ciudad ―confesó.


    ―Supongo que los recuperarás cuando regresemos a nuestra patria.


    ―Espero que así sea ―respondió Stephen con desconfianza. Porque no estaba muy conforme de que eso ocurriera. 


    ―Como veo que el trabajo aquí ha terminado, subiré para confirmar que los hombres han preparado los sacos ―comentó Aidan al observar el rostro de su amigo y descubrir que algo seguía preocupándole. ¿Qué le habría ocurrido para que no se sintiera satisfecho tras lograr el mayor triunfo de su vida?


    ―Sí, hazlo porque no creo…


    ―¡Ya están aquí! ¡Ya han llegado! ―gritaron varios hombres.


    ―¡Al fin! ―exclamó Aidan aliviado―. ¡Vamos! ¡No te quedes ahí parado!


    ―No tengo prisa ―comentó Lynch con aparente tranquilidad, aunque su corazón latía tan rápido, que podía salir disparado de su pecho en cualquier momento―. Es mejor que nuestros hombres no perciban mi impaciencia.


    ―¿Ahora quieres actuar con prudencia? ¿No estás ansioso por saber quién será tu aprendiz?


    ―Permanecerá a mi lado durante dos semanas, así que no, no tengo prisa por averiguarlo. Como te he dicho, necesito confirmar que la bodega se vacíe y que todo marcha según lo previsto.


    ―En ese caso, subiré en primer lugar. Mi curiosidad me está matando ―declaró antes de dirigirse hacia las escaleras―. Por cierto, ¿qué le respondo si el muchacho quiere verte? ¿Vas a recibirlo aquí abajo? 


    ―Sería la primera lección que le mostraría ―contestó.


    ―¿Cuál?


    ―Confirmar que toda la mercancía ha sido descargada.


    ―Es un buen comienzo ―dijo antes de subir.


    Una vez que Doyle desapareció, Stephen respiró hondo. Estaba más ansioso de lo que deseaba mostrar a su amigo. Por eso, necesitaba relajarse antes de afrontar su nuevo papel. Soltó una carcajada nerviosa al pensar en el cambio que le había deparado la vida. En menos de unas horas, pasó de ser un bastardo comerciante irlandés a un distinguido profesor. ¿Debía comprar algo de ropa para presentarse de manera adecuada a su pupilo? No. Lo mejor era enseñarle la realidad: un verdadero comerciante se arremangaba las mangas de la camisa para trabajar e inmiscuirse de lleno en el negocio. Esa sería otra de las lecciones que le daría al muchacho. ¿Qué clase de anotaciones necesitaba para enseñarle ese tipo de conceptos? Sonrió de oreja a oreja. Aidan estaba equivocado. No requería de escritos para ser un buen instructor. Le bastaba con mostrarle al chico la parte más real del trabajo.


    ―Stephen, creo que deberías subir ―comentó Doyle desde arriba―. No estoy muy seguro de lo que veo en este momento.


    ―¿Tus ancianos ojos han perdido la visión? ―contestó divertido.


    ―¡Para nada! Puedo decirte, sin temor a equivocarme, quiénes son los dos jinetes que dirigen los carromatos del marqués.


    ―Bien, pues de esos dos, solo debemos centrarnos en quien tenga la bolsa con el dinero ―respondió caminando hacia la escalera.


    ―Cierto. Existe la misma probabilidad de que sea uno u…


    ―¿U? ―espetó Lynch al subir.


    ―U otra ―declaró Doyle señalando a la señorita Bennett.


    ―¡Maldición! ¿Qué diablos hace ella aquí? ―tronó Lynch al verla.


    ―¿Dijiste muchacho o persona? ―preguntó mirando a su amigo―. ¿Qué ponía en el contrato que firmaste? 


    ―No había nombre, pero el marqués me dijo que era una persona de su total confianza ―masculló mientras seguía maldiciendo a su suerte.


    ―Pues, como he dicho, tienes la mitad de probabilidad para cada uno. ¿Quieres confirmarlo ya o prefieres continuar con la incertidumbre? ―dijo con una mezcla de sarcasmo y diversión.


    ―No anticipes desgracias, viejo amigo. Seguro que la señorita Bennett ha acompañado al muchacho para confirmar que en nuestra bodega no queda ni un solo peñasco de carbón ―comentó tras clavar sus ojos en la muchacha. 


    En el momento en el que sus miradas se encontraron, Stephen quiso desaparecer como la niebla ante la llegada del sol. No podía ser. Todas las probabilidades se dirigían hacia el chino. Si no recordaba mal, el marqués estaba muy enfadado con su hija y le prometió que haría todo lo posible para subsanar el error que ella había cometido. Al pensar que el verdadero objetivo de Riderland era utilizarlo para que la muchacha no volviera a tener otro fallo en el futuro, apretó los puños. 


    ―Me voy a mi camarote ―declaró al fin―. Cuando todo termine, que el muchacho se encuentre allí conmigo.


    ―¿Y si es ella?


    ―La arrojas al mar ―aseveró antes de marcharse.
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    Evah miró los carros cargados de sacos y soltó un largo suspiro. El trabajo había finalizado y ella seguía sobre la grupa del caballo. No se había decidido a bajar porque entendía que, una vez que pusiera el pie en tierra, debía enfrentarse al irlandés. Pero antes de que aquel terrible acontecimiento sucediera, necesitaba pensar sobre cómo iniciar la conversación entre ellos. No le resultaría fácil después de observar el rostro de espanto que puso al verla aparecer. Si a él no le agradaba su presencia, a ella tampoco le gustaba la idea de permanecer a su lado después de lo sucedido entre ellos. Sin embargo, no le quedaba otra opción. Tal como dijo su padre, la única alternativa para lograr su futuro era aquel hombre. A pesar de todo, durante el trayecto al puerto, barajó otras posibilidades. No halló nada adecuado, salvo pedir ayuda a Eric o a Elliot. Aunque lo descartó con rapidez, porque ambos regresaban a Londres para casarse con sus amadas y no desearían perder el tiempo con ella. La elección de otros comerciantes también quedó desechada. Ninguno de ellos se comportaría correctamente. Una vez que se divulgara la noticia sobre la ruptura con Terry, determinarían que su único propósito sería buscar un esposo entre los de su clase social. La sociedad era muy cruel con las jóvenes arruinadas… Por esos motivos, y por todos aquellos que aparecerían a lo largo de los días, el irlandés era su salvación. Eso no solo la enfadaba, sino que también la inquietaba. ¿Cómo iba a soportar tantos días a su lado sin buscar una forma de matarlo? Y, ¿qué opinaría él al respecto? Después de su reacción al verla, mucho se temía que preferiría la horca antes que ayudarla. 


    ―Todo está listo ―comento Yeng al acercase―. Creo que lo más acertado será que regrese junto a los demás para proteger la mercancía. Cuando haya finalizado la misión, volveré por usted.


    ―¿No confías en los hombres que hemos contratado? ―preguntó mientras se bajaba del caballo.


    ―Sí, pero ya sabe cómo son estas cosas. Cuanto más cautelosos seamos, mejor para nosotros.


    Yeng estaba en lo cierto. Pese a que John se encargó de seleccionar con mucho cuidado a los empleados, alguno de ellos podría traicionarlos. No sería el primer caso de conspiración entre los comerciantes. De hecho, tenía conocimiento de que muchos empresarios codiciaban la mercancía del irlandés y, si descubrían quién la había comprado, aprovecharían cualquier posibilidad para robarla.


    ―Está bien ―afirmó dirigiendo el caballo hacia uno de los postes para atar las riendas―. Mientras te dedicas a eso, yo pagaré al irlandés y le informaré de la decisión de mi padre.


    ―¿Continuará con esa propuesta? ―espetó Yeng.


    ―No tengo otra alternativa ―aseguró con pesar―. Dado que mi reputación se verá dañada en breve, la propuesta de buscar a otra persona queda descartada.


    ―¿Y la elección de marcharse a otro país? Estoy seguro de que podrá adquirir la experiencia que necesita en cualquier continente lejano.


    ―¿Acaso padezco una enfermedad contagiosa? ―soltó malhumorada.


    ―No ―respondió Yeng retrocediendo varios pasos.


    ―Entonces, ¿por qué quieres mandarme tan lejos de aquí? ―preguntó avanzando hacia él.


    ―Para evitar una tragedia ―dijo sin dejar de caminar hacia atrás.


    ―Por el momento, la única tragedia que observo es tu deseo por alejarme de la gente que amo ―replicó malhumorada. 


    ―Le prometo que solo me preocupo de su seguridad. Por si no lo ha tenido en cuenta, al irlandés no le agrada y, ¿cómo reaccionará cuando descubra que será usted el alumno que espera? ―preguntó inquieto. 


    ―Tiene la obligación de aceptarme ―aseguró cruzándose de brazos―. Si no quiere, le recordaré que ha firmado un contrato y que ha de cumplirlo. 


    Yeng la observó durante unos segundos. Su desconcierto aumentó al escucharla hablar con tanta seguridad. Actuaba como si nada hubiera ocurrido entre ellos. Ese comportamiento le extrañaba porque, hasta el momento, todo hombre que había osado insultarla o menospreciarla, había padecido una horrorosa venganza por parte de la joven. Sin embargo, en esta ocasión, ella actuaba con tranquilidad y aceptaba el plan del marqués sin rechistar. Pero ¿y el irlandés? ¿Qué decisión tomaría el señor Lynch cuando descubriera la verdad?


    ―Si estuviera en sus zapatos, aclararía el percance de ayer ―la aconsejó―. No es recomendable que se acerque y le explique que tiene la obligación de ayudarla. 


    ―¿Aclarar el percance? ―soltó Evah mirándolo con los ojos entornados.


    ―Me refiero al descuido del contrato que acordó durante la mañana. Si no llega a ser por la intervención de su padre, este no se habría llevado a cabo ―explicó con rapidez.


    ―Eso no es un problema ―comentó Evah descruzándose de brazos―. Como bien dices, finalmente se ha realizado y ese hombre ha salido el más beneficiado de todos.


    ―Tampoco sería bueno que iniciara la charla mencionando que, gracias a los Bennett, su desastrosa vida ha cambiado y que por ese motivo debe aceptarla ―apuntó Yeng desesperado. 


    Evah se giró para buscar en la montura la bolsa donde guardaba el pago. Mientras metía sus manos para cogerla, pensó en las palabras de su amigo. Sus labios dibujaron una sonrisa perversa al imaginarse tal situación. Pero por mucho que le agradara la idea, no podía hacerlo. Si después de recibirla, que eso sería un gran logro, le soltaba que no tenía otra opción porque, gracias a la benevolencia de su padre, él saldría de la ruina, lo más seguro era que la lanzara por la borda. No. Ella sabía cómo enfrentarse al irlandés y esperaba que, tras escucharla, la aceptara sin oponerse. 


    ―Debes marcharte ―le dijo a Yeng al volverse hacia él―. Los hombres están esperándote.


    ―No soy capaz de dar un solo paso hacia ellos sin preocuparme por lo que puede ocurrir ―respondió mirándola.


    ―No te inquietes ―contestó tras ponerle la mano derecha sobre un hombro para calmarlo―. Lo haré bien.


    ―Que Dios la proteja ―expresó al verla caminar hacia el barco―, y que también salve a ese pobre hombre ―añadió en un susurro.


    Con paso firme y decisivo, se dirigió hacia la rampa de madera que colocaron desde el barco al puerto para que pudieran descargar la mercancía. Antes de que sus pies pudieran pisarlo, se volvió y confirmó que su amigo guiaba los carruajes. El primer objetivo se había cumplido sin complicaciones. Ahora tocaba el segundo. Era consciente de que sería el más difícil de su vida, pero no podía darse por vencida sin antes luchar. Necesitaba al irlandés y lo conseguiría por las buenas o por las malas.


    ―¡Señorita Bennett! ―exclamó Aidan con una mezcla de felicidad y miedo al verla caminar hacia él―. ¿Qué la trae de vuelta a nuestro humilde barco? 


    ―Necesito hablar con el señor Lynch ―contestó levantando la bolsa―. He de pagar la mercancía y comentarle un tema.


    ―Supongo que la ha enviado su amigo en su lugar, porque él ha decidido escoltar la mercancía ―expresó, con la esperanza de que su deseo se convirtiera en realidad.


    Evah sonrió de oreja a oreja. No había duda de que el señor Doyle estaba informado del segundo contrato que firmó el irlandés y, por la cara de horror que mostraba, no deseaba confirmar que el alumno sería ella. 


    ―No ocupo el puesto de nadie. Mi padre ordenó que yo misma entregara el pago.


    ―¡Que Tamaris se apiade de nosotros! ―exclamó poniendo los ojos en blanco.


    ―¿Sabe dónde se encuentra en estos momentos el señor Lynch? La última vez que lo vi, salió corriendo hacia algún lugar para esconderse ―expresó divertida. 


    ―¿De verdad quiere hacerlo? ―preguntó para estar seguro. 


    ―Sí. A pesar de que la decisión la ha tomado mi padre, creo que es la mejor alternativa para mí. A partir de hoy, he de enfrentarme a un sinfín de problemas y solo él podrá ayudarme a superarlos.


    ―Problemas, mal entendidos, muerte, lanzamientos al mar… Son situaciones fáciles de resolver con otra persona, señorita Bennett. Seguro que encontrará a otro instructor más acorde a sus necesidades ―aconsejó.


    ―No voy a buscar a nadie. El señor Lynch es el elegido y ahora, si no le importa, hágase a un lado para que pueda pasar. También le agradecería que me dijera dónde se encuentra. Como puede imaginar, no tengo tiempo para jugar al escondite ―expresó seria.


    Como si su cuerpo se hubiera convertido en piedra, Aidan se movió muy despacio hacia la derecha mientras señalaba con un dedo el camarote de Stephen. Había hecho todo lo posible para evitar la entrada de la joven y sus esfuerzos no sirvieron. Tampoco pensó en arrojarla al mar, como le había pedido su amigo, porque mucho se temía que habría sido él quien terminaría en el agua. Sin poder decir ni una sola palabra más, observó cómo la joven enderezaba la espalda y caminaba hacia el lugar indicado. Una vez que ella abrió la puerta, él miró a su alrededor y, como si alguien lo empujase, bajó por la rampa de madera tan rápido como sus ancianas piernas le permitieron. No quería ser testigo de todo lo que sucedería a partir de aquel momento. Lynch era el culpable de aquella situación y debía resolverla correctamente.
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    Stephen se frotó el rostro cuando observó, por el ojo de buey, que la joven se dirigía hacia el barco. Durante el tiempo que se mantuvo sobre la grupa del caballo, albergó la esperanza de que no fuera la persona que esperaba, pero se equivocó. Otro error que debía sumar a su larga lista de tropiezos. Se retiró de la ventanilla y se dirigió hacia su escritorio pensando en cómo salir airoso del lío en el que se había metido. Salvo que la muchacha se negase a continuar con el plan de su padre, no halló otro arreglo. Enfadado por su mala suerte, se sentó en el sillón, extendió las piernas sobre el escritorio y se cruzó de brazos. ¿Por qué no le habló al marqués sobre el encuentro entre ellos? Indudablemente, si lo hubiese hecho, en aquel momento ella no estaría allí y él tendría sobre su cuello la afilada hoja de un puñal. ¿Qué propósito tenía para mantenerlo en secreto? ¿Su mente maliciosa tramaría una venganza hacia su persona? Reclinó la cabeza sobre el asiento y miró hacia el techo mientras hacía una recopilación de todas las cosas malas que ella podría hacerle. Eran tantas, que no podía elegir una en tan poco tiempo. Aunque estaba seguro de que le haría sufrir tanto, que desearía la muerte. Respiró hondo, cerró los ojos y rememoró el instante en el que él la acusó de convertirse en la amante de aquel joven. Jamás había hecho una cosa tan estúpida, pero como ya había determinado, no actuó su sensatez, sino los celos. Ahora debía asumir la culpa y enfrentarse a ella. ¿Cómo debía actuar? Si su hermano estuviera allí, estaría en el suelo riéndose sin parar al verlo dudar sobre su comportamiento hacia una mujer. 


    Se descruzó de brazos, retiró los pies del escritorio, se levantó y caminó de nuevo hacia la ventanilla. Quería confirmar que Doyle hacía todo lo posible para impedirle el paso y aparecía esa salvación que tanto necesitaba. Sin embargo, cuando observó a su amigo correr por el puente, soltó un improperio. Ni la persona en quien confiaba, cumplía la orden que le había dado. ¿Qué diablos tenía aquella muchacha para que todos cayeran rendidos a sus pies? ¡Hasta sus hombres la idolatraban! Desde que les trajo comida, hablaban de ella como si fuera una diosa. Se giró y miró hacia la puerta. Al escuchar unos pasos, los latidos de su corazón se aceleraron y sus manos comenzaron a sudar. ¿Estaba nervioso? Sí, pero no tenía muy claro el motivo por el que lo estaba. Una parte de él le gritaba que se debía a la satisfacción que obtendría al pagar las deudas. La otra… era mejor ignorarla por el momento. Una vez que la señorita Bennett le hablara, él decidiría qué opción elegir. 


    ―Señor Lynch, sé que está ahí. Puedo pasar por las buenas o por las malas, usted decide ―expresó Evah con tono dulce a pesar de la advertencia. 


    Con rapidez, Stephen regresó a su asiento, miró a su alrededor y se enfadó al observar el desastre que lo rodeaba. ¿Qué le importaba a él tal tontería? Tampoco debía considerar que estaba en mangas de camisa o que los botones de esta estaban desabrochados hasta la cintura. En lo único que debía pensar era en obtener lo que deseaba y que se marchara lo antes posible. 


    ―Adelante ―dijo tras coger unos papeles que tenía sobre la mesa y mirarlos como si fueran muy importantes.


    Esos dichosos latidos se hicieron más intensos e insoportables cuando la puerta se abrió lentamente. Había esperado que la muchacha entrase con la fuerza de un huracán, pero volvió a equivocarse. La idea de que tramaba su destrucción era cada vez más real.


    ―Buenos días. Le informo que la mercancía ha sido retirada. Como deducirá, estoy aquí para cumplir el acuerdo que realizó con mi padre ―dijo Evah una vez que lo contempló sentado frente a su mesa y vestido como siempre, sin decoro.


    El maldito corazón irlandés continuaba latiendo a un ritmo vertiginoso. De repente, sus ojos intentaron apartarse de los papeles y fijarlos en ella, pero luchó contra aquel estúpido impulso hasta conseguirlo. 


    ―Deje la bolsa ahí mismo y márchese ―habló sin mirarla y señalándole con un dedo la esquina de la mesa más alejada a él.


    Evah no se movió de la entrada. Hasta el instante que le habló, creyó que él la recibiría de una manera más cordial. Al menos, eso habría hecho ella en su lugar. Pero no fue así. Actuaba con tanto desprecio, que por un segundo pensó en lanzarle la bolsa a la cabeza, insultarlo y darse la vuelta. Sin embargo, respiró hondo, mantuvo la calma y avanzó hacia él. Por mucho que lo odiara, era su única salida.


    ―Como bien sabe, además del contrato de venta, firmó un segundo acuerdo ―prosiguió con tranquilad.


    ―No lo haré ―aseveró Stephen sin apartar la vista de las hojas―. Como comprenderá, después de lo sucedido entre nosotros, no estamos en situación de realizar dicho compromiso.


    ―Por su culpa ―declaró liberando al fin ese enfado que contenía―. ¿Cómo pudo ser tan estúpido de pensar que me convertiría en la amante del hombre que se olvidó de mi existencia? 


    Y Lynch pensó que acababa de ser arrastrado al mismísimo infierno…


    ―Mis especulaciones fueron inadecuadas ―dijo sin retirar la mirada de los papeles. 


    ―¡Por supuesto que lo fueron! 


    ―He de confesarle que he pensado mucho en mi actitud y soy consciente de que no actué correctamente. No debí escuchar la conversación ni concluir ese tipo de ideas ―continuó sin mirarla.


    ―Me alegra escuchar que se arrepiente. Esa actitud dócil me facilita el deseo de perdonarlo ―expresó más tranquila colocando la bolsa en el lugar que le indicó.


    ―¿Cómo dice? ―espetó apartando al fin los ojos de los folios.


    ―Lo que oye. Aunque, para serle sincera, no lo hago por su arrepentimiento, sino por mi propio interés. Tal como me ha explicado mi padre, usted es la única persona en Londres que puede ayudarme en estos momentos ―declaró serena.


    ―¿Le ha hablado al marqués sobre lo sucedido entre nosotros? 


    ―No. Me pareció algo tan sumamente irrelevante que no lo mencioné ―indicó al tiempo que tomaba asiento. Porque mucho se temía que el irlandés no se lo iba a ofrecer.


    ―Si lo hubiese hecho, seguro que su familia habría buscado otro tutor más dócil ―expresó irónico. 


    ―Pero no es el caso, señor Lynch. Así que debe asumir la decisión que aceptó durante esta mañana. Recuerde que, gracias a la generosidad de los Bennett, su desafortunada vida ha quedado atrás.


    Justo después de pronunciar aquellas palabras, se acordó del consejo de Yeng. Pero ya era demasiado tarde para rectificar. Manteniendo una actitud arrogante, se cruzó de brazos y observó el rostro del irlandés. Este se volvía cada vez más colorado debido a su enojo. Sin embargo, que la cólera de aquel hombre estallara en breve no le importaba. Si quería pelear, encontraría un contrincante con el mismo deseo por ganar. 


    ―¿Piensa antes de hablar, señorita Bennett? ―tronó Lynch levantándose del asiento de un salto.


    ―¿Lo hizo usted antes de dirigirse a mí de aquella forma? ―respondió mirándolo fijamente.


    ―No acepto el acuerdo ―sentenció al acercarse a ella como un perro a punto de atacar.


    ―Ha de hacerlo, no le queda otra opción ―aseveró sin moverse del asiento.


    ―Salga ahora mismo de mi camarote si no quiere que la arrastre hasta la cubierta y la lance por la borda ―masculló mientras le señalaba la puerta.


    ―Le aconsejo que no se enoje. De hecho, la única persona que debería estar al borde de la desesperación sería yo por haberme llamado fulana, pero como ve, estoy tranquila y dispuesta a cumplir con el deseo de mi padre.


    ―¿No me escucha? ―soltó mientras le ponía una mano sobre el hombro izquierdo.


    Inmediatamente, Evah le agarró por la muñeca y le retorció la mano. A pesar del dolor que debió producirle, el rostro del irlandés solo mostró sorpresa.


    ―No vuelva a tocarme ―le advirtió al tiempo que se levantaba y le soltaba la mano―. Ayer me contuve porque creí vivir una pesadilla, pero la próxima vez que usted me hable de esa forma o intente alcanzar alguna parte de mi cuerpo, no seré tan considerada.


    Stephen la miró sin parpadear. Se quedó tan pasmado, que no era capaz ni de moverse. ¿Qué diablos le estaba ocurriendo? ¿Por qué su corazón volvía a latir de aquella forma? ¿Era placer o temor lo que sentía recorrer su cuerpo?


    ―No es una buena opción ―dijo en el instante que pudo dar un paso hacia atrás―. Como puede observar, nuestra relación está destinada al fracaso.


    Evah sintió dolor al escuchar aquella afirmación. Aunque estaba en lo cierto. A pesar de todo, el irlandés tendría que marcharse en breve y ella asumir el cargo de las empresas de su padre. ¿Cómo iban a luchar por algo que ni siquiera había comenzado adecuadamente? El deseo que ambos sentían se eliminaría con el paso del tiempo.


    ―No voy a pedirle matrimonio, señor Lynch. Solo quiero que me muestre todos los conocimientos que ha adquirido sobre cómo conseguir un buen contrato. De este modo, podré dirigir las empresas de mi padre de manera adecuada. Además, le juro que mis sentimientos hacia usted no cambiarán. Con lo cual, no peligrará ni su corazón ni el mío ―dijo al fin.


    ―No me refiero a ese tipo de relación, señorita Bennett. Para que haya un buen entendimiento, ha de haber cierta cordialidad entre nosotros ―expresó serio.


    ―Tengo una memoria selectiva y puedo eliminar con rapidez aquello que no me interesa ―aseveró cruzándose de brazos.


    ―¿De verdad que puede hacerlo?


    ―Sí.


    ―¿Entonces, también ha olvidado nuestro beso en la bodega? ―preguntó con retintín.


    ―En primer lugar, usted pidió que actuáramos como si no hubiera sucedido y en segundo, le informo que he besado a otros hombres y que estos me causaron más impacto que usted. De hecho, si no lo hubiera mencionado, ni me acordaría de él.


    En ese momento, su enfado era tan grande que apretó los puños. ¿Qué no lo recordaba? ¿Qué no le había parecido especial? ¡¿Qué había besado a otros hombres?! Su mente, nublada por la ira, comenzó a planear un sinfín de situaciones entre ellos que no solo recordaría, sino que no podría olvidar jamás. Eso le hizo recuperar su masculinidad, que fue tirada al suelo y pisoteada. La miró a los ojos y, de repente, se perdió en la profundidad de estos. ¿Cómo era posible que la odiara y la deseara? ¿La borrachera le había perturbado tanto? Que él recordase, el whisky era de buena calidad y en ningún momento se golpeó la cabeza. 


    ―¿Por qué insiste en elegirme después de todo? ―dijo regresando al sillón de su escritorio. Si ella buscaba venganza, él también la hallaría.


    ―Como le he dicho, no me queda otra alternativa ―respondió algo más calmada.


    ―Por el momento, sigo rechazando ese contrato, pero reconsideraré mi decisión si me explica el porqué de su testarudez ―comentó tras sentarse y actuar con fingida tranquilidad, pues su mente no dejaba de repetirle que el beso entre ellos no había significado nada para ella. 


    ―¿Está dispuesto a escucharme o solo lo hace como excusa para seguir negándose? 


    ―Le prometo que le prestaré toda mi atención. Con lo cual, le aconsejo que sea sincera conmigo ―declaró tras reclinarse en el asiento y mirarla.


    En ese instante, al contemplar cómo la ropa se ceñía a su figura, cómo la trenza de espiga roja descansaba sobre un hombro y cómo su rostro recibía la luz que atravesaba el ojo de buey, se arrepintió de haberle pedido una explicación. Lo más seguro para él era no estar junto a ella, sino huir de ella.


    ―Voy a ser honesta, tal como me pide. Por eso le confieso que no me agrada. Opino que usted es el ser más despreciable que he conocido hasta el momento. Sin embargo, soy consciente de que mi futuro está en sus manos. 


    Y la bruma sensual que había poseído la cabeza del irlandés, desapareció de un plumazo…


    ―Debería replantear ese comienzo. Por ahora, sigo rechazando su propuesta ―expresó con sarcasmo.


    ―Estoy desesperada, cierto, pero no me pida que, después de nuestro encuentro nocturno, salgan de mi boca palabras halagadoras hacia su persona. Soy incapaz de expresar aquello que no pienso. Por ese motivo ―indicó levantando la mano derecha para hacerle callar al observar que tenía la intención de interrumpirla―, admito que no tengo otra opción para conseguir el futuro que deseo. Tal como escuchó ayer, mi relación con Terry acabó y, una vez que se extienda la noticia, mi vida se complicará.


    La decisión de Evah por alejarlo de su vida para no sufrir se hizo cada vez más dura…


    ―Los rumores sobre usted terminarán en el momento en el que aparezca otro más interesante ―expresó Stephen con aparente calma, aunque por dentro le comían mil demonios al imaginar qué ocurriría con la joven cuando eso sucediera.


    ―Pero ¿cuánto tardará en ocurrir? ¿Cree que puedo esperar toda una vida hasta que eso ocurra? No tengo tiempo que perder, por si no se ha dado cuenta, ya no soy una niña, ni tampoco una joven virtuosa. 


    ―¿Está diciendo que todos los hombres que se acerquen a usted buscarán…? 


    No pudo terminar la frase porque un nudo en la garganta se lo impidió. ¿Había dicho que la odiaba o que la deseaba? Ya no estaba seguro de nada salvo de querer golpear al hombre que le ofreciera una opción tan humillante.


    ―Usted mismo me llamó de esa forma y lo hizo tras escuchar una conversación que no comprendió. ¿Qué supone que harán los demás? Los aristócratas me ofrecerán ese puesto que nombró y los comerciantes pensarán que me relaciono con ellos para buscar un esposo. También aparecerá la opción de los cazafortunas, pero… ¿cree que me casaré con uno de ellos para salvar mi honor?


    ―Cuenta con la protección de su padre ―expresó inclinándose hacia delante como si, de esta forma, relajara el dolor que había aparecido en su estómago al ella mencionar que él había sido el primero en humillarla. 


    ―Supongo que ni siquiera su poder puede hacer que mi honorabilidad se reestablezca ―declaró tomando asiento―. El problema al que me enfrentaré será tan terrible y cruel, que incluso mi amigo Yeng me ha aconsejado abandonar Londres y buscar mi futuro en otro continente.


    ―Huir es de cobardes ―masculló.


    ―Yo no lo haré, señor Lynch. Aunque soy consciente de que no será fácil el tiempo que se presenta. Por eso, necesito su ayuda. Usted puede aminorar esa crudeza.


    ―Solo estaré a su lado durante dos semanas. ¿Qué hará una vez que me marche? ―preguntó curioso.


    ―Pondré en práctica todo lo que me enseñe. Al principio, sé que no me resultará fácil obtener el respeto de los mercaderes. Pero estoy segura de que lo conseguiré con tesón y esfuerzo.


    ―¿Y si no lo logra?


    ―Por el momento, no quiero pensar en ello ―respondió levantándose del asiento―. Tal vez, entre sus enseñanzas, halle algo que me ayude a superarlo.


    ―Mi experiencia no solventará aquello que necesita ―comentó serio―. Además, le recuerdo que soy un irlandés y mi fama no le favorecerá.


    ―Le repito que no pretendo casarme con usted.


    ―Yo tampoco necesito una esposa y, aunque la buscase, no sería como usted.


    ―¿Lo dice por mi experiencia con los hombres? ―preguntó divertida.


    ―Lo digo por la forma tan peculiar que tiene para defenderse. Le prometo que no me atrevería a mantener una disputa sabiendo que terminaré con algún hueso roto.


    ―No soy tan cruel, se lo aseguro ―dijo alisando las arrugas de su pantalón, como si su habilidad la avergonzara. 


    ―Ni yo tan ruin ―respondió levantándose del asiento.


    ―Entonces, ¿reconsidera su opinión? ¿Me ayudará? ―preguntó extendiendo la mano hacia él.


    Stephen miró aquellos dedos enguatados y luego observó el rostro de la joven. Durante unos segundos, dudó sobre la respuesta. Si aceptaba, tendría un dinero extra y arreglaría su error. ¿Y el deseo de venganza? Desapareció al escucharla hablar. Era cierto que su futuro no era muy halagüeño y que no entendía muy bien cómo ayudarla. Sin embargo, haría todo lo que pudiese para que las siguientes semanas no fueran muy duras para ella.


    ―Lo acepto ―contestó cogiéndole la mano.


    ―Gracias, señor Lynch. Después de todo, parece un buen hombre.


    ―Lo hago como condena, señorita Bennett. Si no la hubiese tratado con tanta descortesía, la habría lanzado al mar ―declaró retirando con rapidez su mano de la de ella.


    Porque su contacto le agradaba demasiado…


    Porque sabía que, si continuaba tocándola, al final su error aumentaría…


    ―De todas formas, se lo agradezco. Aunque me gustaría añadir una condición al contrato que redactó mi padre. 


    ―¿Cuál? ―preguntó entornando los ojos.


    ―Nuestra relación se basará solo y exclusivamente en la enseñanza. No habrá ningún tipo de vínculo amigable entre nosotros. Actuaremos todo el tiempo como profesor y alumna. 


    ―Después de escuchar que mi beso no le resultó placentero, no volvería a poner mi virilidad a sus pies ―contestó mirándola a los ojos.


    ―En eso estamos de acuerdo ―dijo sonriéndole.


    Y en ese momento, Stephen supo que tendría que luchar, no solo por mantener a raya su masculinidad, sino también su corazón. Porque al verla sonreír, este se había vuelto loco de felicidad.


    ―¿Le parece bien que comencemos nuestra primera clase mañana antes del almuerzo? ―espetó tras enderezar la espalda.


    ―Sí. Pero al igual que usted, me gustaría añadir otra condición.


    ―Lo escucho.


    ―Su padre barajó la posibilidad de que, durante estas dos semanas, viviese fuera del barco. Para serle franco, esa idea me complacía. Sin embargo, ahora que conozco la identidad de mi alumno, no me parece adecuado reunirnos aquí o en un hotel. 


    ―Eso empeoraría mi reputación ―concluyó entornando los ojos.


    ―Cierto, por eso admito que el mejor sitio es la residencia Bennett. Nadie hablará de mis continuas visitas a su hogar, porque darán por hecho que el marqués y yo continuamos trabajando juntos. 


    Una extraña calidez se apoderó del cuerpo de Evah. Esa emoción de felicidad se la había producido el irlandés al quererla proteger. Tal como había dicho, quería arreglar su error y no seguir aumentándolo. A pesar de saber que lo hacía por limpiar su conciencia, le agradó ese sentimiento de protección hacia ella. Hasta el momento, solo su familia y amigos habían deseado cuidarla. Todos los demás, incluso su antiguo amor, la abandonaron a su suerte. 


    ―Me parece perfecto ―expresó al girarse para que él no descubriera que sus ojos se habían llenado de lágrimas―. Lo veré mañana, señor Lynch ―añadió caminando hacia la puerta. 


    ―Allí estaré, señorita Bennett ―respondió sentándose de nuevo.


    Una sensación singular apareció en Stephen cuando la vio alejarse. Tal vez era pena por todo lo que sufriría la muchacha una vez que se hablara sobre su ruptura con el joven. O quizá se trataba de otra cosa que, por desgracia, no quería ni pensar. Sin embargo, entre tanta ambigüedad, halló algo de claridad. Evah Bennett no solo tendría la protección de su padre, sino que, durante el tiempo que estuvieran juntos, él también velaría por su bienestar.
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    El resto del día fue tan estresante que no tuvo tiempo para pensar en Evah. Tal como se programó, una vez que recibió el dinero, llamó a sus hombres y saldó la deuda que tenía con ellos. En el barco reinó la alegría y el alboroto hasta que la tripulación decidió celebrar la buena suerte en las cantinas del puerto. Stephen no se marchó con ellos. No quería que el alcohol volviera a nublar su mente, ni cometer otro error que debiese subsanar antes de regresar a Irlanda. Además, necesitaba estar lúcido para decidir qué tema sería el apropiado para comenzar en su primera clase. 


    Al dar por concluidas todas las tareas previstas, se reclinó en el sillón de su camarote, en el que había permanecido sin moverse desde la mañana, colocó los brazos en la nuca y miró hacia el techo. Por fortuna, había logrado casi todos los objetivos que planificó el día en que partió de su país. Solo le quedaba volver a su hogar y terminar con la miseria de su familia. Aunque, antes de que esa parte también se resolviera, debía enfrentarse a todos los problemas que aparecerían durante las dos próximas semanas. Cerró los ojos, respiró hondo e intentó eliminar el cansancio que sentía su cuerpo. Pero al recordar la conversación con la joven, este no se relajó, sino que se puso tan tenso como los cabos que sujetaban el mástil. ¿Cómo era posible que Riderland no pudiera salvar a su hija? Según comprendía, la aristocracia hacía y deshacía a su antojo todo aquello que se proponía. Sin embargo, la joven insistió en que él era su única salida, que su padre no podría ayudarla. ¿Se refería a la enseñanza? Porque no estaba seguro de que eso fuera posible. Desde muy joven, el marqués viajaba en su barco transportando todo tipo de mercancía y la experiencia que adquirió en ese tiempo podía incluso superarlo. Entonces, ¿por qué delegó en él esa tarea? Abrió los ojos de golpe y se levantó de un salto al aparecer en su mente varias preguntas que usó como respuestas. ¿Acaso la muchacha no era tan inteligente como pensaba? ¿O era tan testaruda que no haría nada de lo que él le pidiera? Si eso era cierto, se enfrentaría a dos graves problemas. El primero, tendría tantas ganas de asesinarla, que pensaría en mil maneras seguras de hacerlo. El segundo, no cumpliría el contrato, y no solo perdería su valioso tiempo, sino también el pago. 


    Caminó hacia la cómoda, donde Doyle colocó una bandeja con comida y cogió con las manos la carne asada que encontró. Mientras sus dientes despedazaban la pieza y su boca saboreaba aquel rico manjar, su mente se centró en el instante en el que Evah habló sobre las consecuencias que tendría una vez que todo el mundo descubriese la ruptura del compromiso. Estaba en lo cierto. Antes de la llegada del nuevo día, revolotearían sobre ella cientos de cazafortunas. A estos no les importaba la reputación de la joven, sino la riqueza y la posición que les conllevaría el matrimonio. Chupándose los dedos, se dirigió hacia su lecho. La chaqueta, el chaleco e incluso la corbata seguían sobre la colcha después de ser lanzadas al llegar. Miró las prendas como si estas fueran a hablar. Luego, frunció el ceño y se volvió para caminar hacia el pequeño guardarropa. Durante catorce días, él tendría que aparecer en la residencia de los Bennett y solo contaba con dos camisas y un par de pantalones muy desgastados. Antes de firmar el contrato de enseñanza, jamás se interesó en observar las prendas que cubrían su cuerpo, pero ahora debía lucir la apariencia de un distinguido tutor. ¿Cómo solían vestirse estos? ¿Usaban trajes negros y camisas blancas? No quería exhibir la imagen de un difunto, sino la de un hombre inteligente.


    Se alejó del armario, caminó hacia la mesa y cogió el reloj de bolsillo. Necesitaba confirmar que no era demasiado tarde para visitar una sastrería. Aunque no entraba dentro de sus planes emplear cierta parte de sus ganancias en nuevos atuendos, debía realizar un pequeño esfuerzo para obtener un gran logro.


    ―¡Doyle! ―gritó al girarse y mirar hacia la puerta―. ¿Dónde diablos te has metido? 


    De repente, escuchó sobre la cabeza los pasos de su amigo. Como de costumbre, merodeaba por su alrededor por si necesitaba ayuda. Mientras Aidan acudía a su llamada, se abrochó los botones de la camisa, se puso el chaleco, la corbata y la chaqueta. El traje que llevaba usando desde que llegó a Londres era lo único que tenía para que el modisto pudiera averiguar su tallaje y gusto. 


    ―¿Me has llamado? ―preguntó el anciano abriendo la puerta sin tocarla primero. Cuando lo vio arreglado, sonrió―. ¿Nos vamos? ¿A qué club de caballeros me llevarás? Tengo entendido que hay uno con muy buena reputación y me gustaría confirmarlo ―añadió dando varios pasos hacia el interior.


    ―No te entusiasmes, amigo mío. No pretendo beber esta noche ―indicó estirando de las mangas de la chaqueta.


    ―Supongo que ayer bebiste lo suficiente como para no hacerlo durante un mes ―respondió desanimado.


    ―Exacto ―dijo metiendo el reloj en un bolsillo―. Hoy tenemos una misión más importante. 


    ―Me cuesta creerlo ―habló cruzándose de brazos, enfadado por no tener una noche tan divertida como el resto de la tripulación.


    ―Sígueme y lo comprobarás ―le pidió tras ponerle una mano sobre un hombro y presionarlo despacio.


    ―Lynch, ¿he de preocuparme? Porque no actúas como de costumbre ―dijo volviéndose hacia su amigo.


    ―Soy el mismo de siempre.


    ―Si lo fueras, no me ocultarías tantas cosas ―refunfuñó Doyle.


    ―No te oculto nada ―aseguró sin parar de andar hacia el exterior. 


    ―Entonces responde a mis preguntas.


    ―¿Qué preguntas? ―soltó mirándolo con desconfianza.


    ―¿Dónde vamos? ¿Qué tienes pensado hacer? ¿Qué asunto hemos de tratar para que no quieras celebrar con tu amigo nuestra buena racha? 


    ―Lo único que vamos a hacer es visitar la tienda del primer sastre que encontremos y comprar algo de ropa para mí. Como entenderás, para mi próximo trabajo, no puedo ponerme unas prendas tan desgastadas ―declaró con calma. 


    ―¿Sastre? ¿Prendas? ¿Desde cuándo te preocupas sobre ese tipo de cosas? ―preguntó caminando detrás de él.


    ―Desde que me he convertido en un ilustre profesor ―respondió justo cuando ambos pisaron la cubierta del barco.


    ―¡¿Ilustre profesor?! ―gritó sorprendido―. Creo que tus pies últimamente no tocan el suelo, sino las nubes del cielo. ¿Cómo puedes denominarte de esa forma si apenas sabes escribir?


    ―¿Quieres echar sal a la herida? ―soltó girándose hacia Doyle.


    ―No, solo pretendo recordarte que tienes ciertas limitaciones y que, según tus mismas palabras, no eres como ellos.


    ―Ni lo soy ni lo seré. Pero es cierto que no me parece correcto aparecer en el hogar del marqués con ese tipo de ropaje. Además, me gustaría encontrarme con aquellos comerciantes que intentaron estafarme para que observen mi gran logro ―ofreció como alternativa, porque estaba seguro de que Aidan comenzaría a pensar que su preocupación por la imagen tendría algo que ver con la señorita Bennett, y no era cierto.


    ―Si esa es tu principal razón, dejaré de cuestionarte. Aunque he de mencionar que tu logro no agradará al señor Kilcher. Recuerda que ya se frotaba las manos al suponer que le venderías el carbón.


    ―No le di una respuesta firme. Si él creyó o pensó que me rebajaría a ese nivel, no es problema mío, sino suyo ―dijo mientras caminaba hacia la rampa levadiza. de madera.


    ―Estás muy seguro de tus palabras.


    ―Sí, lo estoy. Y ahora, si te parece correcto, centrémonos en hallar un buen sastre. Necesito con urgencia un nuevo atuendo para mañana ―determinó al pisar el suelo del puerto y mirar hacia las calles que había frente a ellos.


    ―Supongo que encontraremos alguno decente si nos dirigimos hacia Notting Hill. Por esta zona solo hallaremos viejas cantinas.


    ―Tardaremos demasiado ―expresó Stephen tras comprobar de nuevo la hora.


    ―Los sastres suelen vivir sobre sus establecimientos. Si llegamos a uno y está cerrado, tocaremos la puerta. En cuanto le muestres que puedes pagar de manera inmediata, te tratará como a un rey ―explicó Doyle para tranquilizarlo.


    ―Espero que así sea ―respondió marchándose hacia la dirección que debía tomar.


    ―Mientras caminamos, podrías contarme de nuevo por qué cambiaste de opinión sobre el segundo contrato. Lo último que escuché de tus labios, cuando apareció la muchacha, fue que la lanzara al mar.


    ―Decidí aceptarlo ―respondió tosco.


    ―Eso ya lo sé. Pero quiero que me cuentes todos los detalles. Antes fuiste demasiado escueto y estoy deseando averiguar qué ocurrió entre vosotros ―insistió.


    ―Me conoces lo suficiente como para hacer conjeturas extrañas ―respondió mirándolo de reojo―. Lo único que me importa es el dinero que obtendré después de finalizar el trabajo.


    ―¿Y la señorita Bennett? ¿No te suponía un gran problema? ―perseveró parándose de repente.


    ―Sigue siéndolo. Pero he sopesado la parte buena de este asunto ―contestó sin parar de andar.


    ―¿Cuál? ―preguntó retomando el paso.


    ―Que la haré sufrir tanto, que mi labor como tutor finalizará antes de lo acordado y, como no será por mi culpa, el marqués ha de pagarme la cantidad que ofreció.


    ―Entiendo… Eso quiere decir que, con un par de trajes seminuevos, tu guardarropa estará lleno ―expresó.


    ―Cuando encontremos el sastre, podré responderte ―aseguró antes de caminar más deprisa.


    Porque no quería confesarle a su amigo que su intención era permanecer al lado de la joven el tiempo estipulado o que deseaba vestir un traje cada día. Eso le haría plantearse mil preguntas que no quería responder en aquel momento. Lo único en lo que debía pensar era en el tema que expondría al día siguiente y en lucir un buen aspecto. 
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    Cuando llegó a su hogar, lo primero que hizo fue buscar a su padre. Quería contarle que el irlandés había aceptado el puesto de tutor y que empezarían al día siguiente. Sin embargo, Anderson le informó que sus padres habían salido para reunirse con sus tíos. Según parecía, las bodas se celebrarían ese mismo sábado, dos de mayo, y necesitaban toda la ayuda posible para que estas fueran perfectas. Lo serían. Ella estaba segura de que lo lograrían, porque el primer propósito para alcanzarlo era casarse con la persona que se amaba. Eric al fin había conseguido a la cuarta de las hermanas Moore. Una joven que, según escuchó, era temida tanto por los hombres como por las mujeres. ¿Cómo pudo enamorarse un chico tan tímido de una salvaje? Aunque fueran tan diferentes, le emocionó saber que, pese a todos los contratiempos que encontraran, siempre estarían juntos. No obstante, la sorpresa más asombrosa fue el anuncio de Elliot. ¿Cuándo había conocido a la quinta hija del médico? Que ella supiera, su primo había sido un canalla y jamás ofrecía su corazón de hielo. Pero los milagros existían y ese gélido corazón se había derretido. 


    Mientras subía las escaleras, pensó en las aventuras que vivieron durante la niñez, en las charlas que mantuvieron durante la adolescencia y la opinión de sus dos primos respecto a la relación con Terry. Cooper solía darle consejos sobre cómo mantener las distancias y no crear un escándalo social. Elliot fue más cruel con ella, tal vez porque su visión del amor era distinta. Pero su terrible predicción se hizo real. Le advirtió un sinfín de veces que las relaciones a distancia no terminaban bien. Que las parejas debían estar juntas y que no tardaría mucho en llegar la ruptura. Al principio, se enfadó tanto con él que dejó de hablarle durante meses. Aunque retomó la amistad tras la última carta de Terry. Tal vez esa crudeza de Manners fue la que la hizo despertar del sueño en el que ella se había obligado permanecer. 


    Se dirigió hacia su alcoba para sumergirse en una tina de agua caliente y relajar toda la tensión que le había provocado el irlandés. Por suerte, al final lo había convencido. No le quedó claro si lo hizo para ayudarla o por el dinero que obtendría. Fuera el motivo que fuese, estaba agradecida de saber que, durante las próximas semanas, estaría entretenida con sus nuevas clases. Eso le haría olvidar el futuro que le esperaba en breve. Cuando puso una mano sobre el pomo de la puerta para girarlo, se detuvo. No había reparado en ese detalle. Uno que debía afrontar pronto. ¿Qué haría el sábado? No le quedaba más remedio que asistir, pero ¿cómo lucharía contra el ambiente hostil que surgiría? Porque Terry estaría con su esposa y ella aparecería del brazo de sus padres. Preocupada por la actuación de ellos, giró de una vez el pomo y entró a su habitación. Allí se sintió a salvo, protegida. Como si el mundo hubiera dejado de existir. Aunque existía y necesitaba enfrentarse a él. No se trataba de luchar contra un amor. ¡Para nada! Su corazón estaba limpio de semejantes emociones. Lo único que le inquietaba eran los rumores que surgirían en la celebración y cómo lo afrontaría su padre. Su carácter no era dócil ni tampoco compasivo. ¿Y su tío Logan? Seguro que Anne revisaría mil veces sus bolsillos para confirmar que no tenía un arma escondida. Su origen zíngaro era mayor que el gaje y podía actuar sin pensar al oír algo malo de su sobrina preferida.


    Evah se dirigió hacia el aseo sin dejar de pensar en el sinfín de situaciones que viviría el sábado. En la iglesia, no tendría ningún problema, pues solo estarían sus familiares. Sin embargo, la tortura comenzaría en la fiesta. ¿Le estaría permitido abandonarla? ¿Tendría que bailar con algún estúpido caballero y sonreírle como si fuera el único hombre del planeta? Le gustaba mucho bailar siempre y cuando la pareja que la acompañase fuera agradable. 


    ―¡Malditos primos! ¿Quién os ha permitido casaros tan rápido? ―tronó al aire al tiempo que se desabrochaba el botón del pantalón.


    Antes de desvestirse, abrió el grifo del agua caliente. Mientras el agua llenaba la tina, caminó hacia el espejo y se miró. Al contemplar su reflejo, frunció el ceño. No podía actuar como una joven virtuosa. En primer lugar, porque no lo era y en segundo, no tenía ganas de mostrar una imagen falsa de su persona. Su sangre le impedía mentir y eso era lo más importante para ella. Tampoco quería arrepentirse de lo que hizo. En aquel tiempo amaba de verdad a Terry y se entregó a él en cuerpo y alma. ¿Debía sufrir las consecuencias de ese tonto amor? No, lo utilizaría de experiencia. De este modo, mantendría su corazón blindado mientras elegía un amante digno. Sonrió al pensar en eso. El irlandés no estaba equivocado. Se convertiría en una fulana, pero ella elegiría al hombre que utilizaría para calentar su lecho.


    Se volvió hacia la bañera, cerró el grifo y lanzó al aire su ropa interior. Cuando su piel comenzó a mojarse, sintió tanto alivio, que suspiró. Necesitaba el baño caliente, necesitaba descansar y pensar en todas las posibilidades que tendría para salir airosa en su próxima celebración social. Aunque fueran mínimas, debía repasarlas hasta la extenuación.


    ―Señorita, ¿está usted ahí? ―preguntó la doncella desde el interior de la habitación.


    ―Sí. ¿Qué ocurre? ―respondió mirando hacia la puerta.


    ―Quería informarle de que sus padres acaban de llegar. Su excelencia ha preguntado por usted y desea verla en su despacho lo antes posible.


    ―Por favor, dígale que estoy tomando un baño, pero que no tardaré.


    ―¿Necesita ayuda? 


    ―¡No! ―exclamó con rapidez―. Puedo hacerlo sola.


    ―En ese caso, le escogeré un vestido ―dijo la doncella con pesar, pues casi nunca requería de sus servicios y eso la frustraba.


    ―Gracias ―respondió Evah cubriendo su cuerpo con la espuma.


    Cuando los pasos de la doncella dejaron de oírse, cogió un paño de algodón y comenzó a limpiar su piel. Se paró durante unos segundos en las pequeñas marcas que tenía en el cuerpo. Viejas heridas producidas por sus investigaciones clandestinas. Ninguna grave, de lo contrario, su padre le habría dado unos buenos azotes y la habría castigado sin salir del hogar hasta que él muriese. A ella le encantaba mirarlas y limpiarlas, porque demostraban que no era una mujer normal. ¡Le horrorizaba parecerse a alguien! También le aportaban sabiduría. Por ese motivo, jamás una nueva herida tocó una vieja cicatriz. Nunca en el mismo lado, siempre manteniendo la guardia…


    Cuando finalizó el baño, salió de la tina despacio, enrolló su cuerpo con una toalla y caminó hacia el dormitorio. Tal como le dijo la doncella, le había escogido el vestido. Uno azul. Muy poco favorecedor con su color de pelo y piel. Pero el deseo de su madre por vestirla como una hermosa dama, quedaba patente en el guardarropa. Pensando en la conversación que mantendría con su padre, se vistió lo más rápido que pudo y se ató el cabello mojado en un grueso moño. Eso le provocaría un síncope a su madre, aunque debía comprender que era más importante para ella hablar sobre el irlandés, que hacer unos largos y bonitos bucles en su cabello. Escuchando el eco que provocaban los tacones de sus botines, se dirigió hacia la escalera. Miró a ambos lados y, tras comprobar que no se hallaba cerca su madre, bajó veloz. Una vez que estuviera en el despacho de su padre, permanecería a salvo hasta encontrarla. 


    Su corazón latía raudo debido a la pequeña carrera que hizo hasta colocarse frente a la puerta. Parecía que había vuelto a los diez años, cuando huía de otra regañina. Evah sonrió al recordar aquellos tiempos en los que únicamente se preocupaba de montar a caballo, evitar todos los golpes que le propiciaba Yeng durante sus primeras clases y esconderse de su madre para que no le pusiera los lazos en las coletas. Pero había pasado mucho desde aquel entonces… Como le dijo al irlandés, ya no era una niña, sino una mujer que debía luchar por labrarse un buen futuro. Se llevó la mano derecha al pecho y respiró varias veces. Necesitaba calmarse para hablar a su padre sobre el segundo contrato. Seguro que se sentiría muy orgulloso de ella al llevarlo a cabo. Apartó la mano de su cuerpo, la colocó sobre la manivela y justo en el instante que pretendía abrir la puerta, oyó la voz de su madre decir:


    ―¡Juro por lo más sagrado, que si alguien se acerca a Evah para preguntarle por la ruptura, le corto la lengua!


    ―Tranquilízate, Evelyn. Eso no sucederá ―dijo Roger para calmarla―. Todos la protegeremos.


    ―¡Maldita sociedad! ¡Malditos engreídos y cazafortunas! ―continuó chillando la marquesa.


    ―Esto no durará más de dos meses. Ya sabes cómo son los rumores.


    ―¡Pues claro que lo sé, Roger, lo he vivido en mis propias carnes! ¡Ah, pero eso sí! ¡No voy a permitir que mi hija sufra un calvario semejante al mío! ¡Voy a destrozarlos a todos! Los mataré y, ¿sabes qué haré con sus cadáveres?


    ―Evelyn…


    ―¡Roger, por el amor de Dios! ¡Se trata de nuestra hija!


    ―Evah es más fuerte de lo que piensas. Afrontará cualquier situación con valentía y rectitud ―comentó caminando hacia ella.


    ―¡Estupendo! ¡Que lo haga! Así es cómo debe de comportarse. Pero si alguien se mete con mi hija, padecerá la venganza más terrible y agonizante: la de una madre enfadada. 


    ―Ven aquí. Abrázame y relájate ―le pidió extendiéndole los brazos.


    ―Ahora mismo no quiero un abrazo, sino una espada con la que atravesar el cuerpo de todos esos carroñeros que se acercarán a nuestra pequeña.


    ―Te prometo que Evah no sufrirá como lo hiciste tú ―dijo estrechándola contra su cuerpo pese a su negativa―. Todos cuidaremos de ella.


    ―No quiero encontrarla llorando en su habitación o que se esconda de la gente. Eso no es vida para ella. Tiene que ser feliz y luchar por el futuro que desea ―sollozó al poner la frente sobre el pecho de su esposo.


    ―Te juro que cumpliré todo lo que me pides ―respondió abrazándola con fuerza. 


    Evah apartó lentamente la mano de la manivela y dio varios pasos hacia atrás. Sus ojos seguían fijos en la puerta, pero era incapaz de verla con claridad. Lo que escuchó le causó tal shock, que creyó estar viviendo una pesadilla. Era cierto que la opinión de los demás sobre ella seguía sin importarle, sin embargo, oír a su madre gritar y llorar de aquella forma, le rompió el corazón. Podía soportar todo tipo de insultos, de desprecios e incluso que la humillaran en público, pero no iba a permitir que ella saliera herida por su culpa. «Huir es de cobardes», recordó la frase que el irlandés le dijo cuando mencionó la idea de Yeng. No, ella no se alejaría de su hogar. Lo que tenía pensado hacer era combatir el fuego con llamas. Se volvió hacia el hall, se levantó la falda del vestido y corrió hacia el jardín para hablar con las dos personas que debían ayudarla. 
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    Martes 28 de abril de 1885


     


    Stephen maldijo la terquedad y la desconfianza de Aidan. A pesar de haberle dicho que debía permanecer en el barco para vigilar a los hombres, no lo escuchó y caminaba a su lado. Estaba muy preocupado. Aunque no era capaz de decidir si le inquietaba los percances que podría causarle el señor Kilcher, cuando descubriese la noticia, o solo deseaba confirmar que no rechazaba el trabajo después de adquirir ocho costosos trajes. Ambas opciones no eran alarmantes para él. Desde que comenzó su vida como vendedor, el número de enemigos había aumentado. Muchos de ellos intentaron darle un escarmiento. Por suerte, no todos lo consiguieron. Tampoco debía alterarle el otro asunto. No solo continuaría con el contrato, porque gastó una pequeña fortuna en su guardarropa, sino porque, por muy extraño que le pareciera, necesitaba estar al lado de la joven en sus peores momentos. Lógicamente, no le explicó a su amigo los verdaderos motivos por los que aceptaba el empleo. De haberlo hecho, mucho se temía que Aidan lo habría encerrado en la bodega y habría lanzado la llave al mar. 


    ―Durante mi primer viaje a España, compré a mi difunta esposa un libro de un autor llamado Juan de Mal Lara ―dijo Doyle sin dejar de mirar a toda la gente que, al encontrárselos de frente, atravesaban la calle para situarse en el lado opuesto. 


    ―¿En qué piensas para mencionar ese libro? ―preguntó Stephen caminando muy recto, porque no deseaba que su traje nuevo se arrugara antes de ser recibido por el marqués o por su hija. 


    ―En el momento que vivimos. De hecho, un proverbio que repetía mi mujer podría resumir nuestra situación. 


    ―¿Cuál? 


    ―El hábito no hace al monje ―respondió Aidan con una sonrisa de medio lado.


    ―No pretendo ser un monje, ni tampoco ofrecer la imagen de un remilgado aristócrata. Tan solo intento mantenerme presentable el primer día de mi nuevo empleo ―se defendió al suponer que se refería a él.


    ―No lo digo por ti, sino por ellos. A pesar de nuestra buena suerte y de lucir trajes nuevos, siguen evitándonos.


    ―¿Desde cuándo te preocupa la opinión de los demás? ―espetó Stephen volviéndose hacia su amigo.


    ―A mi edad, no tengo tales preocupaciones ―respondió divertido―. Pero es cierto que me siento incómodo. No me acostumbro a este ambiente tan receloso y hostil.


    ―No te preocupes. Pronto estaremos en casa y dejarás de sentirte de esa forma ―comentó retomando el camino.


    ―Cierto. Si tus palabras se cumplen supongo que estaremos allí la primera semana del próximo mes ―dijo tras realizar un rápido cálculo.


    Si Aidan esperaba una respuesta, no la obtuvo porque no quería alentar su ansia de partir. Prefería que fuera asumiendo el paso de los días según transcurrieran. Tampoco estaba seguro de que las clases finalizasen en el tiempo acordado. Dependía de cómo actuase la sociedad tras conocer la ruptura sentimental de la joven y de cómo lo afrontaría ella. Hasta el momento, la definía como una mujer fuerte, segura y tenaz. Sin embargo, tenía algunas dudas sobre lo que guardaba en el corazón. Después de la charla que mantuvo con el hijo del conde, parecía que sus sentimientos hacia él habían desaparecido. Pero una cosa era la apariencia que deseaba exhibir y otra bien distinta lo que escondía en su interior.


    ―¿Qué hiciste con el libro? ―espetó Lynch para cambiar de tema. 


    ―Cuando ella murió, quemé todas sus pertenencias. Como bien sabes, nunca he superado su pérdida ―respondió con tristeza.


    Era cierto. A pesar del tiempo, Aidan recordaba a su esposa como si hubiese fallecido el día anterior.


    ―¿Has decidido el tema que tratarás? ―preguntó justo cuando ambos accedieron al jardín delantero de la residencia. 


    ―Sí ―contestó mirando hacia la puerta de la entrada. ¿Por qué estaba tan nervioso? Parecía que, durante el paseo hasta allí, hubiera desaparecido el severo profesor y en su lugar se hallaba un pretendiente ansioso por conseguir a su amada.


    ―En ese caso, mi primera misión del día ha finalizado. Regresaré al barco y vigilaré a los hombres tal y como me pediste ―declaró tras pararse.


    ―¿No tienes curiosidad por saber de qué hablaré o qué ocurrirá durante las próximas horas? ―dijo con tono burlón.


    ―Lo que pase ahí dentro no es mi responsabilidad, sino tuya ―aseguró antes de darle una palmada en la espalda y regresar a la calle.


    Stephen no apartó la mirada de Aidan hasta que giró hacia la izquierda y desapareció. El humor de su amigo había cambiado. Ahora parecía triste tras evocar a su esposa. ¿Tan grande fue su amor por ella que no la había olvidado después de cuatro décadas? Alejó los pensamientos sobre Doyle de su cabeza y se concentró en lo que debía hacer. Respiró profundamente y caminó hacia la puerta. Antes de llamar, echó un vistazo a su vestimenta. No había arrugas, la corbata continuaba en su lugar y los zapatos seguían brillando. Al sentirse preparado, adoptó una postura firme, cogió la aldaba y la golpeó varias veces. Luego, dio un par de pasos hacia atrás y esperó a que lo recibieran.


    ―Buenos días, señor Lynch, puede pasar ―dijo Anderson al abrir la puerta y encontrárselo.


    ―Buenos días ―contestó accediendo a la vivienda.


    ―Su Excelencia se reunirá en breve con usted ―explicó al tiempo que extendía sus manos para que Stephen le diera el abrigo. Pero al comprender que no se lo daría, cerró la puerta y se colocó a su lado.


    ―Hoy no busco al marqués, sino a la señorita Bennett ―anunció sin dejar de mirar a su alrededor. No acordaron una hora, pero debido al interés de la joven, no tardaría en recibirlo y arrastrarlo hacia algún lugar de la vivienda para comenzar la clase. 


    ―La señorita no puede atenderlo en estos momentos. Como le he dicho, el señor lo recibirá en primer lugar ―expresó el mayordomo antes de dejarlo en el hall y caminar hacia el pasillo de la izquierda.


    ¿Por qué no podía atenderlo? ¿Qué estaba haciendo para olvidarse de él? Lynch negó con la cabeza mientras pensaba en la actitud despreocupada de la joven. No le gustaba perder el tiempo y, aunque era cierto que solo decidieron verse durante la mañana, ella debía esperar su llegada detrás de una ventana. Gruñó y maldijo al destino. Aunque su enfado desapareció en el instante que determinó cuál sería el tema con el que iniciaría su empleo.


    ―Buenos días, señor Lynch ―dijo Riderland caminando hacia él con su mano derecha extendida.


    ―Buenos días, milord ―respondió aceptando el saludo.


    ―Siento recibirlo en el lugar de mi hija y le pido perdón por el retraso que esto pueda ocasionarle ―indicó señalándole la dirección por la que ambos caminarían―. No quiero excusarla. Evah ha de asumir las consecuencias de sus actos. 


    ―No se preocupe. En realidad, no mencionamos una hora exacta. Aunque he creído oportuno presentarme temprano para no alterar los quehaceres diarios de su hija ―puso como excusa. 


    No era buena idea confesarle que apenas había dormido pensando en la joven y que el nudo de la corbata estaba hecho antes del amanecer. 


    ―Sin embargo, ese olvido será beneficioso para nosotros ―apuntó tras pararse y mirarlo a la cara―. ¿Cómo se tomó la noticia? 


    ―¿Sobre qué? ―respondió Lynch mientras su cuerpo se ponía tenso debido a un extraño sentido de alarma. 


    ―Sobre la verdadera identidad de su alumno ―declaró Riderland con una amplia sonrisa―. Deduzco que al principio la rechazaría, pero mi hija lo haría cambiar de opinión ―añadió retomando el paso.


    ―La señorita Bennett es muy convincente ―expresó serio.


    ―Lo sé. Lleva mi sangre ―respondió con orgullo.


    Ambos se mantuvieron en silencio durante unos segundos. El eco de las pisadas los acompañaba. Roger pensaba en la conversación que mantuvo con Evah durante la cena y Stephen intentaba olvidar las preguntas que deseaba hacer al marqués.


    ―Si tiene algo que decir, este es el momento adecuado ―habló Riderland como si pudiera leerle la mente.


    ―¿Puede resolverme ciertas dudas sobre todo lo que está sucediendo? 


    ―Si encuentro las respuestas, lo haré ―dijo parándose de nuevo y tras colocar sus manos a la espalda. 


    ―Milord, no entiendo por qué me ha involucrado en la vida de su hija. Por mucho que insistí en que mi reputación no era buena para ella, usted planeó mantenerme a su lado durante las dos semanas más difíciles de su vida.


    ―¿Y? ―espetó Roger enarcando una ceja.


    ―Solo quiero saber el motivo por el que me ha elegido ―contestó mirándolo fijamente. 


    ―Porque ella confía en usted ―declaró sin rodeos. Al observar que el rostro del irlandés expresaba asombro, sonrió―. ¿Le ha sorprendido mi respuesta? 


    ―Sí.


    ―Lo suponía ―declaró mientras reanudaba el paso―. No sé cuándo se conocieron, aunque estoy seguro de que lo hicieron antes de nuestra primera reunión. 


    ―Sí ―afirmó Lynch muy serio.


    ―Pero no deseo indagar sobre ese momento, me resulta irrelevante.


    ―Aunque me pidiese que hablara sobre él, no lo haría ―aseveró.


    ―No insistiré. Sin embargo, hay otro asunto entre vosotros que me causa bastante interés. ―Roger esperó a que Stephen dijera algo, pero este se mantuvo callado. Esa actitud silenciosa le agradó porque, tal como había imaginado, él no mencionaría el secreto para salvarse, sino que continuaría manteniéndolo a pesar de encontrarse en un aprieto―. Antes de su llegada, los hombres que humillaron a Evah salieron gravemente heridos. En cambio, usted solo obtuvo un bofetón. Ese milagro me hizo comprender que, pese al dolor que le causó, ella no quiere alejarlo. 


    En esta ocasión, fue Stephen quien se quedó con los zapatos clavados en el suelo. Miró al marqués y, rápidamente, inclinó la cabeza hacia delante. No sentía vergüenza al comprender que Riderland conocía lo ocurrido entre ellos, sino agradecimiento por permitirle seguir viviendo.


    ―Desde que sucedió, no ha habido ni un solo minuto que no me haya arrepentido de mis palabras ―declaró con franqueza.


    ―Supongo que no le agradó verla con Terry ―apuntó serio.


    ―No ―respondió levantando la cabeza para mirarlo a los ojos.


    ―A mí tampoco me complació dejarlos solos, pero siempre he confiado en el buen juicio de Evah ―aseguró Roger antes de avanzar. 


    ―Milord, ¿sigue pensando, después de todo, que soy el hombre adecuado para ella?


    ―Mientras la respete, tendrá mi beneplácito. Pero si la ofende de nuevo, no me contendré y convertiré su vida en un infierno ―manifestó solemne.


    ―Le juro que no saldrá de mi boca nada que pueda herirla.


    ―Eso espero ―dijo parándose frente al ventanal que debía abrir para acceder al jardín trasero―. Me gustaría darle un consejo, señor Lynch.


    ―Lo escucho.


    ―Si desea cumplir con el contrato que firmó, ha de olvidar que mi hija pertenece a la nobleza. 


    ―¿Cómo desea que me dirija a ella, milord? ―espetó curioso.


    ―Como a un igual. Si considera que ha de regañarla, hágalo. Si decide que ha de hablarle con crueldad, no le muestre piedad. 


    ―Lo haré.


    ―Evah ha de estar preparada para salir victoriosa de situaciones comprometidas. Ya sabe usted a lo que me refiero… ―declaró mirándolo a los ojos, para que entre ellos no hicieran falta más aclaraciones al respecto. 


    ―Entiendo… ―dijo Lynch apretando nuevamente los puños.


    ―Me satisface confirmar que existe un buen entendimiento entre nosotros. Eso facilitará mucho todo aquello que tengo planeado hacer en un futuro ―comentó Roger volviéndose hacia el ventanal.


    ―Me esforzaré para que así sea ―respondió solemne.


    ―Le advierto que no será una tarea fácil ―dijo girando la manivela del ventanal―. Como ha descubierto, mi hija tiene una personalidad muy fuerte. Admito mi culpa al respecto, pero no siento pesar por haberla transformado en una mujer luchadora, sino orgullo. Al ser mi única heredera, no solo he querido protegerla de las repercusiones que tendría por ser una Bennett, sino que también necesitaba prepararla para cuando la marquesa y yo no podamos estar a su lado. 


    ―Se ha comportado como lo haría un buen padre. No ha de excusarse por ello.


    ―Es usted la primera persona que no cuestiona la educación que le he dado a mi hija ―expresó Riderland con una enorme sonrisa―. Espero que no cambie de parecer cuando descubra en qué consiste dicha enseñanza ―añadió al cederle el paso.


    Desde que la conoció aquella noche en su barco, su interés por ella no mermó ni un solo instante. Ahora debía añadir curiosidad. ¿Qué intentaba decir el marqués? Caminó hacia el frente, tal como le pidió Riderland, y frunció el ceño al contemplar el jardín al que lo había dirigido. Allí no había árboles frutales, ni flores o bancos en los que poder sentarse para disfrutar de unas horas de sol. Lo que encontró no era normal en una residencia. Aquel tipo de cosas solo se hallaban en los campamentos militares y se utilizaban para crear soldados fuertes, seguros y despiadados. Apartó la mirada de aquel lugar y la fijó en Roger. 


    ―¿Sigue considerándome un buen padre? ―espetó con sarcasmo. 


    Stephen no respondió. Tan solo avanzó hacia el frente para seguir observando todo lo que había. De repente, vio que la muchacha trepaba un muro de piedra. Había escalado desde la parte de atrás hasta llegar a la cima. Luego, saltó y corrió hacia las cuerdas que había enredadas en seis postes. No apartó los ojos de ella ni un solo instante. Contempló cómo sus manos, protegidas con guantes, se agarraban de una soga a la otra y cómo mantenía las piernas firmes. A continuación, hizo un extraordinario giro sobre la última cuerda. Se soltó en mitad de dicha vuelta y sus pies tocaron el suelo sin perder el equilibrio. En el momento en el que Lynch pensó que todo había terminado y que ella descubriría su presencia, alguien se le acercó con una daga en la mano. Instintivamente, él dio un paso hacia delante, pero notó una fuerte presión en su hombro izquierdo. Al girarse, descubrió que la mano del marqués lo sujetaba.


    ―Si no sale victoriosa de la situación, recibirá un escarmiento ―comentó tranquilo.


    El corazón de Stephen latía acelerado. A pesar de entender que ella no resultaría herida, pues el atacante era su amigo Yeng, no podía controlar sus nervios ni el deseo de salvarla. Tragó saliva, apretó los puños y esperó la reacción de la joven. Cuando la observó, su mente lo condujo al momento en el que se conocieron. Aquellas manos lo agarraron para mantenerlo alejado de su cuerpo, el rodillazo en el costado, la fuerza de su empuje, el instante en el que le atizó en el cuello… No había sido casualidad que ella supiera defenderse, ni un golpe de suerte. Evah estaba entrenada para luchar con valentía y brutalidad ante cualquier contrincante que hallase en su camino. Descubrir eso, lo hizo sentirse bien, porque no debía preocuparse por su seguridad, pero también lo entristeció. ¿Qué tipo de problemas acarreaba el apellido de su padre como para tener que aprender aquellas tácticas de combate? Apartó la mirada de la muchacha y la fijó en el marqués. Su rostro no expresaba angustia, sino felicidad y orgullo. 


    ―La próxima vez, busca otra manera de ganarme ―dijo Evah tras coger la daga de Yeng y lanzarla al suelo―. Si estás perdiendo facultades, tendré que decirle a John que te reemplace.


    ―Hoy se ha levantado muy agresiva ―respondió el chino.


    ―Por si no te has dado cuenta, los próximos días no serán fáciles para mí y he de estar preparada tanto física como mentalmente ―contestó tras pasarse las manos sobre la frente, para apartar de la cara los mechones que se habían soltado del moño. Luego, avanzó hacia la salida murmurando palabras horribles.


    ―¿Pretende matar a todos los caballeros que se le acerquen? ―espetó Yeng caminando detrás de ella.


    ―Si me enojan, lo haré ―aseveró justo en el momento que fijó la mirada en la puerta. 


    Cuando se encontró al irlandés, un sentimiento de vergüenza apareció sin poder evitarlo. Sus mofletes, rojos por el esfuerzo, acentuaron dicho color. ¿Por qué se ruborizaba? ¿Qué le importaba a ella la opinión de aquel hombre? Respiró hondo, enderezó la espalda y se dirigió hacia ellos con altivez. 


    ―¿Has terminado? ―preguntó el marqués cuando la tuvo delante. 


    ―Sí, padre ―respondió mirándolo. Seguidamente, sus ojos se clavaron en el irlandés―. Buenos días, señor Lynch. No esperaba su visita tan temprano.


    ―Buenos días, señorita Bennett. Le pido disculpas por no haber concretado la hora de llegada. Como le he dicho a su padre, he decidido iniciar las clases lo antes posible para no alterar sus quehaceres diarios ―expresó sin dejar de mirarla.


    A pesar de que no debía contemplarla de aquella manera, no pudo evitarlo. La examinó de arriba abajo y le encantó lo que vio. Aquel pelo alborotado, las mejillas sonrojadas por el esfuerzo, las manchas de sudor en su camisa, el polvo de sus pantalones… Todo le resultó tan maravilloso, que tuvo que dar varios pasos hacia atrás para poder distanciarse de ella y concentrarse en la situación que experimentaba.


    ―Padre, ¿puede dirigir al señor Lynch hasta el salón de día? Prometo que estaré preparada en diez minutos ―comentó Evah mientras se quitaba los guantes.


    ―Sí ―contestó Roger mirando a ambos jóvenes―. Le diré a tu madre que suba y te ayude.


    ―Gracias ―respondió antes de caminar hacia delante y dejarlos solos.


    Cuando Evah desapareció, Yeng se acercó al marqués y, tras hacerle una ligera inclinación con la cabeza, dijo:


    ―Está más inquieta de lo normal.


    ―Ha de estarlo. A partir de hoy, su vida se verá alterada ―respondió avanzando hacia el interior de la vivienda.


    ―Tal vez debería reconsiderar su decisión ―continuó Yeng.


    ―Mi hija no se esconderá. Asistirá a las ceremonias con la barbilla bien alta ―aseveró el marqués.


    ―¿Qué sucede? ―espetó Lynch inmiscuyéndose en la conversación a pesar de saber que no debía de hacerlo, pero su curiosidad lo estaba matando.


    ―El sábado se celebrarán las bodas de sus primos y ha de asistir ―explicó Riderland.


    ―Comprendo… ―murmuró Stephen.


    ―Si es cierto que lo entiende, haga un buen trabajo y ayúdela ―concluyó Roger antes de dirigirse al salón que le indicó Evah en absoluto silencio.
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    En cuanto Stephen se situó frente a la ventana, metió la mano derecha en el bolsillo del abrigo y miró al exterior. Tal como sospechó después de la escueta despedida, Riderland se marchaba de la residencia acompañado de varios hombres. Comprendía su impaciencia. Un buen padre no permanecería impasible observando cómo el destino obraba frente a sus ojos. Al contrario, no dejaría nunca la vida de su hija al azar. «Lo conseguirán», concluyó al recordar el tesón de Evah durante el entrenamiento. De todas las cosas extrañas que descubrió en sus viajes, nunca imaginó que un día hallaría un pequeño campamento militar en la parte trasera de una vivienda. Aunque después de conocerlos, no se sorprendía. Él buscaba la protección de su hija y, como le advirtió, esta no constaba en ofrecerle una buena educación, sino también en prepararla físicamente. «Espero que no cambie de parecer cuando descubra en qué consiste dicha enseñanza», le dijo. No lo hizo, al revés, la apoyaba porque vivían tiempos muy difíciles para todos. Hasta una actividad tan libre y placentera como el comercio se volvió peligrosa y desconfiada. Frunció el ceño al recordar el motivo que expuso Riderland para elegirlo. ¿Cómo era posible que la muchacha confiara en él? 


    Sin retirar la mirada de las copas de los árboles, que servían como segunda muralla para la vivienda, se acordó del día en el que la encontró en su barco, cuando cayó sobre él, su llegada con los alimentos para la tripulación, el beso en la bodega, la charla con el hijo del conde… Entre ellos no hubo nada para obtener algo tan importante como la confianza. La palabra que usaba para describir su relación con la joven era desastre. Lynch se apartó de la ventana y caminó hacia la mesa. Sobre la superficie de esta observó una pila de folios, un tintero con una pluma en su interior y dos paños de algodón. «Si es cierto que lo entiende, haga un buen trabajo y ayúdela». ¿Eso era su método para protegerla? ¿Riderland tenía fe en que le serviría su experiencia mercantil? Todos los temas que mencionaría estarían enfocados a conseguir buenos contratos y obtener el respeto de los futuros compradores. ¿Eso sería más que suficiente? 


    Pensando en cómo alcanzar un objetivo tan importante durante las dos próximas semanas, se quitó el abrigo y lo colocó sobre el respaldo de una silla. Habían transcurrido unos quince minutos desde que ella se retiró a su alcoba y él seguía sin elegir el tema con el que iniciaría la clase. ¿Cuál de todos sería el más adecuado para afrontar su primera aparición social tras la noticia? Posó ambas manos sobre el abrigo y apretó los dedos en la tela. Las ideas que su mente le ofrecía no eran buenas, porque todas lo dirigían hacia una venganza pública. Evah no debía perder el tiempo en hacer algo tan absurdo. Lo mejor era ignorar los rumores y centrarse en las clases. Enfadado, retrocedió varios pasos y se cruzó de brazos. ¿Cómo era posible que se sintiera tan afectado y preocupado? 


    —Señor Lynch —dijo Evah al abrir la puerta y descubrirlo en una postura defensora—. ¿Está preparado? 


    La respuesta a la pregunta que él mismo se hizo, antes de escuchar la voz de la joven, surgió en cuanto se volvió hacia ella. A pesar de verla luchar como un fiero soldado, en ese instante mostraba una imagen frágil. Había recogido su cabello mojado en un moño bajo. Los hombros de su vestido azul estaban húmedos por el agua que seguía resbalando de su pelo. Las mejillas habían dejado de ser rojas y ahora eran tan blancas como la nieve. Sus ojos parecían más pequeños debido a las ojeras y a la delgadez de su rostro. ¿Cuándo había perdido tanto peso? ¿Cuánto tiempo había estado practicando? Enojado hasta el punto de querer golpear la mesa, le señaló el asiento en el que debía sentarse. Sin apartar la mirada de ella, vio cómo se dirigía hacia la silla sin tan siquiera rechistar. Esa actitud hizo que su sangre hirviera porque confirmaba sus sospechas. 


    —¿A qué hora comenzó el entrenamiento? —preguntó con rudeza. 


    —Antes del amanecer —contestó tras coger la pluma y limpiar las gotas de tinta con un paño. 


    —Tal como me imaginé —gruñó antes de caminar a largos pasos hacia la puerta. En el momento que su mano izquierda agarró la manivela, la derecha se convirtió en un puño que empujaba el marco de esta. Inclinó la cabeza hacia delante, como si quisiera tocar la puerta con la frente, e inspiró hondo. Necesitaba controlar la ira porque no estaba en su barco, ni era el dueño de aquella vivienda. Si quería seguir adelante, tal como había determinado al verla llegar, debía comportarse con respeto. Movió la cabeza hacia su derecha y observó a la joven. Lo miraba sorprendida. ¿Pensaría que había cambiado de decisión? Nada más lejos de la verdad—. ¿Cómo se llama el mayordomo que me ha recibido? 


    —Anderson —contestó mientras su mente le ofrecía mil razones por las que el irlandés cambiaba tan rápido de actitud. 


    Aunque no barajó la más importante: había descubierto que no se quedaría a su lado por el dinero o porque se lo había pedido su padre, sino por ella. Quería evitar que siguiera mostrando debilidad. Necesitaba confirmar que estaría bien y que podía contar con su apoyo cada vez que lo deseara durante las dos semanas que permanecería en Londres.


    —Señor Anderson, ¿puede venir y ayudarme? —preguntó una vez que su mirada retornó al pasillo. 


    —Aquí me tiene, señor. ¿Qué necesita? —respondió este que, tal como le pidió el marqués, estaba cerca del salón por si requerían de su presencia.


    —Quiero que nos sirvan té caliente lo antes posible y que la cocinera prepare un abundante desayuno. La señorita Bennett está tan cansada y hambrienta que no será capaz de soportar la clase de hoy. 


    —Le prometo que hemos intentado retenerla, pero…


    —No se preocupe, conozco su carácter. Sin embargo, ahora es mi responsabilidad y he de hacer todo lo posible para que se recupere.


    —Le aseguro que las doncellas aparecerán en breve —manifestó el mayordomo antes de hacerle una inclinación a modo de agradecimiento y dirigirse con rapidez hacia la cocina. 


    Lynch sonrió al descubrir que acababa de ganarse la confianza del señor Anderson. Indudablemente, la utilizaría para pedirle que observara a la joven durante el resto del día. De ese modo, a la mañana siguiente, mientras lo recibía, podía contarle qué había hecho, qué había comido y lo más importante, si había estado triste. Satisfecho por el logro que acababa de obtener, retrocedió hasta que pudo cerrar la puerta. Cuando se volvió hacia Evah y descubrió la expresión de su rostro, deseó preguntarle el motivo por el que mostraba tanta sorpresa y confusión, pero no lo hizo. Después de confirmar la razón por la que perdía los nervios cada vez que ella estaba a su lado, no quería arruinar el momento escuchando la horrible opinión que tenía la muchacha de él.


    —Lo primero que ha de hacer un buen profesor es cuidar de su alumno —dijo caminando hacia la silla donde estaba su abrigo—. Espero que mañana no aparezca en estas condiciones. Si lo hace, me marcharé —añadió al tiempo que lo cogía.


    A continuación, se dirigió hacia la espalda de Evah y lo depositó con cuidado sobre sus hombros. Seguidamente, se colocó delante de ella y extendió las solapas de este para que pudiera cubrir la mayor parte de su cuello. Sin quererlo, las puntas de sus dedos rozaron la piel de Evah. A pesar de ser consciente de que no era adecuado mantener aquel tipo de intimidad, estaba dispuesto a sufrir todas las consecuencias. Como se había repetido mil veces, la señorita Bennett se había convertido en un problema, pero este no era horrible sino hermoso. Cuando tuvo la intención de apartarse para que la situación entre ellos volviera a la normalidad, ella levantó la barbilla y sus miradas se encontraron. 


    La mente de Evah se quedó en blanco…


    Stephen pensó en mil formas de besar sus labios, de abrazarla, de explicarle que, pese a que no se conocían demasiado, necesitaban darse una oportunidad. Sin embargo, la realidad le golpeó la cabeza. ¿No recordaba que era un pobre irlandés? Si intentaba seducirla, Evah no creería que su amor fuera verdadero, sino que, al igual que otros, aprovechaba la situación para lograr un buen matrimonio.


    —No tengo ningún tipo de interés hacia usted. Solo sigo las instrucciones que su padre me ha dado antes de salir —mintió con tanta firmeza, que hasta él se lo creyó. Pero una cosa eran las palabras y otra los hechos porque no se había dado cuenta de que aún seguía con las manos extendidas sobre el cuello de la joven y que sus rostros permanecían demasiado cerca.


    Evah afirmó con la cabeza porque no era capaz de hablar. ¿Tanto le había afectado aquel comportamiento protector del irlandés? ¿O sufría un extraño mal tras notar las yemas acariciar su piel? Quiso parpadear, para que el rostro de aquel hombre desapareciera durante unos segundos, pero sus pestañas no hicieron nada y la imagen continuó frente a ella. De repente, deseó poner sus manos en aquel pecho para empujarlo, aunque tampoco lo hizo porque recordó el momento en el que ella cayó sobre él, la calidez que emanaba su torso, el vello rizado, el movimiento que hacía al respirar... 


    —Si quiere quedarse al mando de las empresas de su padre, no ha de agotarse ni debilitarse. Le aconsejo que siempre actúe como la muchacha que apareció frente a mi barco levantando una pieza de carne y se ganó el afecto de cincuenta hombres hambrientos —comentó Lynch antes de apartar las manos de las solapas del abrigo y retroceder varios pasos.


    —¿Es la primera lección que he de aprender? —espetó casi sin voz.


    —No. Esto es solo un consejo —respondió antes de darle la espalda para dirigirse hacia la chimenea y avivar el fuego. 


    Cuando Evah iba a responderle que no siempre podría cumplir lo que le pedía, llamaron a la puerta. ¿Cómo supo que los sirvientes estaban cerca? Ella no pudo escuchar o percibir nada porque el atronador sonido que hacía su corazón al latir, le impedía oír algo más. 


    —Adelante —respondió Stephen. 


    Tras abrir, Anderson se hizo a un lado para que las doncellas los atendieran y, cuando observó que la joven cubría su cuerpo con el abrigo del irlandés, su rostro palideció. Apartó la vista de ella y la fijó en el hombre. Este, después de atizar la lumbre, se volvió hacia ellos y colocó las manos a su espalda. 


    —Señorita, ¿desea que una doncella le traiga un chal? Aunque advierto que el fuego ha sido avivado, parece que tiene frío. 


    —Tráigale también una toalla. Ese cabello no puede estar húmedo o se resfriará —pidió Stephen antes de que Evah pudiera hablar. 


    Una vez que las hojas, el tintero y los paños se ubicaron en otro lugar de la sala, una doncella sirvió el té y otras dos colocaron varios platos con comida. Lynch observaba todo desde la distancia. Intentó no mostrar satisfacción cuando la joven puso sus manos a ambos lados de la taza caliente. También reprimió una sonrisa al comprobar que su abrigo continuaba sobre ella. No quería que se lo quitara, no deseaba que aquella prenda dejara de calentar su cuerpo. 


    —Señorita, aquí tiene lo que necesita. ¿Desea que la ayude una doncella? —comentó Anderson al regresar y extenderle lo que el irlandés le había pedido.


    —Lo haré sola —respondió sin apartar la mirada del humo que desprendía aquel líquido caliente.


    —Como desee —dijo el mayordomo. Colocó sobre el asiento de una silla las dos prendas y caminó hacia atrás sin dejar de observar al irlandés.


    —No se preocupe, si requiero de sus servicios, volveré a llamar —comentó Lynch.


    —Estaré detrás de la puerta —le advirtió este. A continuación, se giró y salió de allí dejándolos de nuevo a solas.


    —No debería tomarse tantas molestias —declaró Evah cuando escuchó que Anderson cerró la puerta.


    —No es ninguna molestia, sino responsabilidad. Como le he dicho antes, su padre me ha ordenado que la cuide hasta que regrese. 


    —Entiendo… —susurró ella antes de tomar un pequeño sorbo del té.


    —Mientras repone fuerzas, me gustaría que me hablara sobre un asunto que me inquieta. Una vez que resuelva mis dudas, comenzaremos la clase —expuso Stephen mientras se dirigía hacia ella. Retiró la silla situada delante de la muchacha, se desabrochó los botones de la chaqueta y se sentó.


    —No creo que pueda hablar y comer a la vez —apuntó Evah con retintín.


    —¿No puede o no quiere hacerlo? En ambos casos, esperaré a que termine. Como sabe, el único plan que tengo durante las dos próximas semanas es ayudarla a usted —indicó adoptando una pose relajada. 


    Evah no dijo nada. Prefirió hacer lo que le había pedido para que no perdieran más tiempo. Necesitaba que su primera lección concluyera lo antes posible o seguiría mostrándose débil ante sus ojos. ¿Desde cuándo se había convertido en un perro guardián? ¿Qué le había dicho su padre mientras estuvieron solos? ¿Actuaba así porque se sorprendió al verla entrenar? Intentando resolver todos sus enigmas mentales, dio un bocado a la tostada. Le resultó tan exquisita, que puso los ojos en blanco. En ese instante, escuchó un suspiro. Al mirar al irlandés, frunció el ceño. ¿Por qué sonreía? ¿Le agradaba ver que seguía sus órdenes? Solo lo hacía porque tenía hambre. 


    —Trague despacio o, de lo contrario, se asfixiará —dijo sin dejar de mirarla.


    —La situación que ha provocado me incomoda —declaró seria.


    —Pues ha de acostumbrarse a vivir y resolver situaciones incómodas. Durante las reuniones que mantendrá con los comerciantes, estos intentarán ponerla en continuas posturas molestas. Ha de superar esos inconvenientes para poder conseguir su objetivo —explicó sereno.


    —¿No ha dicho que he de resolver sus dudas antes de comenzar la lección? —espetó mordaz.


    —Lo que acabo de decir no es el inicio de un tema, sino una advertencia. Le aseguro que, cuando charlemos sobre las desventajas de ser una mujer rodeada de hombres, seré más explícito —respondió divertido.


    Las mejillas de Evah recobraron el sonrojo. Eso le agradó a Lynch. No le importaba si dicho milagro se debía al calor del líquido o a la vergüenza que la joven podía sentir tras su insinuación. Lo único que le interesaba era ver que se estaba recuperando y que sobre sus hombros seguía el abrigo.


    —¿Qué dudas quiere aclarar? —pregunto Evah tras retirar la taza de su lado. 


    —¿Necesita ayuda para soltarse el cabello? Ha de secarlo —dijo Stephen mirándola fijamente.


    —Señor Lynch, creo que usted se está excediendo. Debería centrarse en todo lo que me ha de enseñar y olvidar mi salud.


    —Debería —contestó al tiempo que se levantaba—, pero no es así cómo trabajo —añadió cogiendo la toalla para extenderla hacia ella—. Lo hace usted misma o lo hago yo.


    —¡Santo Dios! —exclamó enfadada. 


    Cuando fue a coger el paño, el abrigo se resbaló hacia atrás y ella se quedó inmóvil. ¿Por qué deseaba mantenerlo pegado a su cuerpo? ¿Tanto frío tenía que necesitaba aquella prenda para obtener calor? Miró el chal que le había traído Anderson e intentó pensar si se sentiría igual de reconfortada si lo colocaba sobre sus hombros. La respuesta que obtuvo no la complació. 


    —¿Qué duda quiere resolver? —preguntó mientras se soltaba el cabello. A continuación, cogió la toalla y se la enredó en la cabeza como si acabara de salir de la bañera.


    —Quiero que me cuente cuántas veces ha asaltado los barcos de los vendedores —declaró Stephen caminando hacia ella. Una vez que estuvo detrás, cogió el abrigo y lo puso de nuevo sobre los hombros de Evah. Seguidamente, regresó a la silla y se sentó. A pesar de que no quería desvelar la satisfacción que sentía al verla de aquella forma tan íntima, sus ojos expresaron todo lo que intentaba ocultar. 


    —Para qué desea saberlo —dijo cruzándose de brazos.


    —Por favor, dígame cuántas veces ha salido a escondidas y se ha dirigido hacia el puerto —perseveró Lynch. 


    —No lo sé con exactitud el número de veces que me he escapado, aunque recuerdo que comencé a hacerlo tras cumplir los quince años. 


    —¿Lleva haciéndolo desde esa edad? ¿Se ha imaginado alguna vez del peligro que ha corrido? —tronó a punto de agarrarle el cuello y estrangularla.


    —Hasta la noche en la que nos conocimos, jamás me pillaron —declaró orgullosa. 


    —A partir de ahora, no podrá hacerlo más —aseveró con determinación y contundencia.


    —¿Por qué? —espetó desafiándolo con la mirada.


    —Porque si la descubren, no hallará ni un solo comerciante que desee hacer tratos con usted. Recuerde que pretende quedarse con la dirección de las empresas de su padre y necesita ganarse la confianza de sus futuros vendedores. Si hace algo que les genere dudas, su futuro no será tan maravilloso como espera. 


    —Usted nos vendió el carbón a pesar de lo ocurrido.


    —Le recuerdo que estaba desesperado por ganar lo que había invertido. Si otra persona me hubiera ofrecido lo mismo que su padre, lo habría aceptado sin dudar —expuso sincero.


    —Quiere decir… que solo aceptó nuestra oferta porque fue la más alta.


    —Sí —afirmó antes de reclinarse de nuevo sobre el respaldo de la silla y cruzarse de brazos—. Siento si la he decepcionado, pero no quiero mentirle. 


    —No me decepciona, en realidad, lo entiendo —dijo sin expresar en su tono de voz justo lo contrario.


    —Mi espalda carga una gran responsabilidad —declaró tras respirar hondo—. Desde que mi padre murió, me convertí en la única persona que puede ayudar a mi familia.


    —Pensé que era un lobo solitario —comentó Evah algo más relajada.


    —Las apariencias no siempre desvelan la verdad —apuntó satisfecho de que comenzaran a charlar más tranquilos—. Además de Doyle, tengo un hermano que se llama Brennan y una cuñada embarazada. 


    —¿Por qué depende su hermano tanto de usted? ¿No tiene una ocupación? —espetó curiosa.


    —La tuvo, pero después de superar una enfermedad, no volvió a ser el mismo. Como puede suponer, nadie contrata a una persona que no puede asistir al trabajo cuatro de los siete días que tiene una semana —confesó.


    Evah lo miró en silencio. Ahora comprendía su insistencia en cuidarla. No lo hacía por un mandato de su padre, sino porque deseaba evitar que padeciera algo tan horrible. ¿Su corazón era tan noble? ¿Se comportaba de ese modo con cualquier persona? Eso no le agradó. No esperaba que su interés hacia ella fuera especial. Sin embargo, en aquel momento deseaba serlo. Era cierto que siempre fue cuidada por su familia y por el personal del servicio, pero las emociones que el irlandés despertó en ella no las sintió ni con Terry. Tal vez porque su antiguo amor conocía muy bien su parte independiente y no quiso interceder en esta. Aunque ahora que lo pensaba mejor, y que el tiempo le había hecho madurar, resolvía que se habría sentido más consolada si se hubiera interesado por su salud o por averiguar el motivo por el que algunos días aparecía tan cansada.


    —Si las arrugas de su frente son por mi culpa, elimínelas. Le aseguro que gozo de una buena vida a pesar de que los bolsillos de mis pantalones tienen agujeros. 


    —No me preocupo por usted, ¿cómo puede determinar tal tontería? —preguntó al tiempo que cogía la tetera y se llenaba otra vez la taza. 


    —Me alegra saber que estoy fuera de su mente —comentó con sarcasmo—. Eso facilitará mi tarea. 


    —Por supuesto que lo está —aseguró antes de acercar la taza a sus labios.


    —Y que olvida todo lo que no le importa —insistió clavando sus ojos en aquella boca que se había mojado por el té.


    —Exacto —respondió muy tranquila mientras dejaba la taza en su lugar.


    Lynch deseó levantarse de la silla, inclinarse hacia ella, poner una mano en su cuello y besarla. Habría olvidado aquel beso en la bodega, pero el siguiente lo recordaría para toda la vida. Sin embargo, en esta ocasión pudo más la sensatez que el impulso. Necesitaba que entre ellos continuara un ambiente agradable para comenzar el tema que, al fin, había decidido. 


    —La lección de hoy no solo le aportará sabiduría para realizar una buena labor mercantil, sino que también le servirá para su día a día —explicó tras recobrar la normalidad.


    —¿Qué tema es ese? —espetó curiosa.


    —Me gustaría empezar por hablar sobre los problemas a los que se enfrentará este fin de semana.


    A continuación, se levantó y cogió todos los platos vacíos que había sobre la mesa para ponerlos sobre un aparador alargado. Luego limpió muy despacio el mantel y tras finalizar, llevó el tintero con la pluma, los folios y los paños. 


    Evah lo siguió con la mirada. Esperaba que en algún momento él observara su rostro enfadado y entendiera que no estaba dispuesta a perder el tiempo conversando sobre un tema tan absurdo. Pero como tardó tanto en dejar preparada la mesa, la ira se redujo lentamente.


    —Supongo que se preguntará el motivo por el que lo he escogido —manifestó tras regresar al asiento.


    —Todas las hipótesis posibles me conducen a una idea —masculló.


    —Que soy un canalla sin escrúpulos —declaró con una enorme sonrisa.


    —Sí.


    —Pues se equivoca. Señorita Bennett, hoy quiero prepararla para afrontar el primer obstáculo que hallará en su largo futuro. 


    —¿Por qué? 


    —Porque si usted mantiene la barbilla alzada en un momento tan difícil, conseguirá el respeto que necesita para hacer negocios. Insisto en hacerla comprender que se encontrará sola en un mundo que, hasta el momento, siempre ha estado dirigido por hombres. ¿Sabe cómo se celebra la obtención de un buen contrato?


    —No —respondió muy seria.


    —Lo habitual es que todos los miembros del acuerdo se dirijan a un club para disfrutar de una buena bebida y de compañía femenina. ¿Qué hará cuando eso suceda? —Al ver que no sabía qué decir, Stephen prosiguió—: Por eso es tan importante que usted no se deje humillar. Ha de ser valiente y no agachar la cabeza. Solo así los caballeros sabrán a qué atenerse cuando se reúnan con usted.


    —Las palabras son más fáciles que los hechos —refunfuñó.


    —Si no lo consigue la primera vez, lo intentará en una segunda o en la tercera —perseveró.


    —¿Y si intentan convertirme en una paria social? ¿Qué puedo hacer si eso ocurre? —insistió en saber.


    —Recuerde que todas las personas tienen secretos. Utilizaremos estos para que rectifiquen su comportamiento hacia usted. 


    —¿Estará a mi lado si debemos utilizar esa opción? —preguntó burlona.


    —Sí —respondió sin dudarlo un solo segundo. 


     

  


  
    XXVII


    [image: ]


     


    Durante las dos horas siguientes, no hubo ni un solo instante en el que apartara la mirada de Evah. A pesar de saber que no obraba bien, le resultaba imposible controlar sus sentimientos. De hecho, cada vez que permanecían cerca, sentía cómo se le aceleraba el pulso y la temperatura de su cuerpo aumentaba como si se hallara en el lugar más caluroso del mundo. Sin ser consciente de cuándo se había convertido en un adolescente enamorado de una inalcanzable princesa…


    Caminó hacia la chimenea con las manos a la espalda. Desde allí podía seguir contemplándola sin ser descubierto. Sonrió al verla fruncir el ceño y apretar los labios. Se hallaba ensimismada escribiendo el resumen del último punto que le explicó. Hasta el momento, hubo un buen entendimiento entre los dos. Eso no le agradó, al revés, le causó tristeza. Si ella se hubiera comportado como una niña mal criada, sus sentimientos se habrían reducido. Pero ocurrió justo lo contrario. Estos aumentaron al confirmar que tenía ante él una mujer valiente, sensata, fuerte e increíblemente dulce. Conocer esa parte de ella, lo enterneció. Los rumores sobre la hija del marqués decían que era una persona orgullosa y desconsiderada. Los rumores se equivocaban. Nadie de todos los que pudo conocer se interesó en averiguar su verdadero carácter. ¿Cómo fue capaz de olvidarla el hijo del conde? Si él hubiera estado en su lugar, jamás se habría apartado de ella, ni la habría reemplazado por otra mujer. Indudablemente, siempre la protegería y nunca permitiría que ella sufriera una humillación social. 


    Lynch relajó los puños al determinar que Evah tenía el temperamento y la gallardía necesaria para no rendirse. Si lo hacía, contaría con la ayuda de sus seres queridos para continuar. Al pensar en que pronto se marcharía y que en su futuro no estaría ella, una fuerte presión se apoderó de su pecho. ¿De verdad sería capaz de irse y dejarla atrás? Tenía que hacerlo. Él no era un buen hombre para la muchacha. Como ella misma indicó con anterioridad, mostraba con orgullo la imagen de un lobo solitario. Sin embargo, ahora le parecía horrible continuar con una vida huraña y olvidarla. Pero ¿qué podía ofrecerle? Nada. Evah se merecía un hombre de su misma posición social. Solo así lograría el respeto y la confianza que necesitaba para transformarse en la gerente de las empresas de su padre. Si se quedaba a su lado, se convertiría en un problema más que solventar y no era justo ni para la muchacha ni para su familia.


    Enfadado por tener que asumir la verdad, intentó mirar hacia otro lado, aunque no pudo hacerlo. Pese a sus severas conclusiones, deseaba disfrutar hasta el último segundo de cada reunión que tendrían durante las próximas semanas. Su corazón se agitó de nuevo cuando Evah se apartó del rostro un mechón de pelo y lo colocó detrás de la oreja. Después de quitarse la toalla, no quiso recogérselo y lo mantuvo suelto. Tampoco retiró el abrigo de su cuerpo. Para su desgracia, este se impregnó con su perfume. ¿Debía desprenderse de él para que no le doliese tanto su partida? No tendría la voluntad de hacerlo. Lo único que haría sería guardarlo y añorarla cada vez que lo viera.


    ―He de confesarle que la clase de hoy ha sido muy interesante ―comentó tras meter la pluma en el tintero.


    ―Me alegra saberlo porque no tuve claro de qué hablar hasta que entró en la sala ―respondió caminando hacia ella.


    ―Supongo que le ha sorprendido descubrir que mi educación es diferente a la de otras jóvenes aristócratas ―dijo mirándolo fijamente.


    ―Para serle sincero, no me ha causado ningún tipo de extrañeza. Le recuerdo que la primera vez que nos vimos me dejó tendido en el suelo. Lo único que ha hecho, al verla entrenar, es resolver la duda que tuve desde aquel entonces ―expresó al colocarse a su lado.


    ―¿Sobre qué? 


    ―Sobre el lugar donde aprendió dichas técnicas de lucha ―declaró.


    ―Desde que nací, mi padre siempre ha querido proteger mi cuerpo y mi mente de las desventajas que conlleva nuestro apellido. Aunque para mí, esos perjuicios han sido más beneficiosos que dañinos ―expresó sincera.


    ―Es un buen tema con el que comenzar otro día.


    ―¿El qué?


    ―El de afrontar las desavenencias sociales de nuestro pasado y cómo batallarlas en el futuro ―habló clavando los ojos sobre la pila de folios que ella había escrito.


    ―¿Y su familia? ―espetó de repente―. ¿También ha tenido problemas durante su historia?


    ―Por supuesto ―dijo mientras su mirada retornaba a ella y sus labios se extendieron para exhibir una pícara sonrisa―. El apellido Lynch fue maldecido hace mil años por una bruja pelirroja y nadie ha podido deshacer el maleficio.


    ―¿Bromea?


    ―Claro ―comentó antes de soltar una carcajada.


    Cuando Evah sonrió con él, creyó que el mundo acababa de volatilizarse porque, hasta el momento, no la había escuchado reír de aquella manera. Eso no era bueno, al contrario, era tan malo que necesitaba frenar cualquier relación afectiva y no solo la extrañaría, sino que moriría de amor, como si fuera un poeta enamorado. Eso hizo que dejara de sonreír y que la seriedad regresara a él. Tenía que proteger su corazón y su alma. 


    ―Le aconsejo que descanse durante el resto del día ―expresó extendiendo las manos hacia ella para que le devolviera el abrigo―. Como le advertí, si mañana la encuentro en condiciones parecidas a las de hoy, me marcharé sin tan siquiera saludarla.


    ―¿De qué hablaremos? ―preguntó sin retirar la prenda de su cuerpo.


    ―¿Por qué le interesa saberlo? ―respondió entornando los ojos.


    ―Porque si es un tema aburrido, no seguiré su consejo ―dijo antes de ofrecerle una sonrisa tierna y cálida.


    Lynch deseó acunar el rostro de la joven entre sus manos, dirigirlo hacia el suyo y tomar aquella sonrisa con su boca. ¿Cómo era posible que lo tentara hasta el punto de querer realizar la mayor locura de su vida? ¿Qué le pasaba para que, aún sabiendo que no era un hombre adecuado para ella, quisiera estar en su vida? Enfadado de nuevo, retrocedió varios pasos y se cruzó de brazos. En ese instante, Evah dejó de sonreír y lo miró preocupada. El cambio de actitud destrozó a Lynch. No quería hacerla sufrir. Lo único que pretendía era mantenerse alejado para evitar todos los males que él le acarrearía.


    ―Sospecho que lo estoy entreteniendo demasiado ―comentó con un halo de tristeza en su voz―. Siento hacerle perder el tiempo.


    El corazón de Stephen latió tan rápido, que no tardaría en rasgarle el pecho y lanzarse hacia algún lugar de la sala.


    ―Señorita Bennett… ―dijo con voz estrangulada.


    ―Lo entiendo. No ha de darme ninguna explicación. Supongo que mi compañía sigue resultándole ingrata ―respondió mientras agarraba con fuerza las solapas del abrigo. 


    Debía dárselo, tal como le pedía. Sin embargo, no quería obedecer aquella orden silenciosa. ¿Por qué? ¿Tanto disfrutaba de la compañía del irlandés? ¿No era ella quien deseó matarlo en más de una ocasión? 


    Lynch descubrió sus dudas y sin poder evitarlo, avanzó hacia ella hasta que sus rostros quedaron tan cerca, que ambas narices se rozaron.


    ―Mi adorada Evah, no pierdo el tiempo cuando estoy contigo, sino la cordura. 


    Después de semejante confesión, la besó.
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    Roger le ofreció el abrigo a Anderson cuando entró en el hogar. Después de hablar con Federith y William, los tres acordaron que cuidarían de Evah una vez que se dirigieran a la ceremonia. No había mucho más que hacer en tan poco tiempo, pero sabía que nadie se acercaría a su hija con sombrías pretensiones mientras estuviera acompañada. Eso calmaría la ira y la tristeza de Evelyn durante las bodas. 


    ―¿Se ha marchado el señor Lynch? ―preguntó al mayordomo.


    ―No, milord. 


    ―¿Los has vigilado? ―continuó el leve interrogatorio al tiempo que comenzaba a dirigirse hacia la sala donde ellos se encontraban.


    ―Tal como me pidió, he permanecido cerca de la puerta hasta que he venido a recibirlo ―respondió Anderson.


    ―¿Y bien? ―espetó Riderland curioso.


    ―Si le parece correcto, me gustaría explicarle qué ocurrió una vez que la señorita apareció frente a su tutor.


    ―¿Qué ha hecho Evah? ―soltó parándose inmediatamente. 


    ―No se trata de su hija, sino de la actitud que adoptó el señor Lynch al verla. He de confesarle que me ha sorprendido gratamente.


    ―¿En qué sentido? ―perseveró en saber, porque era muy raro que a su mayordomo le agradara alguien ajeno a la familia.


    ―Desde que ella entró en la sala, ha hecho todo lo posible para cuidarla ―declaró con tranquilidad. 


    ―¿De qué manera?


    ―Antes de comenzar la clase, nos ordenó que preparáramos un desayuno y, una vez que se lo llevamos, escuché cómo le advertía a la señorita que regresaría a su barco si no se comía todo lo que había en los platos. 


    ―Esa decisión solo demuestra que acerté al elegirlo como profesor. Si te preocupa el comportamiento autoritario que adoptó, no te inquietes. Aunque se encuentre bajo mi techo, si lo hace por el bien de mi hija, tiene mi permiso ―comentó más relajado.


    ―No se lo he dicho por descontento o preocupación, milord, sino para que pueda relajarse durante las próximas dos semanas. He de añadir que también he escuchado el temario que ha escogido para hoy y me ha parecido bastante adecuado.


    ―¿El señor Lynch ha logrado tu confianza? ―preguntó divertido.


    ―Sí ―respondió con rapidez.


    ―¿Tienes algo más que decir? 


    ―Salvo que el almuerzo estará listo en breve, nada más.


    ―En ese caso, voy a darle las gracias al profesor por su compasión y regañaré a Evah por su descuido ―expresó retomando el paso―. Si eres tan amable, informa a mi esposa de mi llegada y dile que la espero en el comedor. Acudiré allí una vez que acompañe al señor Lynch a la salida. 


    ―Sí, milord ―comentó Anderson después de despedirse correctamente. A continuación, se dirigió hacia el invernadero donde se encontraba la marquesa escogiendo las rosas con las que adornaría la iglesia.


    Roger estaba muy satisfecho con su logro. Tal como pensó, el irlandés podía ocuparse de su hija durante las mañanas. De esa forma, mientras Evah aprendía lo básico para dirigir los negocios, él seguiría buscando mil formas de hacer que su vida fuera más tranquila. ¿Lo conseguiría en dos semanas? Ya era demasiado tarde para añadir más tiempo al contrato. Además, entendía que Lynch deseara regresar a su tierra para ayudar a la familia. Esa preocupación por los suyos fue una de las dos razones por las que quiso que aceptara el acuerdo. La otra fue el respeto que Evah le mostraba. De no haberlo hecho, estaría malherido sobre el colchón de su camarote y con el carbón en la bodega. 


    Sonrió al comprender que no solo se había ganado la confianza de Anderson, sino también la suya debido al gesto protector hacia su hija. Otro profesor no se habría preocupado por el bienestar de su alumno, sino que comenzaría la clase para finalizarla cuanto antes. Sin embargo, le extrañaba que Evah acatara su mandato sin rechistar. Desde que era una niña, jamás consintió que otra persona le ordenase qué hacer, salvo él. ¿Lo haría porque estaba segura de que Lynch se marcharía si no le hacía caso? Sí, eso debía ser. Ella había entendido que el irlandés era el único que podía ayudarla en aquel momento y lo aceptaba. 


    Pensando en llevar a Evah a las próximas reuniones comerciales, para que la teoría del señor Lynch la pusiera en práctica, se colocó frente a la puerta. Por un segundo, tuvo la intención de llamar. Aunque en el fondo tenía curiosidad de saber qué tal se encontraban los dos. ¿Estarían discutiendo? ¿El irlandés le pediría romper el acuerdo en cuanto lo viese aparecer? Con una sonrisa cruzándole el rostro, al especular sobre la tortura que ambos padecerían, abrió la puerta lo suficiente para poder observar sin ser descubierto. Cuando contempló lo que realmente ocurría, maldijo el hecho de no tener un arma en sus manos para matar al respetuoso tutor. En el instante en que deseó gritar, contuvo el aliento al ver que el maldito hombre retiraba los labios de la boca de su princesa. ¿Se contentaría Evah con un solo bofetón? No, esta vez le daría el escarmiento que se merecía. Sin embargo, el enfado que sufría se convirtió en asombro al advertir que ella extendía los brazos hacia el cuello de este, lo traía hacia su rostro y lo besaba con más pasión que la que le demostró el irlandés. 


    En ese momento, rezó para que la tierra se lo tragara. ¿Qué estaba ocurriendo? Bueno, en realidad sabía lo que sucedía, pero no tenía una respuesta firme para determinar el motivo por el que su hija obró de aquella manera. Sin hacer ruido, cerró la puerta. Acto seguido, apretó los puños y la mandíbula. ¿Se habían enamorado durante sus breves encuentros? ¡Imposible! Dado que se habían conocido unos días atrás, era ilógico que apareciera el amor. Lo único que podían sentir era una fuerte atracción sexual. Al imaginar a su hija en brazos de aquel hombre, deseó retroceder en el tiempo y asesinarlo la misma mañana que se presentó en su hogar para pedirle ayuda. ¿No le había gritado Evelyn que algún día se arrepentiría de que Evah tuviese su sangre Bennett? Pues ese día había llegado antes de lo que esperaba. 


    ―¡Roger! ―exclamó su esposa al verlo parado frente a la puerta―. ¿Qué haces ahí?


    Y Riderland supo que el verdadero problema acababa de empezar…


    ―Tenía la intención de llamar, para ver qué tal le ha ido a nuestra hija en su primera clase, pero al escuchar tus pasos, he cambiado de opinión ―dijo caminando hacia ella como si no la hubiera visto en años―. Te he echado de menos ―añadió al abrazarla.


    ―Si no te conociera, pensaría que me estás ocultando algo ―expresó Evelyn respondiendo al cariñoso saludo.


    ―No te escondo nada, querida ―indicó después de retirarse de ella y darle un ligero beso―. Lo único que sucede es que estoy tan enamorado de ti, que me causa ansiedad alejarme de tu lado. 


    ―No sufras tanto que ya estás aquí de nuevo ―comentó Evelyn mientras obligaba a su esposo a caminar hacia la sala.


    ―Sí, gracias a Dios, mis nervios van desapareciendo ―respondió intentando dar pasos muy pequeños para retrasar la llegada.


    ―¿Has conseguido lo que te proponías? ―insistió curiosa.


    ―Sí ―contestó mientras contaba la distancia que faltaba para alcanzar el dichoso lugar.


    ―¡Maravilloso! Sabía que podía confiar en ti ―dijo al mirarlo y ofrecerle una sonrisa de agradecimiento.


    ¿Confiar? Esa era una palabra que no quería escuchar en ese momento, ni en los próximos cien años. Desde ahora en adelante, la borraría de su mente.


    ―Anderson me ha contado que nuestra hija ha sido muy buena alumna y que su profesor ha sido bastante comprensivo.


    Roger sonrió a su esposa porque no sabía qué decirle.


    ―Me gustaría agradecerle en persona su ardua labor. Seguro que el pobre ha padecido la mayor tortura de su vida.


    Riderland seguía sin saber qué mencionar al respecto.


    ―¿Entramos? ―preguntó Evelyn cuando ambos se colocaron frente a la puerta y descubrió que su esposo no actuaba como de costumbre.


    ―Por supuesto, ¿qué podría pasar si no lo hiciéramos? Solo vamos a confirmar que nuestra hija no lo ha matado todavía, ¿cierto?


    ―Roger, algunas veces dices cosas muy absurdas ―indicó Evelyn divertida.


    ―Admito que lo hago con demasiada frecuencia ―atinó a decir en voz alta mientras sus nudillos golpeaban con fuerza la puerta.


    Antes de escuchar la voz de su hija, su mujer abrió la puerta. Riderland no se había dado cuenta que había cerrado los ojos hasta que solo vio oscuridad a su alrededor. Con los nervios a flor de piel, los abrió lentamente y se calmó al observar que los dos mantenían una gran distancia. Sin embargo, Evah seguía con el abrigo del irlandés sobre sus hombros. Con rapidez, avanzó hacia su Evelyn, la cogió del brazo y la llevó directamente hacia el irlandés.


    ―Señor Lynch, le presento a mi esposa, la marquesa de Riderland ―dijo una vez que la puso frente al hombre casi de un empujón. 


    ―Señor Lynch ―repitió Evelyn extendiéndole la mano después de mirar a su marido con asombro―, al fin nos conocemos de manera correcta. 


    ―Lo mismo digo, milady ―respondió Stephen besándole los nudillos.


    Riderland quiso atizarle un puñetazo en la nariz. ¿Cómo se atrevía a posar los labios en la piel de su mujer después de besar a su hija? Aunque recapacitó al instante porque tenía algo urgente que hacer. Mientras ellos continuaban hablando, él retrocedió hasta colocarse al lado de su hija, quien seguía de pie frente a la mesa. Alargó una mano hacia el abrigo y se lo quitó bruscamente. Los ojos de Evah se abrieron como platos y él le dirigió una mirada amenazadora.


    ―Espero que mi hija no le haya causado muchos problemas. Como habrá podido comprobar, nació con el carácter de mi esposo.


    Roger resopló al escucharla al tiempo que lanzaba el abrigo sobre el respaldo de una silla. Evah seguía mirándolo pasmada.


    ―Le aseguro que ha sido una alumna muy eficaz. Estoy bastante satisfecho de cómo se ha comportado. En mi humilde opinión, creo que se convertirá en una gerente muy eficaz y valerosa.


    ―¡Que noticia tan maravillosa! Es usted la primera persona, ajena a la familia, que admite que mi hija tiene un gran potencial para los negocios. Roger, querido ―dijo mirándolo―, de todas las decisiones que has tomado desde que nació nuestra hija, he de confesarte que esta ha sido la más acertada.


    Riderland intentó sonreír, pero no pudo hacerlo por mucho que se esforzó.


    ―¿Qué tiene pensado hacer a continuación? ―espetó la marquesa cuando su mirada retornó al irlandés―. Si no está muy ocupado, me gustaría invitarlo a almorzar. Así podrá hablarme sobre el temario que han tratado durante estas horas. Aunque yo no estaré capacitada para reemplazar a ninguno de los dos, me gustaría saber qué harán cuando se reúnan con los comerciantes.


    ―Seguro que el señor Lynch habrá hecho planes. Por eso, opino que es mejor no ponerlo en un compromiso. Además, recuerda que es el dueño de un barco y que ha de cuidar de este para evitar el asalto de inesperados ladrones ―expresó Roger con toda la calma que pudo.


    ―Desde que compramos su mercancía, no tiene mucho que hacer, ¿verdad? ―intervino Evah con rapidez―. Asimismo, el señor Doyle puede velar por la seguridad del navío durante su ausencia. Padre, complazca a madre. Para una vez que está de acuerdo con la educación que me ofrece, no deberíamos negarle su propuesta. Seguro que aprenderá mucho sobre negocios y entenderá las razones por las que tendremos que ausentarnos durante días enteros.


    Riderland quiso coger a ambas del brazo y sacarlas de allí inmediatamente. Sin embargo, comprendió que, si continuaba actuando de aquella manera tan extraña y descortés, no solo obtendría el enfado de su esposa, sino que tampoco lograría averiguar el motivo por el que su hija lo besó. Eso sí, como descubriese que se habían convertido en amantes, el hombre regresaría a Irlanda al amanecer del día siguiente, pero metido en un ataúd.


    ―Señor Lynch, le pido encarecidamente que acepte la invitación de mi mujer. Como bien dice, queremos saber qué ha aprendido hoy nuestra querida, amada, adorada y protegida hija ―señaló con retintín.


    ―¡Ha sido increíble! ―exclamó Evah tan feliz, que no le permitió a Lynch negarse. Al momento, entrelazó su brazo derecho con el izquierdo de su padre y le dio un apretón cariñoso―. Jamás pensé que la vida de mi tutor fuese tan interesante. Después de hablar sobre sus vivencias, ha insistido en hacerme comprender que las reuniones no deben ser rígidas o demasiado formales, porque no se lograrían buenos contratos. Con lo cual, me aconseja mantener un comportamiento humilde y sincero para alcanzar el mejor resultado. 


    ―¿De verdad? ―soltó Riderland mirando a su hija con aparente entusiasmo, aunque por dentro deseaba estrangularla.


    ―Se lo prometo ―aseguró la muchacha mientras tiraba de su padre hacia el comedor.


    ―Milady, muchas gracias por la invitación. Me siento muy honrado de poder unirme a un momento tan familiar ―comentó Stephen extendiéndole el brazo para que lo acompañara.


    ―Señor Lynch, después del milagro que ha conseguido con mi hija, ha de sentirse como un miembro más de esta ―dijo Evelyn aceptándolo.
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    Evah miró a su padre tan enojada, que pudo notar cómo la ira salía de su cuerpo a través de los ojos. No comprendía por qué decidió sentar al irlandés en el lado más alejado de la mesa. Incluso le hizo a ella levantarse del asiento que solía ocupar para ponerla en otro. ¿Le molestaba su presencia? No podía ser cierto, porque él mismo se comportó con respeto y solidaridad desde el mismo día en que se conocieron. ¡Hasta pidió que prepararan un desayuno después de verlo tan necesitado y hambriento! Retiró la mirada de su padre y la fijó en Lynch. No parecía molesto por la horrible decisión, al contrario, mostraba una constante sonrisa de agradecimiento. 


    —¿Desea una botella de vino exclusivamente para usted? —le preguntó Roger a Stephen—. Según tengo entendido, los irlandeses disfrutan en exceso del licor.


    De repente, las llamas de las velas, que Anderson insistía en adornar la mesa con viejos candelabros, se movieron como si un viento invernal acabara de recorrer el comedor de una punta a otra. 


    —No soy muy bebedor. Prefiero mantener la mente lúcida para no perder la capacidad de pensar. Y sobre ese dicho, supongo que fue un chisme inventado por algún inglés que no fue capaz de emborrachar a un irlandés —contestó divertido, como si aquella puya hacia los suyos no le importara.


    Evah abrió los ojos como platos y notó arder sus mejillas.


    —¡Roger! —intervino Evelyn—. No estamos aquí para hablar de los defectos que poseen otras personas, sino para conversar sobre la primera clase de nuestra hija. —A continuación, apartó la mirada cargada de odio hacia su esposo y la dirigió hacia el irlandés. Ahora sus ojos expresaban amabilidad y su boca dibujó una sonrisa—. Sé que estaba ansioso por regresar para ayudar a su familia y que ha retrasado el viaje por nosotros. Le pido mil disculpas por hacerle cambiar de planes. 


    —Le ofrecí un buen sueldo, querida. Con lo cual, será recompensado por tal modificación.


    —¡Padre! —exclamó Evah a punto de lanzarle el plato de sopa que tenía sin terminar a la cara—. Le recuerdo que consiguió una fortuna con la venta del carbón y supongo que accedió a su petición por agradecimiento. Señor Lynch —dijo mirándolo—, le doy las gracias por aceptar el contrato y hacerse cargo de mi enseñanza durante los próximos días. Aunque es cierto que tuve mis dudas al respecto, he confirmado durante esta mañana que la decisión de mi padre fue la adecuada. Nadie en Londres podría ayudarme como lo hace usted. Por eso, le ruego que no se tome a mal las palabras de mi padre. Como bien sabe, la situación que viviremos en breve nos causa a todos demasiada inquietud y actuamos de manera incorrecta.


    Roger cogió la copa de vino y se la bebió de un trago. Luego, la levantó para que la doncella se la volviera a llenar.


    —Jamás me sentiría herido por sus palabras —comentó Stephen muy relajado—. Lo cierto, es que me siento muy agradecido por su comprensión. Gracias a su buen corazón, mi familia dejará de padecer la miseria que sufrimos desde que nuestros padres fallecieron.


    —¡Oh, santo cielo! —exclamó Evelyn asombrada y triste—. Es usted un hombre con un corazón muy noble. No todo el mundo actúa de esa forma, de hecho, conocemos muchos caballeros que, a pesar de saber que su familia vive en desdicha, actúan sin consideración. 


    —También ha tenido que luchar contra un sinfín de problemas —intervino Evah—. Según me ha contado, han querido estafarle en más de una ocasión. Sin embargo, como es un hombre muy inteligente y sensato, ha salido victorioso de todas esas malas situaciones.


    Lynch sintió cómo se le ensanchaba el pecho debido al orgullo que sintió al descubrir que su querida pelirroja estaba dispuesta a defenderlo. Mientras eso ocurría, Riderland abrió la boca para hablar. Sin embargo, la cerró cuando su esposa alargó la mano para apartarle la copa de su lado. 


    —Recuerdo los tiempos en los que mi esposo también luchó contra ese tipo de sinvergüenzas. Al igual que usted, salió victorioso de todas. Me alegra comprobar que ambos tienen un carácter parecido. Tal vez esa sea la razón por la que mi hija se ha adaptado a usted. Seguro que lo compara con su padre —explicó al tiempo que cogía otra copa, la llenaba de agua y se la acercaba a Roger.


    ¿Iba a quedarse allí en silencio? ¿Iba a permitir que aquel hombre lograra el amor de sus dos mujeres? ¡No!


    —¿Cuántos años tiene, señor Lynch? —preguntó cogiendo el tenedor para proseguir con el segundo plato. 


    —Treinta y dos —contestó Stephen tras echarse levemente hacia atrás para que el sirviente dejara frente a él el siguiente plato. 


    —A esa edad, estaba casado con mi mujer —declaró relajado—. ¿Tiene usted una esposa esperando su regreso?


    Evah y Evelyn se miraron al mismo tiempo. A continuación, ambas giraron su rostro hacia Roger. De repente, Riderland notó un golpe en su pierna derecha y otro en la izquierda. A pesar del dolor que le causaron ambos puntapiés, no cambió la expresión de su cara.


    —La señorita Bennett, antes de comenzar la clase, me definió como un lobo solitario y estaba en lo cierto. Hasta ahora, no he sido capaz de buscar una mujer que sobrelleve todos los altercados que he padecido. Tal vez porque la vida que elegí no es la adecuada para una esposa.


    —En eso, tiene razón. Las esposas necesitan un hogar adecuado donde poder formar una familia. Indudablemente, para conseguir tal fin, el esposo ha de poseer una buena solvencia económica y una reputación intachable —declaró con orgullo.


    —Padre, habla como si las mujeres fuésemos gallinas que necesitan un pajar para poner huevos y calentarlos —masculló Evah.


    —No he querido decir eso —se defendió con rapidez Roger al ver que las dos le dirigían miradas asesinas.


    —Señor Lynch, tengo la esperanza de que su vida cambiará una vez que salde las deudas de su familia. Seguro que después encontrará un empleo estable y, tras este, conseguirá una devota esposa —habló Evelyn a punto de lanzar una cuchara a la frente de su esposo.


    —Pero no lo hemos invitado para que nos hable de su vida privada, ¿cierto? Madre quería saber qué temario ha expuesto en la primera clase —accedió Evah tan enfadada como la marquesa.


    —El primero de los puntos que le he explicado a la señorita Bennett, es que debe gozar de buena salud para poder enfrentarse a cualquier reunión. Si se encuentra agotada o hambrienta, no será capaz de concentrarse en el acuerdo que tenga frente a ella y eso puede hacerle tomar una mala decisión —aclaró con serenidad y evitando mostrar la diversión que sentía. 


    —Ha escogido un inicio perfecto. Como ha podido comprobar, mi hija se olvida de su salud cuando entrena. Le aseguro que discuto constantemente por esa dejadez. Por eso, vuelvo a darle las gracias al apoyar mi opinión, aunque usted no la conocía —comentó Evelyn satisfecha.


    —Eso confirma que usted se ha convertido en una madre excelente y muy inteligente —dijo Stephen antes de dirigirle una sonrisa.


    Roger quiso eliminarla de un puñetazo. ¿Cuántas veces había pensado en matarlo o en saltar sobre él para darle una paliza desde que lo vio besar a su hija? ¿Cientos o tal vez mil?


    —Ya le he prometido que no volverá a suceder porque no quiero que cumpla su amenaza.


    —¿Qué amenaza? —preguntó Evelyn.


    —Me ha dicho que, si regresa otro día y me encuentra tan cansada y desaliñada, perderé la clase de ese día —respondió Evah sonrojándose al recordar la preocupación que mostró el irlandés en su rostro y cómo cogió el abrigo para evitar que pasara frío.


    —¿De qué más hablaron? —intercedió Riderland mirando al irlandés con suspicacia.


    —De cómo se debe actuar cuando una mercancía es interesante para el comprador y de los problemas que tendrá en el futuro por ser una mujer —enumeró Stephen.


    —Por cierto, haciendo referencia al tema de la diferencia entre géneros —le cortó Evah—. Padre, ¿usted también celebra los contratos que logra? 


    —¡Por supuesto! No hay mayor alegría que conseguir un acuerdo beneficioso para la familia —aseveró con firmeza.


    —¿Está seguro? —preguntó entornando los ojos y agarrando el tenedor con fuerza.


    —Claro.


    Stephen dejó de respirar. ¿No se le habría ocurrido mencionar los clubs de caballeros y las compañías femeninas, verdad?


    —¿De qué modo lo hizo? —insistió en averiguar la muchacha. 


    —Como se suele hacer —dijo relajado.


    —¿Tiene la osadía de confesar un acto tan atroz delante de madre? —gritó tras levantar el tenedor y amenazarlo con él.


    —¡Evah! —exclamó estupefacta Evelyn.


    Mientras tanto, Stephen se apoyó sobre el respaldo de la silla y los miró atentos. Mucho se temía que antes de salir del hogar de los Bennett sería despedido o asesinado.


    —Madre, según he sido informada, los comerciantes visitan clubs y disfrutan de compañías femeninas para celebrar ese tipo de acuerdos —explicó mirando a Evelyn.


    Y las ganas de Roger por matar al irlandés crecieron…


    —Yo jamás haría tal cosa —comentó el marqués después de beber de un sorbo el líquido insípido de su copa—. Ni quiero estar en dichos antros, ni necesito la compañía de otra mujer que no sea tu madre. Ella puede confirmar que, desde que nos casamos, no he tocado a otra mujer. Además, sin importar el lugar o el tiempo, hemos hecho el amor para celebrar todos mis logros. ¿Estás conforme con mi respuesta?


    A Evelyn casi le dio un soponcio. De repente, dirigió una mirada iracunda al irlandés.


    —Pido perdón por haber mencionado ese punto en nuestra clase, pero deduje que era conveniente explicarle a su hija todos los inconvenientes que hallará en dicho mundo laboral gobernado hasta el momento por hombres. Supongo que el marqués estará de acuerdo conmigo en ese aspecto, dado que la mitad de la educación que ha recibido la señorita Bennett no ha sido la habitual para una muchacha —argumentó para salir victorioso de la situación.


    —Cierto —respondió Evelyn al pensarlo con detenimiento—, es mejor que ella aprenda todos los contratiempos que hallará en el futuro para que esté preparada. Pero le ruego que la próxima vez que desee hablar sobre ese tipo de asuntos, nos lo consulte primero.


    —Por supuesto, milady —afirmó Lynch.


    —No ha de temer sobre ese tipo de incomodidades —comentó Roger con retintín—. Hasta el día en que me muera, estaré al lado de mi hija para evitar que eso ocurra.


    —Pero ¿qué pasará cuando no esté? —soltó Evah para ayudar a Stephen.


    —¿Quieres matarme antes de cumplir los cincuenta y cinco? —preguntó estupefacto. ¿Desde cuándo su adorada hija había dejado de quererlo? ¿Dónde estaba la niña que se sentaba en su regazo y le gritaba que, si algún día moría, ella lo haría también?


    —No. Indudablemente, deseo que esté a mi lado durante muchos años, pero el destino es incierto y nunca se sabe qué puede ocurrir mañana. Por eso he de estar preparada —insistió Evah.


    Se creó un largo silencio en la sala. Roger seguía pensando en cómo asesinar al irlandés. No solo porque había besado a su hija; eso casi se había quedado en el olvido, sino por poner en tela de juicio su fidelidad hacia su esposa.


    Evelyn, mientras tanto, repasaba la conversación y comprendía el motivo por el que el profesor había hecho referencia al asunto. Después de lo sucedido con Terry, ella tenía que estar preparada para todos los problemas que hallaría en el futuro. Esa sinceridad y advertencia le agradó. Como había dicho su esposo, no había otra persona en Londres que pudiera ayudar a su hija. Todos aquellos que se acercasen a Evah, intentarían buscar mil ocasiones para aprovecharse y, aunque sabía defenderse físicamente, lo importante era prepararla para saber anticiparse a los terribles acontecimientos. Por ese motivo, miró a Lynch y le sonrió. Era un buen hombre y estaba en deuda con él. 


    Evah estaba tan enfadada por la actitud que había adoptado su padre, que deseó levantarse de la mesa y sentarse al lado del irlandés para dejarle claro que seguiría apoyándolo. No estaba dispuesta a que lo despidiera por haber sido sincero con ella. Al contrario, desde ahora en adelante, la franqueza sería el punto más importante de su relación. De repente, sus mejillas volvieron a ponerse rojas pues recordó el beso que ella le había dado antes de ser interrumpidos. Por suerte, sus padres no los habían pillado porque, de lo contrario, el cuello del irlandés peligraría. Al evocar aquel momento, toda la rabia se fue disipando. ¿Era felicidad lo que se había puesto en su lugar? ¿Por qué? ¿No lo odiaba después de haberla llamado fulana? ¿No había decidido que él debía marcharse y ella comenzar la vida que deseaba? ¿Por qué lo había besado? Suspiró profundo y decidió obtener las respuestas esa misma noche. Sí, en cuanto tuviera ocasión, se marcharía con Yeng hasta el puerto y hablaría con el irlandés. Necesitaba aclarar no solo sus sentimientos sino también averiguar los de él.


    Entre tanto, Stephen se hacía una idea del motivo por el que el marqués había cambiado su actitud. Pero él se retiró de la muchacha justo cuando observó que la puerta se abría. Aunque nunca pensó que Evah le respondería con tanta pasión. ¿Por qué no fue capaz de apartarla? Porque era un loco enamorado y prefería morir antes que separarse de ella.


    —Si me disculpan, creo que es hora de marcharme —comentó Lynch mirando a los tres—. Como sabiamente ha comentado, he de velar por la seguridad de mi barco.


    —Está excusado —respondió Roger respirando aliviado.


    —Por favor, señor Lynch, no se sienta incómodo por la situación que ha presenciado. Le aseguro que esto es muy habitual en los Bennett. Siempre hay disputas entre ellos, pero luego se quieren tanto que no son capaces de permanecer enfadados más de cinco minutos seguidos —dijo Evelyn desesperada.


    —Milady, le aseguro que no me siento incómodo porque los miembros de la familia Lynch actuamos de manera semejante —respondió con amabilidad. A continuación, se levantó del asiento e hizo una inclinación a los tres—. Nos vemos mañana, señorita Bennett —añadió mirándola.


    —¡Lo acompaño a la salida! —exclamó Evah levantándose con rapidez.


    —No es apropiado que… 


    —Roger, por favor, siempre hemos pedido a nuestra hija que sea respetuosa con los invitados y ahora que nos hace caso, ¿quieres demostrarle lo contrario? —soltó Evelyn enfadada.


    —¡Anderson! —tronó Riderland como si estuvieran apretándole la garganta y la única manera de salvar su vida era llamar al fiel mayordomo.


    —¿Sí, milord? —preguntó tras aparecer con rapidez.


    —El señor Lynch se marcha y Evah ha decidido acompañarlo hasta la salida, ¿puedes darle su abrigo y confirmar, una vez que salga, que todos los cerrojos de la puerta quedarán encajados?


    Evelyn miró a su marido, Evah miró a su padre, Anderson se quedó pasmado y Lynch confirmó su sospecha.


    —Por supuesto —dijo el mayordomo después de unos segundos en silencio.


    —Señor Lynch, por favor, sígame —le pidió Evah al colocarse a su lado.


    Durante el breve trayecto del comedor a la puerta, Stephen notó cómo ella se le acercaba. Incluso hubo un momento en el que los reversos de sus manos se rozaron. Eso lo hizo feliz, porque parecían dos enamorados buscando el momento para tocarse. Sin embargo, él dio un paso hacia la derecha para que la distancia entre ellos fuera mayor. Tal como había pensado desde un principio, no era el hombre adecuado para Evah y Riderland se lo había confirmado con sus palabras.


    —Señor Lynch, ¿a qué hora llegará mañana? No quiero recibirlo sin haber tomado antes mi desayuno —comentó Evah una vez que Stephen se colocó delante de la puerta de salida.


    —¿Le parece bien a las diez? —respondió volviéndose hacia ella.


    En ese instante, Anderson caminó hacia el perchero para coger el abrigo del irlandés. Debido a que le agradó cómo trató a la joven, se había tomado la libertad de cogerlo de la sala, donde lo halló sobre el respaldo de una silla, y lo colocó perfectamente estirado en la percha de la entrada.


    —Me parece perfecto —contestó tras observar que el mayordomo se había alejado lo suficiente para no escucharla—. Lo veré esta noche en su barco —susurró—. No sé a qué hora apareceré, pero supongo que no será antes de las doce.


    Lynch pensó que no había oído bien. Pero cuando ella repitió lo que había dicho moviendo los labios, supo que lo había escuchado perfectamente.


    —¡No! —exclamó en voz baja.


    —¡Sí! —respondió ella antes de retroceder para que Anderson le ofreciera el abrigo—. Buenas tardes, señor Lynch, espero que descanse.


    Stephen no iba a descansar ni un segundo después de saber que ella aparecería en el puerto.


    —Igualmente, señorita Bennett —respondió cogiendo de una vez la prenda.


    Estaba tan preocupado, que ni siquiera la vio marcharse. ¿Qué diablos estaba ocurriendo? ¿Evah no lo odiaba? ¿Por qué deseaba hablar con él? ¿Le explicaría que ese beso también lo olvidaría y que debían actuar como si nada hubiera ocurrido? 


    —Señor Lynch —comentó Anderson antes de que el irlandés se diera la vuelta para dirigirse hacia la calle—, muchas gracias por cuidar de nuestra muchacha. Sé que tiene un carácter rebelde, pero le aseguro que posee un corazón bondadoso —añadió extendiéndole la mano cubierta por un guante blanco—. Que tenga una tarde agradable. 


    —Lo mismo le deseo —dijo Stephen aceptando esa cordial despedida.


    A continuación, se giró y caminó hacia la salida sin mirar atrás. Debía llegar lo antes posible a su barco y pensar una forma de cuidar a Evah durante su recorrido al puerto.

  


  
    XXX
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    Evah abrió muy despacio la puerta de su alcoba. El reloj acababa de marcar las doce y, tal como imaginó, sus padres se habían retirado a descansar. Miró hacia el suelo y, tan lenta como pudo, caminó por el pasillo sin tropezar ni hacer ruido. A pesar de que el personal de servicio se retiraba una vez que finalizaban las tareas, Anderson solía deambular por el interior de la casa para confirmar que todas las ventanas y las puertas de la residencia permanecieran cerradas. Sonrió al llegar a lo alto de la escalera y descubrir que no había luces a su alrededor. Esa oscuridad le indicaba que tenía vía libre para continuar. Con una bota en cada mano, pisó los peldaños como si acabaran de pulir la madera. De repente, notó un movimiento entre las sombras. Se quedó inmóvil, como si fuera una estatua de mármol, al tiempo que notaba su pulso latiendo en las sienes. Si su padre intuyó, después de retirarse a su alcoba alegando que estaba muy cansada y que necesitaba dormir para que al día siguiente su profesor no la regañara, que tenía un plan en mente, estaba en grave peligro. Pero se calmó rápidamente al descubrir que era Yeng quien se hallaba en el hall.


    ―¿Está segura que esto ayudará a eliminar el problema? ―espetó su amigo en voz baja al colocarse junto a él.


    ―Completamente. La información que ha obtenido Rhys es muy fiable. Los dos condes, que asistirán a la boda de mis primos, visitarán uno de los antros que hay en el puerto para disfrutar de la compañía de sus amantes ―insistió en el terrible engaño mientras que se ponía el calzado.


    Si le hubiera contado el verdadero motivo por el que deseaba salir, habría hecho todo lo posible para retenerla en el hogar.


    ―¿Qué se propone hacer una vez que los descubra? ―preguntó cuando ambos se dirigían al jardín posterior. 


    Desde allí, saltarían el muro, como lo habían hecho un sinfín de veces, se subirían a los caballos que Yeng ensilló con anterioridad y cabalgarían hacia el puerto.


    ―El plan es muy sencillo. Tú seguirás a una y yo a la otra. Una vez que descubramos dónde viven, escribiremos una carta a cada conde y les informaremos que conocemos su secreto. Añadiremos la dirección en la que viven sus amantes y, de este modo, se mantendrán en silencio ―argumentó muy segura.


    ―¿Ese es su plan? ―soltó Yeng asombrado―. ¿Acaso no es consciente de que el noventa por ciento de la aristocracia vive con una esposa y mantiene a una o a varias amantes? ¿Qué tienen esos condes de especial?


    ―Los dos estaban arruinados y se casaron con las hijas de un empresario americano muy rico y poderoso. Si la noticia de las infidelidades se revela, no solo se quedarán en la calle sin un penique, sino que también la sociedad se centrará en hablar sobre esos adulterios y olvidarán la ruptura de mi compromiso ―perseveró en hacerle comprender.


    ―Permítame que le advierta que no lo veo tan fácil como lo expresa. ¿Cree que no recurrirán a la justicia para que resuelvan sus casos de chantaje?


    ―Si lo hacen, dichas denuncias llegarán a tío Cooper y, como bien sabes, él no actuará al respecto tras averiguar que las amantes existen. Para él, la fidelidad es lo más importante en un matrimonio y castigará severamente a los traidores ―argumentó de nuevo.


    Por supuesto, esa situación no ocurriría, porque el objetivo era uno muy distinto al que explicaba. Antes de saltar el muro, miró a Yeng y sintió lástima al observarlo tan preocupado. Pero la necesidad de hablar con el irlandés y aclarar sus dudas sobre él, eran incluso más importantes que el enojo de su amigo. Solo esperaba que el enfado no le durara demasiado porque eso le causaría mucho dolor. Dejando a un lado todos los problemas a los que se enfrentaría una vez que regresaran, saltó al exterior y calmó el miedo que estaban sufriendo los caballos al interrumpir su tranquilidad. A continuación, se subió de un bote al animal, comprobó que Yeng también se encontraba sobre la grupa del suyo y emprendió el camino sin retrasarse ni un segundo más.


    Había hecho un centenar de veces aquel trayecto y siempre lo definió como un recorrido corto y ameno. Sin embargo, ahora parecía que el tiempo se había detenido y que, por mucho que lo intentaba, no conseguía llegar. ¿Por qué estaba tan ansiosa? ¿Tanto lo extrañaba? ¡Si no habían pasado ni diez horas desde que se despidieron! Agarró las riendas con una mano y con la otra se tocó el pecho. El corazón palpitaba como si no fuera el caballo quien corría sino ella. Ni siquiera Terry causó que este se agitara de aquella manera. ¿Estaría preocupada por un posible rechazo? No, él no la apartaría de su lado porque la atracción era mutua, de lo contrario, no la habría besado en su hogar, sabiendo el peligro que corría si eran descubiertos. Entonces, ¿qué le ocurría? Cogió de nuevo las riendas con ambas manos y miró a Yeng. Su rostro también mostraba preocupación. Aunque, mucho se temía que sus motivos serían diferentes. Angustiada por admitir que tenía un mal presentimiento, agitó las riendas y animó al caballo a correr a toda velocidad. 


    Una vez que ambos llegaron al embarcadero, actuaron como si se encontraran en mitad de otra misión de espionaje. Ocultándose entre las sombras accedieron al interior del almacén de hierro que pertenecía a William, por la puerta de atrás. A continuación, bajaron de los caballos y ataron las correas en una de las barras de acero de las enormes estanterías. Cuando Yeng se puso a su lado, Evah descubrió que no era la única que sentía la presencia del peligro. Justo cuando ella abrió la boca para preguntar si tenía una idea de por qué sus cuerpos se mantenían en alarma, escuchó gritos de hombres en el exterior del almacén. 


    ―Cúbrase el rostro ―le ordenó Yeng antes de caminar hacia el embarcadero.


    Evah desató el pañuelo que siempre llevaba alrededor del cuello cuando vestía de muchacho, lo colocó sobre la cara y lo anudó a su larga trenza. De este modo, no solo protegía su identidad, sino también la posibilidad de que un atacante utilizara su cabello para inmovilizarla. A continuación, avanzó rápido hacia su amigo. 


    ―¿Qué está ocurriendo? ―le preguntó al colocarse a su lado.


    ―¡Júreme por la vida de sus padres que el motivo por el que estamos aquí no es para comprobar que torturan al irlandés! ―tronó tan enfadado al pensar que ella estaba implicada, que sus mejillas parecían las llamas del mismísimo infierno.


    ―¡¿Qué estás diciendo?! ¿Torturar al irlandés? ¿Quién? ―espetó Evah empujando a su amigo para poder comprobar ella misma lo que estaba sucediendo.


    Cuando vio que dos hombres sostenían al irlandés por los brazos mientras otros dos se turnaban para golpearle sin descanso y un tercero observaba la escena, el instinto protector de los Bennett, ese que mencionaba su padre cuando hacía referencia al deseo de cuidar a sus dos brujas pelirrojas, se apoderó de ella. 


    Ahora entendía lo que significaba la afirmación: soy capaz de matar por amor…


    Sin perder tiempo, caminó hacia el interior del almacén y buscó con la mirada aquello que iba a necesitar para frenar la tortura y hacerles pagar el daño que le habían hecho. En cuanto encontró la pila de hierros, cogió dos, los movió haciendo rápidos círculos con las muñecas y, al confirmar que les servirían, corrió hacia el exterior. Antes de que pudiera colocarse demasiado cerca del grupo de hombres que atizaban sin descanso a Lynch, Yeng estaba a su lado con otros tubos de acero en las manos.


    ―¡Soltadlo si no queréis morir! ―tronó Evah.


    Yeng apartó la mirada de los hombres y la fijó en su amiga. Era la primera vez que utilizaba su verdadera voz cuando se hallaba en una situación peligrosa. ¿Se le había olvidado que debía fingir ser un muchacho? Y, ¿por qué había utilizado la palabra morir? 


    ―¿Quién eres tú, preciosa? ―espetó el hombre, que solo había estado observando, dando un paso hacia ellos.


    ―Soy la persona que descuartizará tu cuerpo y lo arrojará al mar, si no haces lo que te ordeno ―perseveró la muchacha tras mover las varas y apuntar a quien hablaba con un extremo de estas.


    Yeng no retiraba la mirada de Evah. Siempre mostró confianza y valentía cuando estaba a punto de inmiscuirse en una pelea, pero en aquel momento no era la muchacha que conocía. Ese cambio de actitud lo preocupó. Al creer que sería un farol, porque les superaban en número, descubrió cómo volvió a mover los tubos de acero y extendía la punta de la bota derecha hacia delante. No era una argucia de Evah para asustarlos. No, ella realmente quería hacerles pagar el daño que le habían hecho al irlandés. De repente, la palabra japonesa shinobi apareció en su mente.


    ―Por favor, caballeros, haced lo que nos pide esta amable señorita ―comentó burlón el cabecilla del grupo sin dejar de mirarla.


    En el momento que lo soltaron, ella vio cómo las rodillas de Lynch tocaron el suelo y sus brazos se extendieron laxos hacia abajo. El pobre no podía levantarse debido a la debilidad y al agotamiento de la paliza. Ese sentimiento de matar a quien le había hecho daño, aumentó.


    ―Les recomiendo que se marchen ―intervino Yeng al observar que las varas metálicas de Evah comenzaban a moverse debido al temblor de sus manos.


    ―¿Nos recomiendas? ―preguntó el supuesto jefe antes de soltar una carcajada―. Pues te informo de que no aceptamos tu consejo, amigo. Ahora que comienza la verdadera diversión, no nos vamos a marchar ―añadió antes de levantar una mano y moverla hacia delante.


    Evah se preparó para el ataque, al igual que lo hizo Yeng. Pero ninguno de los dos esperó que aquella señal, muy usada para indicarles que debían iniciar una pelea, tuviese otro objetivo. Soltó un grito y el corazón se le partió en dos al ver que uno de los agresores golpeó la cabeza del irlandés con un palo. Al momento, su querido titán se desplomó sobre el suelo. Y la ira se apoderó de Evah hasta el punto de que todo a su alrededor se volvió de color rojo. Ni siquiera miró a Yeng para solicitar su apoyo. Sin pensarlo, sin dudarlo y sin temor, se abalanzó hacia ellos. ¡Iba a matarlos!
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    Roger y John observaron cómo Evah y Yeng accedían a la nave de William por la puerta de detrás. Desde que Dubois le confesó que su hija le había pedido salir durante la noche, supo de inmediato hacia dónde se dirigirían. A pesar de que no aceptaba el hecho de que su princesa se reuniera de manera clandestina con el irlandés, tuvo que actuar como si no conociera sus intenciones para poder pillarlos. Una vez que dicho encuentro ocurriera, encerraría a Evah en un convento y le pegaría una patada a Lynch en el trasero tan fuerte, que no necesitaría el barco para llegar a Irlanda. Sin embargo, cambió de parecer al descubrir qué ocurría frente al navío del irlandés. ¿Quiénes eran aquellos hombres? ¿Por qué le golpeaban de aquella forma? ¿Querían matarlo? Y ¿cómo pudo caer en una emboscada con tanta facilidad? Durante sus breves reuniones, le demostró que era un hombre inteligente y que, debido a su dura vida, tenía la experiencia suficiente para esquivar mil asaltos como el que estaba viviendo. Aunque, esta vez no lo había evitado. ¿Por qué? Una posible razón apareció en su mente, una que solo un hombre enamorado haría para proteger a su mujer. ¿Sería cierto? Si lo era, el problema no lo habría zanjado, sino que había ocasionado el efecto contrario. Su hija no se alejaba del peligro, al revés, si de verdad lo amaba, lucharía contra ellos buscando venganza. Roger miró a John cuando escuchó a Evah amenazar a uno de los hombres. 


    ―¡Vamos! ―gritó Riderland antes de cubrir su rostro para que no lo reconocieran. 


    En el momento en el que sus pies tocaron el suelo, vio cómo uno de los agresores golpeó la cabeza de Lynch y este se derrumbó inconsciente sobre el suelo. A pesar de correr hacia ellos para evitar que su hija atacara en primer lugar, no llegó a tiempo. Evah había perdido la cordura. Ni siquiera en los entrenamientos más duros había actuado de aquella forma tan bárbara. Esquivaba golpes, saltaba en el suelo como si tuviera muelles en los pies y movía los tubos de acero como si fueran aspas de un molino de viento. Si en aquel momento en vez de luchar con varas de acero agarrase espadas, aquellos hombres estarían desangrándose y agonizando. Cuando uno quiso propinarle un puñetazo, ella se agachó y le atizó con una barra en la pierna mientras que la punta del segundo tubo presionó el estómago del otro oponente, como si quisiera atravesarlo, tal como hizo la lanza de Longinos a Cristo crucificado. Entretanto, Yeng luchaba contra los otros dos con la misma intensidad. Dos guerreros que, de manera sincronizada, combatían sin piedad.


    ―A mi juicio, creo que esta pelea no es justa ―comentó John con sarcasmo cuando Riderland y él se colocaron frente a ellos. 


    ―Marchaos si no queréis terminar en las mismas condiciones que ese perro irlandés ―comentó el jefe señalando a Lynch, que seguía inconsciente.


    ―¡Júralo! ―exclamó el indio antes de lanzarse sobre uno de los atacantes que golpeaban a Yeng.


    Evah miró por encima del hombro y reconoció a su padre. No pensó en el posible castigo que tendría después de que todo terminara. Lo único que sintió fue un profundo amor y un tremendo alivio porque, tal como le había dicho desde que nació, siempre estaría a su lado para protegerla. Antes de que hablara y reconocieran que se trataba del marqués de Riderland por la voz, ella aceptó su ayuda con una ligera inclinación de cabeza y lanzándole un tubo. En ese momento, Riderland se dirigió sin compasión hacia el atacante que estaba situado a la izquierda de su hija. 


    Un Bennett siempre protegería a las personas que amaba.
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    Doyle corrió hacia las cuerdas que sujetaban la rampa, las desató torpemente, porque sus manos no dejaban de temblar y, una vez que escuchó el golpe que esta causó al impactar sobre el suelo del puerto, corrió hacia Lynch. 


    Desde que regresó, se había comportado de manera extraña. Cada vez que le preguntaba qué había ocurrido en la residencia de los Bennett para que actuara de aquella forma, lo miraba con los ojos inyectados en sangre y le gruñía. Indudablemente, dedujo que la muchacha había sido más molesta que un clavo incrustado en la suela de un zapato y que por ese motivo se hallaba tan enfadado. ¿Quién iba a pensar que aquella expresión indicaba amor? Una persona enamorada no actuaba como si dentro de su cuerpo viviera un demonio, sino como un feliz y travieso querubín.


    ―¡Vamos, muchacho! ―le dijo tras ponerse a su lado y echar un brazo del irlandés sobre sus hombros―. Tenemos que salir de aquí.


    Lynch no respondió. Seguía inconsciente. Aidan no disminuyó su preocupación a pesar de que lo escuchó respirar. Intentó mover la enorme figura, pero era demasiado pesado para transportarlo él solo. Maldiciendo la pérdida de fuerza debido a su avanzada edad, miró a quienes habían aparecido para ayudar al muchacho. Los cuatro tenían bajo control la situación. Los agresores se hallaban en el suelo, suplicando piedad. Sin embargo, uno de ellos, quien sospechó que era la señorita Bennett, continuaba pateando el estómago del jefe de los sicarios. Aidan sonrió al contemplar la macabra escena. Era una lástima que Stephen no pudiera ver cómo la muchacha le hacía pagar el daño que le habían causado. ¡Esa era la manera de expresar el amor hacia una persona y no la de maldecir al destino por haberla encontrado! De repente, dos de los salvadores se acercaron a él. 


    ―¿Cómo se encuentra? ―preguntó el hombre que seguía con el rostro enmascarado.


    ―Sigue vivo ―respondió Aidan.


    ―John, cógelo por las piernas ―dijo al extender el otro brazo de Stephen sobre él―. Señor Doyle, por favor, indíquenos el lugar al que debemos llevarlo ―añadió mirando al anciano. 


    Sin atreverse a preguntar quién era y por qué conocía su apellido, afirmó con una ligera inclinación de la cabeza y señaló con un dedo el lugar del navío en el que se encontraba la alcoba de Lynch. Acto seguido, los tres cargaron con el pesado cuerpo hasta alcanzar la entrada del pasillo, mientras tanto, la señorita Bennett y Yeng finalizaban el asunto de los agresores. 


    Una vez que el hombre, situado a su izquierda, observó que el pasadizo era demasiado estrecho para acceder los cuatro juntos, se puso delante de la cabeza de Lynch, apartó con suavidad a Doyle y cargó sobre su espalda al muchacho. El otro, llamado John, seguía agarrando las piernas de su amigo.


    ―Es la primera puerta que encontrará a su derecha ―explicó caminando detrás de ellos.


    Cuando entraron al camarote se dirigieron directamente hacia el lecho de Stephen. Con cuidado, lo posaron sobre este. El caballero con la cara tapada se colocó a los pies de la cama y observó la gran figura de Lynch que, en aquel momento, parecía inerte. Aidan advirtió cómo las manos de este se transformaron en dos puños y, al mismo tiempo, frunció el ceño. Entendió esa reacción, pues tenía los labios rajados, la nariz y los ojos hinchados y las mejillas cubiertas de sangre.


    ―¿Tiene algo con lo que pueda rasgar su camisa? ―espetó John al anciano―. Solo quiero comprobar la gravedad de las heridas ―aclaró al ver la expresión de espanto de este.


    ―Sobre la mesa hay un abrecartas, no sé si le servirá ―dijo muy serio.


    John se dirigió hacia la mesa, lo cogió y regresó a la cama. Antes de que Aidan le pidiera cuidado, el indio rompió la camisa con tal habilidad y rapidez, que sus palabras quedaron mudas y suspendidas en el aire.


    ―A primera vista, puedo intuir que tiene varias costillas rotas. Pero es mejor que avisemos a un médico para que lo confirme. Si alguna de ellas ha perforado un pulmón, será mucho más grave de lo que pensamos ―explicó después de palpar el torso de Stephen con mucho cuidado.


    ―No conozco a ninguno aquí ―comentó Doyle preocupado.


    ―Yo sí ―afirmó Roger mirando a su amigo. Cuando este comprendió a quién debía acudir, salió del camarote sin ni siquiera despedirse.


    ―Muchas gracias por la ayuda, señor ―empezó a decir Aidan al tiempo que se dirigía hacia el aparador para coger una palangana y llenarla de agua. Quería limpiar aquella maldita sangre del rostro de su amigo.


    ―¿Puede contarme qué ha ocurrido? ―preguntó Riderland al retirar el pañuelo de la cara y revelar su identidad.


    En el momento que Doyle se dio la vuelta, para iniciar su explicación, y descubrió quién era la persona que estaba a su lado, se quedó atónito.


    ―Excelencia ―dijo con rapidez inclinando la cabeza hacia delante. Al instante, olvidó la tarea que pretendía hacer y recordó que la hija del marqués continuaba en el puerto con los agresores―. Su… la… la señorita Bennett ―terminó de decir al tiempo que la palangana se movía al ritmo del temblor de sus manos.


    ―No se preocupe por mi hija. Tal como sospecho, no tardará en presentarse ante nosotros. Por ese motivo, necesito que me explique qué ha ocurrido y le pido que no se olvide ni de un solo detalle. El futuro de mi única heredera depende de lo que escuche ―habló con exigencia.


    ―No puedo contarle qué sucedió en su hogar durante la mañana, pero es cierto que Lynch regresó tan nervioso, que pensé que nos ordenaría desplegar las velas y partir hacia Irlanda antes de la llegada del anochecer ―comenzó a decir dirigiéndose hacia el cabecero de la cama para poder asear a su amigo―. Sin embargo, no lo hizo. De hecho, se reunió con los miembros de la tripulación y les anunció que contaban con su permiso para que visitaran de nuevo las cantinas del puerto. Incluso me pidió que me marchara con ellos ―añadió con una mezcla de enfado y sorpresa. 


    ―Mi hija y él decidieron encontrarse a solas después de media noche ―resolvió Roger mirando al irlandés.


    ―Sospeché que ese podía ser el motivo por el que deseaba que todo el mundo desalojara el barco y por eso mismo me quedé. Deseaba impedir que cometiera el mayor error de su vida ―confesó al tiempo que estrujaba el paño que había metido en el agua y repasaba con este las mejillas del joven.


    ―¿Qué ocurrió después? ―espetó Riderland asombrado por la protección que mostraba el anciano hacia el irlandés y por la sensatez de su decisión. Otra persona habría animado a su amigo a poner a Evah en una situación comprometida para alcanzar todo lo que ella heredaría en el futuro. Sin embargo, aquel hombre de ojos grises y manos temblorosas, era la viva imagen de la honradez.


    ―Minutos después de que la tripulación abandonara el barco, escuchamos voces en cubierta ―prosiguió mientras limpiaba con lentitud el puente de la nariz de Stephen―. Ambos corrimos hacia el exterior creyendo que era la señorita Bennett, pero nos encontramos con esos cinco hombres.


    ―¿Quién los envió? 


    ―El señor Kilcher ―aseguró Aidan sin dudarlo ni un solo segundo―. Ese malnacido tenía la confianza de que le venderíamos el carbón y, al no conseguir su propósito, ha querido matarlo para dejar claro que con él no se juega.


    ―¿Cómo terminaron los seis en tierra, la rampa subida y usted observando la situación desde el interior del navío? ―perseveró Riderland en averiguar para que encajaran todas las piezas de su puzle mental.


    ―Stephen utilizó la técnica del escape, ¿sabe a cuál me refiero? ―Roger lo negó―. No es la primera vez que unos gamberros se presentan por sorpresa. De hecho, hemos padecido tantos asaltos desde que comenzamos esta vida comercial, que Stephen y yo trazamos un plan para que las inevitables trifurcas no nos ocasionaran grandes pérdidas.


    ―¿En qué consiste dicho plan? ―insistió curioso mientras se cruzaba de brazos.


    ―El muchacho observa a los asaltantes buscando quién puede ser el jefe de estos. Una vez que lo descubre, lo golpea en primer lugar. Sin perder tiempo, corre fuera del barco como si estuviera huyendo. Estos lo persiguen sin reparar en la presencia de un anciano como yo. Cuando todos han pisado tierra, soy el encargado de subir con rapidez la rampa y, hasta hoy, Lynch utilizaba la escalerilla auxiliar para regresar al navío y apuntarles con las armas que tenemos escondidas en la cubierta.


    ―Hasta hoy… ―murmuró Riderland centrándose de nuevo en el irlandés.


    ―Sí ―contestó con un largo suspiro―. Supe que algo no marchaba bien cuando me hizo jurar, antes de comenzar el plan, que regresaría al día siguiente a Irlanda para entregarle a su hermano Brennan el resto del pago de la venta.


    ―Esta vez no tenía la intención de huir ―concluyó Roger muy satisfecho al confirmar que las sospechas que había tenido al llegar al puerto, eran ciertas.


    ―Mucho me temo que su único propósito era evitar que esos canallas se encontrasen con la señorita Bennett y que la utilizaran de rehén para que Lynch recibiera su merecido. Aunque después de la actuación de esos bárbaros, ¡sabe Dios qué le habrían hecho a la joven si la hubiesen atrapado! ―dijo Aidan horrorizado al pensar en aquella posibilidad. 


    ―Ella habría actuado tal como usted mismo ha visto ―respondió tan orgulloso, que se le ensanchó el pecho―. Mi hija no siente temor ante el peligro y se enfrenta a todos con fuerza y valor.


    ―A pesar de que ella sabe defenderse, él quería evitar que corriera peligro ―expresó Doyle mirando a Stephen―. Mi amigo solo desea protegerla y, como ha podido comprobar, es capaz de ofrecer su vida para que a la señorita Bennett no le ocurra nada. Aunque le resulte difícil de asumir, tiene sentimientos muy profundos y verdaderos hacia la muchacha.


    ―Después de lo que he presenciado esta mañana, le puedo asegurar que sus sentimientos son correspondidos ―expresó con sarcasmo al recordar la pasión que Evah mostró al besarlo. 


    ―Lo siento ―comentó Aidan con fingido pesar―. Ha de ser muy duro para un padre de su posición social descubrir que su única hija y heredera ―recalcó―, se ha enamorado de un perro callejero irlandés.


    ―Su opinión sobre mí no es correcta ―declaró Roger un tanto irritado―. No me importa a quien ama mi hija, sino el futuro que este puede ofrecerle.


    ―Como le he dicho, mi amigo es solo un perro callejero repleto de pulgas ―repitió antes de mirar hacia la puerta tras escuchar cómo esta se abría de un golpe. 


    Evah apareció en el camarote y se dirigió hacia Lynch sin reparar en la presencia de su padre o de Doyle. De un empujón, que ni siquiera fue consciente de hacerlo, apartó a Aidan del lado de Stephen. A continuación, se arrodilló y, observando aquel semblante desfigurado, comenzó a llorar. En ese momento, Roger miró al anciano. No estaba preocupado por la actuación de su hija, sino por el daño que le causó al apartarlo de la cama de aquella manera. Sin embargo, este no mostró ni una mueca de dolor, al contrario, se hallaba muy feliz. 


    ―Señor Doyle, hablemos fuera ―pidió Riderland.


    ―Sí, milord ―respondió dejando la palangana sobre el suelo, el agua esparcida sobre la superficie y el paño en el lugar donde había llegado volando. 


    Antes de salir, Aidan miró a su amigo y a la muchacha. ¿Quién le iba a decir que la joven de aquella noche terminaría llorando por amor? Movió la cabeza de un lado a otro, reflexionando sobre los caprichos de los dioses, y se marchó.


    ―¿Alguien ha llamado a un médico? No solo tiene el rostro desfigurado, sino que también aprecio una gran inflamación en su pecho ―comentó Evah pasando las manos sobre el torso del irlandés sin tocarlo.


    ―John ha ido en busca del señor Moore. No te preocupes, no tardarán en acudir ―respondió sin poder apartar la mirada de su hija. Le temblaban las manos cuando estas se acercaron a las zonas dañadas del irlandés. Las lágrimas bañaban sus mejillas y, por lo que podía escuchar, su respiración se entrecortaba, como si quisiera soltar un grito, pero se obligaba a silenciarlo. Lo amaba de verdad. Ya no le quedaba ninguna duda de que su querida princesa amaba al perro callejero y pulgoso―. Te esperaré fuera ―le informó.


    ―No lo haga, me quedaré con él toda la noche ―declaró sin mirarlo.


    ―Evah, no puedes hacer eso. Como te he dicho, el señor Moore cuidará de él ―indicó volviéndose hacia ella.


    ―No quiero alejarme de su lado ―expresó acercando la boca a esos labios hinchados y rotos a puñetazos―. No puedo dejarlo solo. Stephen me necesita.


    El corazón de Roger se conmovió tanto, que estuvo a punto de ceder a la petición, pero la sensatez regresó a él con rapidez. No era bueno para la reputación de su hija que alguien la descubriera salir del barco sola y vestida de hombre. ¡Evelyn lo mataría antes de que pudiera añadir una segunda frase a su explicación! Inspiró hondo y movió la cabeza, negándose a cumplir un deseo de su hija.


    ―Te juro que tienes mi permiso para venir, a partir de mañana, todas las veces que quieras. Pero no me pidas quedarte esta noche, porque no puedo concederte esa petición. Recuerda que, a partir del sábado, tendrás que enfrentarte a una situación muy difícil. ¿Crees que los rumores se centrarán solo en ti? No, hija mía. La gente buscará más leños para añadir a ese fuego ―ironizó―. Entonces hallarán al señor Lynch. ¿Cuántas burlas tendrá que soportar cuando esos sinvergüenzas mencionen que te vendió el carbón después de seducirte? Si no lo haces por tu bien, hazlo por el suyo ―declaró con firmeza. 


    Enfadada porque al final debía marcharse, besó de nuevo los labios de Stephen para que, por el momento, entendiera que estaba a su lado. Luego, le agarró una mano y la estrechó entre las suyas. Las lágrimas surgieron otra vez al descubrir unas marcas alrededor de su cuello. ¿Habían querido asfixiarlo? ¿Quién había mandado realizar aquella atrocidad? Y ¿por qué? Entonces pensó en las palabras que acababa de expresar su padre. Estaba en lo cierto, no le interesaba la opinión que tenía la gente sobre ella. Lo único que le preocupaba era proteger la reputación del hombre a quien amaba. De hecho, le obsesionaba tanto, que averiguaría quién había ordenado matarlo a golpes y se lo haría pagar.


    ―¿Puede, al menos, dejarme a su lado hasta que venga el señor Moore? ―le preguntó mirándolo fijamente a los ojos.


    Mientras que un escalofrío recorrió su cuerpo, un nudo en la garganta le impedía respirar. La mirada de su hija no presagiaba nada bueno. Mucho se temía que la mala fama de los Bennett iba a aumentar en breve.


    ―Sí ― dijo antes de dar una zancada hacia el pasillo y ocultar la sonrisa que mostró en ese momento. 


    Había criado muy bien a su hija. A pesar de todas las discusiones con Evelyn, se sentía el padre más orgulloso del mundo. Aunque por el momento, debía tener los labios sellados y no mostrar arrogancia. Una vez que Evah finalizara la misión que se había propuesto hacer, él la ayudaría a ocultar el cadáver. Después, regresarían a su hogar y se reunirían con su esposa. Mientras cenaban tranquilamente, charlarían sobre el enamoramiento de los jóvenes y las palabras venganza, muerte o cárcel desaparecerían de las conversaciones familiares.
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    Cuando se quedó sola, apoyó la frente sobre el colchón y continuó llorando. Después de unos segundos en aquella posición, levantó con rapidez la cabeza al escuchar que Lynch murmuraba algo. Sin embargo, su pena aumentó al entender que solo sollozaba debido al dolor que soportaba. ¿Por qué un hombre como él no se había defendido? Al recordar el momento en que le golpearon la cabeza y se desmayó, su ira aumentó. Aunque esta se convirtió en tristeza al rememorar la expresión de sufrimiento que transmitieron sus ojos al descubrir que estaba allí. Lo había hecho por ella. No le hacía falta obtener la respuesta de Stephen porque sabía que ese era el motivo por el que se sacrificó. Esperó, en vano, a que aquellos bárbaros lo mataran antes de que acudiera a su encuentro y que no corriera peligro. ¿Qué habría sucedido si no hubieran llegado a tiempo? Las palabras que siguieron a dicho pensamiento le dolieron tanto, que se le rompió el corazón en mil pedazos. Lo habría perdido para siempre y ella se habría muerto de pena.


    No era un amor infantil, como el de Terry, que superó con el paso del tiempo. Lo que sentía por el irlandés, a pesar de conocerse desde tan solo diez días atrás, era necesidad, respeto y una increíble confianza. Él sería el único a quien acudiría cada vez que necesitara ayuda y usaría sus abrazos para calmar su rabia. Esa reflexión la asustó, porque hasta ahora ese lugar siempre lo ocupó su padre. Acercó los labios de nuevo a la boca del irlandés y lo besó. A pesar de sentir miedo por todo lo que conllevaba dicha reflexión, la aceptaba. Si alguien entendía su carácter salvaje y, pese a todo, deseaba protegerla sin descanso, era él. Sonrió al recordar el día en el que bebió con la tripulación. ¿Dónde estuvo Lynch durante el tiempo que ella permaneció en el barco? Aunque no paró de refunfuñar, siempre estuvo a su lado.


    ―Tienes que ser fuerte ―le dijo tras colocar su cabeza en la almohada, como si ambos estuvieran durmiendo juntos―. Debes de hacerlo por mí, Lynch. Solo tú puedes hacerme enfadar y amarte al mismo tiempo. Además, recuerda que me prometiste enseñarme todo lo que necesito para convertirme en la mejor comercial de Londres. Si no cumples tu palabra, caerá sobre tus hombros el peso de todos los engaños que tendré y, ¿qué harán los hombres cuando descubran que una mujer quiere dirigir las empresas de su rico y poderoso padre? Se volverán codiciosos e intentarán cortejarme. ¿De verdad quieres que el salón donde hemos tenido nuestra primera clase y nos hemos besado se llene de avaros pretendientes? ¿Quieres que vea mi hogar repleto de ramos de flores y de cajas de bombones? Si no te levantas de este colchón, no podrás evitarlo, ¿me entiendes? ―declaró mientras le acariciaba el pelo, húmedo por el sudor que le había producido su lucha ante la tortura―. Levántate, abre los ojos y pelea para quedarte a mi lado. Te juro que te haré enfadar todos los días de nuestras vidas y que aprovecharé todas las ocasiones que halle para darte una paliza, pero luego te besaré hasta que desaparezcan los dolores que te he causado ―añadió rompiendo a llorar de nuevo.


    ―Señorita Bennett ―comentó Doyle, que había escuchado la confesión de la muchacha detrás de la puerta y se hallaba tan emocionado, que sus ojos estaban cubiertos de lágrimas―, el doctor Moore ha llegado y su padre desea que se reúna con él.


    Muy a su pesar, se apartó de la cama, miró a Lynch, inclinó la cabeza y volvió a darle un dulce beso en los labios.


    ―Mañana he de atender un asunto, pero te prometo que regresaré cuando lo resuelva. Espero que, para ese momento, hayas recobrado la consciencia y pueda regañarte por la tontería que has hecho. Sabes que jamás correré peligro si estás conmigo. Sin embargo, a pesar de tu absurda decisión, te quiero, Stephen Lynch, hijo de Callum Lynch de Irlanda, y deseo que permanezcas en mi vida hasta que ambos muramos de viejos ―añadió antes de apretar su mano entre las suyas, para que siguiera sintiendo su presencia.


    ―Señorita Bennett ―comentó Randall al aparecer―, siento conocerla en estos momentos tan inoportunos ―añadió mirándola sorprendido al descubrir que su Josephine no era la única joven que vestía como un hombre―. Le prometo que hablaremos con tranquilidad este sábado y que le presentaré a todas mis hijas. Seguro que tendrá muchas cosas en común con una de mis mellizas ―añadió para relajar la tristeza del momento.


    ―Encantada de conocerlo, señor Moore, y siento tener que pedirle un favor sin habernos tratado adecuadamente ―dijo Evah al ponerse frente a él.


    ―No se preocupe, en breve seremos familia ―comentó Randall para que ella entendiera que no tenía problema alguno por ayudarla―. ¿Qué necesita? 


    ―Que haga todo lo posible para salvarlo. 


    ―Deseo concedido. Ahora, regrese a su hogar y descanse durante el resto de la noche. Le prometo que mañana este hombretón estará esperando su llegada ―expresó tras ponerle una mano en un hombro y sonreírle.


    Evah caminó lentamente hacia la puerta, antes de salir, observó cómo el médico dejaba su maletín sobre el suelo y comenzaba a revisar el cuerpo de Lynch. No pudo soportar oírlo gritar por el dolor y caminó hacia la salida con la cabeza agachada y sin dejar de llorar. Sin embargo, cuando llegó a cubierta y descubrió que su padre, John y Yeng la estaban esperando, sacó fuerzas de su interior, se limpió las lágrimas con una manga de la camisa y se dirigió hacia ellos como lo haría una estampida de caballos salvajes.


    ―¿Quién ha sido? ―exigió saber una vez que se puso frente a ellos.


    ―Evah, lo primero que debes hacer es calmarte. Además, esto es un asunto entre caballeros y te prometo que me ocuparé de ello inmediatamente. 


    ―No me aparte, padre ―gruñó―. Si usted no me dice quién le ha hecho daño a Stephen, lo averiguaré por mí misma y sabe que no tardaré demasiado en conseguirlo. 


    Los tres hombres se miraron y asintieron, como si no les hubiera pillado por sorpresa la amenaza de la muchacha. 


    ―El señor Kilcher contrató a esos asesinos para darle un escarmiento a Lynch por habernos vendido el carbón ―admitió Roger al fin.


    ―Es una manera de informar a los demás vendedores que la traición se paga con la muerte ―aclaró John cruzándose de brazos.


    ―Pero Stephen no le prometió nada. Solo mantuvo una reunión con él ―intervino Aidan que los estaba escuchando.


    ―Kilcher no es una persona grata, señor Doyle. Además de comprador, es también un cruel prestamista. Le puedo asegurar que pocas personas buscan su ayuda porque saben cómo terminarán si él no obtiene lo que desea ―explicó Roger sin dejar de mirar a su hija. En cuanto sus ojos brillaron y sus labios dibujaron una malvada sonrisa, se puso en alerta. 


    ―Bien, mañana me presentaré sin avisar en la residencia del señor Kilcher. Hasta el momento, ha pensado que su apellido era más que suficiente para imponer su propia ley, pero no conoce la verdadera maldad de un Bennett. 


    Aidan, Roger, Yeng y John se miraron.


    ―¿Alguien quiere acompañarme o me presento sola? ―espetó, poniendo las manos en la cintura.


    ―¡Vamos todos! ―respondió Riderland―. Bueno, salvo usted ―aclaró mirando a Doyle―. Es mejor que siga cuidando del muchacho.


    ―Lo sé ―masculló Aidan porque, debido a su edad, iba a perderse toda la diversión.
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    Miércoles 29 de abril de 1885


     


    Desde que Roger regresó a su hogar, hizo todo lo posible para no encontrarse con Evelyn. Por ese motivo, la noche anterior durmió en el diván de la biblioteca. No se atrevía a aparecer frente a ella, porque no podría responder a todas las preguntas que le haría. Prefería hablar sobre lo ocurrido después de las bodas. De ese modo, no solo le contaría lo que le exigiría saber, sino que también haría referencia a los sentimientos de Evah hacia el irlandés. Al recordar a su hija arrodillada junto al colchón, suspiró. Su plan no consistía en que ambos terminaran enamorados. Lo único que pretendió fue buscar a una persona con la experiencia suficiente para ayudarla a conseguir el futuro que había escogido.


    Roger colocó las manos en la espalda y miró hacia lo alto de la escalera. Esperaba a Evah. Supuestamente, mientras volvían la noche anterior, habían quedado en charlar durante el desayuno sobre qué iban a hacer cuando llegaran a la residencia del señor Kilcher. Sin embargo, ella no se presentó a las ocho en el comedor. Al preguntarle a Anderson dónde estaba su hija, este le informó que había salido una hora antes acompañada de Yeng. Lo primero que hizo al conocer la noticia fue maldecir hasta al mismísimo Diablo. Aunque su cólera se redujo cuando el mayordomo le explicó que la muchacha había prometido que no tardaría en regresar y que debía esperarla en el hall para continuar con lo que acordaron. 


    Su rostro expresó un enorme enfado al escuchar ruido. Miró hacia lo alto de la escalera e, inmediatamente, borró aquel semblante malhumorado. Evah aparecía agarrada del brazo de Evelyn. A Roger le costó respirar y notó cómo se deslizaba por su frente una gota de sudor. ¿Cómo iba a salir airoso de la situación a la que se enfrentaría? Estaba tan preocupado en resolver el problema con su esposa que no prestó atención al vestido que lucía su hija, a las joyas de su cuello o al color de sus guantes. Lo único que hizo fue respirar hondo, dibujar la mejor de sus sonrisas y extender la mano derecha hacia su mujer cuando esta pisó el último peldaño.


    ―Buenos días, querido ―lo saludó con una amabilidad inquietante―. Te pido disculpas por no esperar tu regreso, pero estaba tan cansada, que me quedé dormida con rapidez. 


    El temor de Riderland creció…


    ―El asunto por el que salí duró más de lo que pensé y, al verte descansar plácidamente, decidí pasar la noche en la biblioteca repasando unas propuestas que me ofreció Federith ―respondió antes de darle un beso en los nudillos.


    ―Eres tan considerado ―expresó mirándolo a los ojos―. Al menos, podremos gozar de un desayuno juntos, ¿cierto?


    ―Creo que no voy a poder complacerte. Nuestra hija requiere de mi compañía ―dijo mirando a Evah. 


    La muchacha maldijo a su padre y al miedo que le producían las consecuencias que sufriría tras hacer enfadar a su esposa. De una manera muy cruel, le había puesto al frente de una horrible guerra maternal.


    ―¿Qué te propones hacer? ―espetó la marquesa a su hija intentando no expresar el asombro que le causaba verla vestida tan elegante. 


    ―El señor Lynch, por motivos de salud, hoy no se presentará en nuestro hogar y le pedí a padre que me llevase a una de sus empresas para observar cómo trabajan los empleados. Según comprendí durante la clase de ayer, es muy importante que estos estén contentos para que no retrasen los encargos previstos ―explicó con tranquilidad.


    Roger, a pesar de querer asfixiarla por el engaño, se sintió muy orgulloso de ella. Sin lugar a dudas, era una Bennett de la cabeza a los pies.


    ―Comprendo ―dijo Evelyn observando a ambos―. En ese caso, tendré que acudir sola a la modista ―añadió con preocupación.


    ―¿Qué sucede? ―preguntó Roger colocando sus manos sobre los hombros de su esposa―. ¿Tienes algún problema?


    ―¿No habéis leído las noticias? ―respondió fingiendo un terrible espanto. Cuando ellos lo negaron, prosiguió―. Últimamente, las damas que pasean solas son asaltadas por crueles ladrones y les ocasionan tantas heridas, que no pueden abandonar sus hogares durante semanas. 


    Roger miró a su hija y esta a él. Ninguno de los dos había oído nada al respecto. 


    ―Cambia la cita para esta tarde ―determinó Riderland con firmeza.


    ―No puedo, querido. He de reunirme con Beatrice y Anais a la hora del té porque debemos confirmar que todo está preparado para las bodas ―explicó angustiada.


    ―Le pediré a Anderson que te acompañe ―ofreció Roger como alternativa.


    ―Ese pobre hombre… ¿qué puede hacer si nos asaltan? Es demasiado mayor y podría salir muy perjudicado ―manifestó inquieta―. Aunque podrías pedírselo a Yeng. Con él, estaré más segura.


    Roger aceptó con rapidez el deseo de Evelyn. No podía dejar a su esposa sin protección después de semejantes sucesos. Sin pensárselo dos veces, llamó a gritos al mayordomo.


    ―¿Sí, milord? ―respondió este cuando acudió al hall.


    ―Dile a Yeng que los planes han cambiado para él. Esta mañana ha de acompañar a la marquesa, y déjale claro que debe prestar atención a todas las personas que se acerquen a ella. Al parecer, últimamente las calles no son seguras para las mujeres ―declaró con autoridad.


    ―Se lo explico ahora mismo, Excelencia ―dijo Anderson antes de caminar con rapidez hacia el jardín exterior donde se encontraban el muchacho y John esperando la salida del marqués y su hija.


    ―¿Te sientes mejor? ―espetó Riderland a Evelyn tras cumplir su petición.


    ―Sí, muchas gracias, amor mío ―respondió después de darle un beso en la mejilla―. Disfrutad de la mañana y no os canséis demasiado ―añadió antes de dirigirse hacia el comedor sonriendo de oreja a oreja, pues había conseguido su objetivo. El único que podía contarle qué estaba ocurriendo era Yeng y, una vez que averiguara la verdad, buscaría la manera de castigar a ambos por engañarla y mantenerla apartada de todo lo que sucedía.
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    ―¿Sigue preocupado por madre? ―preguntó Evah al apreciar que su padre no había dejado de observar el exterior a través de la ventana del carruaje.


    ―En realidad pienso una y otra vez en sus palabras ―declaró con tono reflexivo―. ¿No crees que un asunto tan importante sería la primera noticia que ofrecerían los periódicos para alertar a la gente?


    ―Tal vez las damas que han sido asaltadas no han querido hablar sobre ello por temor a la humillación que esto les causaría. Ya sabe cómo actúa la aristocracia en estos casos ―añadió con sarcasmo.


    ―Y ¿por qué ha decidido con tanta rapidez que la acompañe Yeng? ―perseveró en su duda―. Sospecho que está tramando algo y no quiere que nos enteremos.


    ―No me extrañaría ―dijo sonriendo―. Nuestra familia es muy buena ocultando secretos.


    ―Evah… ―gruñó.


    ―Cierto, madre no es como nosotros ―aclaró con rapidez―. Seguro que tiene un motivo para… ―Se quedó en silencio y entornó los ojos al recordar la conversación desesperada que mantuvieron sus padres en el despacho.


    ―¿Qué? ―preguntó Roger con impaciencia.


    ―Me viene a la mente una posible razón, aunque no sería lógico que madre pensara de esa forma ―declaró con tristeza.


    ―¿Cuál?


    ―Mucho me temo que sigue preocupada por lo que ocurrirá el sábado y ha determinado que sería muy conveniente para mí que Yeng me acompañe. Si estoy en lo correcto, se lo ha llevado para comprarle un traje ―expuso al fin.


    ―Pensándolo bien, es una opción muy buena. Como tu querido señor Lynch no será capaz de moverse durante una larga temporada, Yeng es la alternativa perfecta. Él se ocupará de ti cuando nos alejemos de tu lado ―manifestó Riderland mirando a su hija con alivio.


    Al escuchar el apellido de Stephen, el semblante de Evah se tornó sombrío, maligno y rencoroso. Sus manos se cerraron, convirtiéndolos en dos duros puños negros, debido al color de sus guantes. Su respiración se agitó y el ambiente tranquilo, que hasta ahora reinó en el interior del carruaje, se transformó en uno muy lúgubre. ¡Aquel bastardo iba a pagar todo el daño que le había hecho! Miró a su padre y este la observaba con preocupación. En ese momento recordó que, debido a la interrupción de su madre, no pudo contarle el motivo por el que había salido esa mañana. ¿La regañaría por haber tomado una decisión sin contar con su apoyo? Tenía que explicárselo a pesar de las consecuencias, porque no quería que mostrara sorpresa delante de aquel pérfido y que este propagara el rumor de que el marqués no ejercía autoridad en su hogar. 


    ―Antes de que lleguemos a la residencia del señor Kilcher, me gustaría contarle por qué no me he reunido con usted tal como acordamos anoche.


    ―Tras la aparición de tu madre, olvidé tu desplante ―expresó muy serio―. ¿Dónde has estado? 


    ―He pasado la noche en vela pensando en todas las formas posibles de vengar a Stephen. Hasta que no me asomé a la ventana y presencié la llegada del nuevo día, elegí la opción de golpearlo hasta calmar mi rabia. Sin embargo, al contemplar los rayos del sol, cambié de parecer. 


    ―¿Por qué?


    ―Porque quiero ver el próximo amanecer junto al hombre que amo. Si cometo un crimen seré castigada por la ley y no podré cumplir mi deseo. Además, si actúo de esa forma, no seré digna de estar con un hombre tan noble como Stephen. 


    ―Y, ¿no te paraste a pensar en lo que le sucedería a tu familia? Porque tu madre no sería capaz de superar un desastre como ese ―espetó con sarcasmo.


    ―Sí, ustedes también estuvieron en mi mente ―aclaró dibujando una ligera sonrisa―. Por ese motivo, opté por hacer las cosas de manera correcta. 


    ―¿Y? ―perseveró Roger.


    ―Y decidí que, además de mantener una charla con el señor Kilcher para dejarle claro que jamás se ha de enfrentar a un Bennett, era conveniente que tío Federith estuviera informado de lo ocurrido para que actuase con justicia. 


    ―Supongo que, a pesar de la sorpresa que le has generado, ha aceptado de inmediato tu propuesta ―expresó Riderland aliviado.


    ―Lo ha hecho, pero no se sorprendió al verme. Resulta que el señor Moore lo visitó después de abandonar el barco de Lynch y le contó todo lo que había sucedido. Al parecer, no es el primer caso de agresión que ha ordenado Kilcher y tío Federith estaba esperando el momento adecuado para atraparlo. Según me ha explicado, después de hablar con el médico, ordenó al inspector que enviase a varios de sus agentes a los hogares de todas las personas que fueron atacadas por ese bastardo y, tras prometerles que no tendrían consecuencias por sus declaraciones, han decidido denunciarlo ―explicó con inmensa felicidad.


    ―Si el señor Kilcher recibe el castigo que se merece, no deberíamos presentarnos en su hogar. Es mejor que tu tío actúe tal como se requiere ―dijo Roger para hacerle cambiar a su hija de opinión.


    ―Como le he dicho antes, quiero dejarle claro que nuestra familia es intocable ―aseveró.


    ―Pero el irlandés todavía…


    ―Stephen será mi esposo y espero que no se oponga a nuestro matrimonio. Si lo hace, le prometo que me marcharé con él a Irlanda y no volverá a verme ―sentenció.


    Roger se quedó de piedra al escucharla. ¿Matrimonio? ¿Cómo se le había ocurrido una locura semejante y en tan poco tiempo? La relación con Terry comenzó en la infancia y su hija nunca mencionó aquella palabra. En cambio, en menos de una semana ya estaba pensando en unirse a un hombre totalmente desconocido para el resto de su vida. 


    ―No frunza el ceño, padre. Es mi decisión.


    ―¡En efecto! ―exclamó al borde de sufrir un infarto―. Es tu decisión, pero no sabes qué opinará al respecto el señor Lynch. Por si no lo recuerdas, su único deseo es regresar con su familia para salvarlos de las deudas.


    ―Él me aceptará ―expresó sonriendo―. Sé que me ama.


    ―¿Cómo puedes estar tan segura? El hecho de que te haya besado no significa que esté enamorado. Lo único que puedes asegurar es que siente cierta atracción por ti.


    ―¿Nos vio? ―espetó con sorpresa y diversión.


    ―Sí ―respondió cruzándose de brazos―. Aunque lo que observé no me agradó, porque fuiste tú quien lo agarró del cuello y evitaste que se retirara de tu cara.


    ―Padre, me hallé en la obligación de confirmarle mis sentimientos ―expresó con fingida angustia.


    ―Sí, claro, te encontraste terriblemente obligada a besarlo ―masculló Roger mirando de nuevo por la ventana para dar por concluida la conversación.


    El resto del trayecto, se mantuvieron en silencio. Roger pensaba en cómo podía evitar aquel matrimonio. Mientras tanto, Evah repasaba todos los puntos que había decidido exponer una vez que estuviera cara a cara con el señor Kilcher. ¿Sería capaz de controlar su ira? Tenía que hacerlo, porque se lo había prometido a su tío. Cuando el carruaje paró, padre e hija se miraron.


    ―Tranquilícese, le prometo que no haré nada que lo perjudique ―expresó Evah.


    ―No me inquieta qué pueda pensar ese bastardo sobre mí, sino lo que puedes hacerle si no eres capaz de controlarte ―dijo al tiempo que John abría la puerta.


    ―Confío en usted para que eso no ocurra ―comentó tras respirar hondo.


    El enfado que padeció al descubrir que su hija tenía la intención de casarse con el irlandés y que pronto abandonaría el hogar, desapareció cuando los tres se situaron frente a la entrada de la casa del señor Kilcher. Ya no era un padre ansioso por evitar la boda de su hija, sino el guardián de esta. Miró de reojo a John y este afirmó con un leve movimiento de cabeza. Sí, su amigo había escondido entre su vestimenta todas las armas posibles para evitar un ataque. Luego, observó a su hija y frunció el ceño al observar que se llevaba la mano derecha hacia la pierna. ¿Qué estaba confirmando? Rezó para que solo pretendiese asegurar que la liga de la media continuaba en su lugar. Negando con la cabeza ese horrible descuido, cogió la aldaba de la puerta y golpeó varias veces.


    ―Es una visita de cortesía ―les recordó a ambos.


    ―Por supuesto ―contestaron Evah y John a la vez.


    Un hombre vestido de negro, como si fuera a acudir a un funeral, abrió la puerta y los miró con asombro. Al reconocer al marqués, inclinó la cabeza con rapidez.


    ―Milord ―dijo sin levantarla.


    ―¿Está el señor Kilcher? Nos gustaría hablar con él ―expresó con tono autoritario, ese que mostraba cuando la situación requería de su título.


    ―Sí. Por favor, pasen ―comentó el hombre apartándose de la entrada para que los tres accedieran―. ¿Me ofrecen sus abrigos? ―añadió extendiendo las manos hacia Riderland.


    ―No será necesario, nuestra visita será breve ―afirmó manteniendo la actitud de superioridad.


    ―Como desee ―respondió bajando los brazos e intentando no revelar malestar―. Por favor, esperen aquí.


    ―Que no tarde en recibirnos, nuestro tiempo es muy valioso ―declaró Roger colocando las manos a su espalda.


    Evah no había visto nunca a su padre actuar de aquella forma y disfrutó mucho al confirmar que eran ciertos los rumores sobre el poder que él ejercía cuando acudía a una reunión. El orgullo de ser su hija aumentó. 


    ―Este lugar me produce repulsión ―murmuró John tras echar un vistazo a todo lo que había a su alrededor.


    En ese momento, Evah dejó de observar a su padre y se centró en el interior de la vivienda. Se le retorcieron las entrañas al pensar que todo aquello lo había conseguido a través de engaños, hurtos y chantajes. De repente, Stephen vino a su mente. ¿Qué habría pensado él cuando le ofreció una miseria por el carbón al tiempo que contemplaba la ostentación de aquella vivienda? Saldría enfadado e indignado. Sus mejillas se sonrojaron por el odio que sintió al imaginárselo. 


    ―Evah… ―susurró Roger al observar la expresión del rostro de su hija―. Debes controlar tus emociones. No hace mucho te dije que, para lograr un buen objetivo, necesitas apartar todo lo que sientes porque te hacen débil. Respira y haz que tu sensatez regrese. De lo contrario, nos marcharemos.


    Evah siguió el consejo. Respiró varias veces, relajó la tensión de su cuerpo y extendió los dedos de las manos para dejar de clavar las uñas en las palmas.


    ―¡Lord Riderland! ―exclamó Kilcher al acudir rápidamente al hall―. Me siento muy honrado por su presencia ―añadió extendiendo la mano para saludarlo. Pero al ver que el marqués tenía las suyas en la espalda, la bajó con rapidez.


    ―Señor Kilcher, gracias por recibirnos ―respondió cortés.


    ―¿A qué se debe su visita? Sea lo que sea, estoy dispuesto a hacer todo lo posible para complacerlo ―declaró sin mirar a Evah o a John.


    ―Yo no necesito nada ―aseveró―. Pero le presento a mi hija. Ella es quien me ha pedido que la acompañe porque ha de resolver un asunto con usted.


    Kilcher miró a la muchacha y tras eliminar la expresión de asombro, le extendió una mano, que retiró de inmediato al apreciar que ella no respondía al saludo.


    ―Señorita Bennett, es un placer conocerla. No sé qué asunto quiere tratar conmigo, pero estaré encantado de resolverlo si está a mi alcance. Por favor, si son tan amables, pueden acompañarme a mi despacho. Allí hablaremos con tranquilidad ―manifestó señalándoles el pasillo por el que había aparecido.


    Roger caminó justo detrás de Kilcher, a su espalda se hallaba Evah y luego John. Mientras recorrían aquel largo corredor, continuaron observando el poder adquisitivo de este. Riderland maldijo el momento en el que el irlandés visitó aquel lugar, aunque en el fondo entendía lo desesperado que debía estar para acudir a la cueva de la alimaña. Por suerte del destino, había encontrado a su hija. Al recordar que ninguno de los dos le habló sobre cómo se conocieron, una sonrisa apareció en sus labios. Sin lugar a dudas, se protegieron desde aquel momento y, si de verdad terminaban casándose, lo seguirían haciendo de por vida.


    ―Tomen asiento ―dijo Kilcher una vez que entraron en el despacho y les mostró las sillas. Aunque solo había dos, con lo cual, John quedaba descartado de esa amabilidad.


    ―No hace falta ―comentó Roger enfadado por el desprecio hacia su amigo―. Como le he dicho antes a su personal de servicio, no tenemos tiempo que perder.


    ―En ese caso, señorita Bennett, ¿en qué puedo ayudarla? ―preguntó al sentarse él―. Aunque no trato con mujeres, haré una excepción porque me lo ha pedido su padre.


    Evah dio un paso hacia delante, colocándose muy cerca de la mesa de la oficina, miró a los ojos del señor Kilcher e intentó mantener la calma. No estaba enfadada por haber hecho aquella horrible diferencia, sino porque la imagen de Stephen siendo torturado, aparecía una y otra vez en su mente. Quería que sufriera el mismo dolor que estaba sintiendo Lynch y que suplicara perdón, como hicieron sus esbirros.


    ―Hija… ―murmuró Roger al ver cómo apretaba los puños de nuevo.


    ―He venido a informarle de que la mercancía del señor Lynch ya no está en venta ―comenzó a decir después de respirar hondo―. Nuestra familia la ha comprado.


    ―Siento escuchar eso ―dijo mirando al marqués―. Le puedo asegurar que ha adquirido un carbón en mal estado. Ese perro irlandés…


    ―¡Míreme a mí! ―tronó Evah al posar las manos sobre la mesa―. Soy yo quien le habla, no mi padre.


    John dio un paso hacia delante, pero Riderland extendió la mano derecha para frenarlo.


    ―¿Qué quiere decirme, señorita Bennett? ―preguntó con tono burlón y sarcástico al mirarla―. Porque si quiere enorgullecerse por la compra, no lo haga. En realidad, siento compasión hacia su familia por haber invertido una pequeña fortuna en algo inservible.


    Evah sonrió.


    ―Mi propósito no es anunciarle que no ha logrado aprovecharse de una persona necesitada, sino para explicarle que usted sufrirá todo el dolor que sus esbirros le causaron ayer al señor Lynch. 


    ―¿Esbirros? No sé de qué habla. Yo jamás haría tal cosa, soy un hombre de negocios muy respetable ―dijo moviéndose incómodo en el asiento.


    ―Le repito que lo sufrirá ―masculló Evah―. Cada costilla rota que él tiene, cada golpe que recibió, cada gota de sangre que derramó al ser torturado, lo pagará.


    ―¿Me está amenazando, señorita Bennett? ―preguntó levantándose del asiento.


    Roger bajó la mano y dio un paso hacia el frente. John lo siguió.


    ―Los Bennett no amenazamos, señor Kilcher ―expresó con una sonrisa que le cruzaba el rostro―. Nos dedicamos a dejar claro que nuestra familia es intocable y que haremos todo lo que esté a nuestro alcance para protegernos.


    ―Milord, debería controlar a su hija. Pensé que un hombre de su estatus y reputación, no permitiría que su heredera se enamorara de un perro…


    No terminó la frase, porque Evah saltó sobre la mesa, se abalanzó sobre él y lo cogió por las solapas de la chaqueta.


    ―Vuelva a nombrar a mi padre, a mi futuro marido o a alguien que pertenezca a mi familia con su sucia boca y le juro por lo más sagrado que le rajo el cuello ―gruñó mirándolo a los ojos―. Y esto sí es una amenaza. Se lo aclaro para que pueda entenderlo correctamente. 


    ―¡Milord! ―exclamó Kilcher mirando a Riderland.


    En ese instante, Evah apartó la mano derecha de la chaqueta de Kilcher y la extendió hacia la derecha. En un abrir y cerrar de ojos, John le lanzó una daga y ella la agarró sin tener que mirar. La puso sobre el cuello del hombre y observó cómo la nuez de este se movía con lentitud.


    ―Como puede comprobar, mis palabras no son falsas ―dijo presionando la hoja afilada sobre la piel―. Vuelva a mencionar a mi familia y comprobará lo que puede hacer esta mujer ―añadió antes de retirar la daga. La lanzó hacia atrás y el indio la cogió al vuelo―. Queda advertido ―expresó antes de apartar la otra mano de la prenda de un empujón. Se bajó de la mesa, se alisó las faldas del vestido y miró a su padre.


    ―¡Esto no quedará así! ―exclamó Kilcher.


    ―Por supuesto que no ―respondió Evah mirándolo por encima del hombro y mostrándole una amplia sonrisa.


    En ese instante, se oyeron voces en el interior del hogar. Los cuatro miraron hacia la puerta y, antes de que pudieran reaccionar, seis agentes irrumpieron en el despacho. Estos saludaron al marqués con una reverencia y, acto seguido, caminaron hacia el señor Kilcher. Mientras lo cogían y le contaban el motivo por el que se lo llevaban a Scotland Yard, apareció Federith.


    ―Roger, Evah, John ―los nombró al tiempo que más gritos se unieron a las voces de los agentes.


    ―Milord ―respondió el indio.


    ―Federith ―dijo Roger.


    ―Querido tío ―comentó Evah con una sonrisa inocente.


    ―¿Has hecho lo que te pedí? No quiero tener que interrogarte ―peguntó Cooper a la muchacha. 


    ―Tal como me pidió, le he explicado que perdió la compra y que debía tratar mejor a la gente ―habló sin eliminar ese tono infantil y cándido.


    ―¿Es cierto? ―le preguntó a Riderland.


    ―Sí. No tienes que preocuparte por nada ―aclaró.


    ―Bien, en ese caso, salgamos de aquí ―les pidió sin dejar de mirarlos.


    ―¡Me alegra tanto de que haya venido! ―exclamó Evah cogiéndole del brazo―. Gracias a su intervención, ese hombre tan malvado será encarcelado.


    El marqués y John caminaban detrás de ellos. Ambos estaban asombrados de la dramática actuación de Evah. ¿De verdad pensaba que iba a engañar a Federith? Seguramente, él había acudido antes al hogar del señor Kilcher para que ella no se tomara la justicia por su mano.


    ―¿Habías quedado con mi hija en lanzarle el arma? ―le susurró Riderland a su amigo cuando estaban en la salida y Evah despedía a Federith.


    ―No, pero sabía qué quería hacer porque, amigo mío, esa muchacha ha heredado tu carácter e impulsividad ―expresó John dándole una palmada en la espalda. 


    ―¡Maldición! ―exclamó enfadado.
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    Viernes 1 de mayo de 1885


     


    Evah cerró el tomo, se apoyó en el respaldo de la silla, extendió los brazos hacia el techo y movió la cabeza. Había pasado tres horas repasando el libro de cuentas de Stephen y le dolía todo el cuerpo al no moverse durante tanto tiempo. Una vez que oyó el crujir de las vértebras al colocarse en su lugar, miró a Lynch y soltó un largo suspiro. No entendía el motivo por el que seguía inconsciente. El doctor Moore le aseguró que su salud estaba mejorando y que en un par de semanas podría levantarse. Sin embargo, él ni siquiera abría los ojos. Cada vez que ella aparecía en el camarote, se lo encontraba tal como lo dejó el día anterior. 


    Preocupada, se levantó de la silla, caminó hacia él, cogió el paño que había en el interior del balde con agua, lo estrujó y se lo pasó muy despacio por la cara. Era cierto que la fiebre había desaparecido y que su rostro mostraba un color menos enfermizo. Incluso la hinchazón de sus ojos había mermado tanto, que solo parecía que había llorado durante unas horas en vez de recibir crueles puñetazos. Pero las dudas sobre la explicación del médico y lo que ella observaba, la inquietaban. ¿Estaría mintiéndole para que acudiera a los esponsales? Tal vez su padre habló con Moore y le pidió que hiciera eso mismo, pues ella dejó claro a toda la familia que no acudiría si Stephen continuaba en aquel lamentable estado.


    ―Pensé que eras más fuerte, irlandés ―dijo al colocar de nuevo el paño en el balde. A continuación, posó ambas manos sobre el vendaje que rodeaba su torso y lo acarició con mucha suavidad―. Pero me estás defraudando. ¿Cómo voy a casarme contigo si eres un hombre tan débil? La función de un esposo es cuidar a su mujer, no al revés. Además, ¿cómo serán nuestros hijos? Mi padre espera nietos fuertes, ágiles y traviesos. Si heredan tu sangre, sufrirá una apoplejía. 


    Apartó las manos del cuerpo de Lynch, se levantó, cogió la colcha y lo tapó hasta el cuello con cuidado. Después, volvió arrodillarse a su lado y lo miró. Su corazón latía acelerado por el amor que sentía por aquel hombre. ¿Cómo era posible que estuviera tan enamorada? ¿Desde cuándo? Sonrió al recordar el día que se conocieron y la advertencia que le hizo antes de que ella saltara al mar. En efecto, al final él había conseguido su propósito de meterla en su camarote, pero no con la intención de hacerla gritar de placer, sino para llorar de tristeza. 


    ―Esta tarde no podré venir. He de acudir a la modista con mi prima Tricia. Al parecer, con los nervios de la boda de su hermano, le ha dado por comer más dulces de los que debía y el vestido le queda algo prieto ―explicó mientras acercaba una mano a la espesa barba y la tocaba con las yemas―. Y mañana mucho me temo que tampoco. Tenemos que estar en la Iglesia a las doce y luego acudiremos al salón de Almacks para la celebración. No pensé que pudieran alquilarlo después de permanecer cerrado durante tanto tiempo. Ni que arreglaran las instalaciones en menos de una semana. Supongo que para mis tías, mi madre y la señora Moore no existe la palabra imposible ―aclaró con una sonrisa―. No te preocupes por lo que ocurrirá cuando Terry aparezca con su mujer. Toda mi familia me protegerá. Incluso he conocido a Josephine Moore, la futura esposa de Eric. Ella me ha prometido que esconderá en su vestido de novia una daga para que pueda rajar la lengua a quien hable mal de mí ―dijo antes de reír―. Por mucho que me guste la idea, no lo haré. Mi padre todavía está enfadado por lo que le hice al señor Kilcher. Aunque opino que fui demasiado buena con él. Me habría encantado ver cómo la sangre se resbalaba por su cuello, pero las consecuencias para mí habrían sido muy malas. A pesar de contar con el apoyo de tío Federith, habría permanecido en una celda durante unas semanas y, ¿qué harías tú sin mí todo ese tiempo? Si salgo de la cárcel y no veo tu barco, te juro que habría ido a buscarte y, después de darte un escarmiento, te habría obligado a casarte conmigo. 


    ―Señorita Bennett, acaban de dar las doce y el marqués me ordenó que debía sacarla de aquí a esta hora o me arrepentiría durante el resto de mi vida ―comentó Doyle al aparecer.


    ―¿Escuchas, Stephen? La gente tiene tanto miedo a la represalia de los Bennett, que acatan sus órdenes sin rechistar. Así que ya sabes, te exijo que la próxima vez que nos veamos tengas los ojos abiertos ―indicó con una ligera sonrisa.


    Mientras se levantaba, lo miró para averiguar si aquella orden podía causar algún milagro. Pero no. Él seguía sin reaccionar.


    ―He de irme, mi amor ―dijo acercando su rostro al de Lynch―. Aunque te prometo que regresaré el domingo al amanecer ―añadió antes de darle un tierno beso en los labios―. Te quiero, no lo olvides.


    A continuación, se dirigió hacia Doyle con la cabeza agachada y con una expresión triste en su rostro. Le causaba mucho dolor tener que separarse de él durante tanto tiempo y no poder estar presente en el momento que apareciera alguna mejoría. 


    ―No se preocupe, cuidaré bien de él ―dijo Aidan al observar que la muchacha incluso echaba los hombros hacia delante como si soportara un gran peso.


    ―Por favor, si ocurre algo, lo que sea, hágamelo saber ―le pidió con tanta pena en su tono de voz, que a Doyle se le rompió el corazón.


    ―Insisto en que no debe preocuparse por Lynch. Ahora necesita centrarse en usted misma. Recuerde mostrar fortaleza y orgullo a esos petimetres aristocráticos ―dijo aguantando las ganas de darle un abrazo.


    ―Lo haré ―respondió Evah antes de mirar a Stephen. A continuación, caminó por el pasillo, hasta alcanzar la cubierta. Una vez allí, se encontró con Yeng, quien la esperaba para regresar a su hogar.
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    Aidan observó a la joven alejarse montada a caballo. Con rapidez, se volvió hacia Lynch y colocó sus manos en la cintura al tiempo que su rostro mostraba una cólera titánica.


    ―¿Se ha marchado? ―preguntó sentándose muy despacio.


    ―¡Te juro que si la vida no te castiga por hacerle eso a la muchacha, buscaré la manera de atormentarte hasta que me muera! ―clamó―. ¿Por qué le provocas tanto daño? ¿No te ha quedado claro que está locamente enamorada de ti? ―continuó gritando.


    ―¿Has visto lo limpio y ordenado que está mi camarote desde que me visita? ¡Incluso ha puesto al día el libro de cuentas! ¿No crees que he tenido una idea brillante? Si lo piensas con detenimiento, hemos obtenido más beneficios que desventajas ―respondió divertido.


    ―¡Maldito bastardo! ―tronó al tiempo que cogió el vaso de té en el que había bebido Evah y se lo lanzó―. ¿Cómo puedes ser tan cruel?


    ―¡Santo Cristo! ―dijo esquivando el objeto y cayendo este sobre la otra almohada―. ¿Por qué actúas así? 


    ―Porque no es justo, Lynch ―habló furioso―. Ella no se merece lo que le estás haciendo.


    ―Es la única forma que encontré para vengarme por ponerse en peligro ―masculló.


    Había otra razón por la que actuaba de aquella forma, pero no quería confesársela a su amigo porque demostraría que, en el fondo, se había convertido en un hombre débil si Evah no estaba a su lado.


    ―El único que se corrió peligro fuiste tú ―aseveró Doyle señalándole con el dedo mientras caminaba hacia su amigo―. Ella se defendió con más valentía que un hombre.


    Al recordar la escena, Lynch frunció el ceño y el dolor que sintió al verla aparecer, regresó. Nunca pensó que un día lloraría de miedo y esa noche lo hizo. Mientras la escuchaba dirigirse hacia ellos con aquellos tubos en las manos, lloró al pensar que la perdería y que todo lo que hizo no sirvió para protegerla, sino para ponerla en peligro. Una vez que le golpearon en la cabeza y perdió el conocimiento, en lo único que pensó fue en ofrecer su vida a cambio de la suya. Aunque cuando se despertó y Aidan le contó qué había sucedido después, su pecho se ensanchó de orgullo y su corazón volvió a latir. Sin embargo, debía darle un escarmiento para que no fuera tan atrevida. 


    ―¿Qué te ha dicho el marqués? ―preguntó después de apartar esa parte de la historia y centrarse en el presente.


    ―Que él aparecería cuando ella se marchase ―explicó más tranquilo.


    ―¿No te pidió que me presentara en su residencia? ―espetó curioso.


    ―¡¿En estas circunstancias?! ―soltó Aidan mirando a su amigo con incredulidad―. ¡Si tengo que darte un balde para que hagas pis! 


    ―Pero me recuperaré pronto ―expresó con solemnidad.


    ―No lo dudo ―contestó muy seguro―. ¿Deseas que, mientras el marqués aparece, traiga de la bodega el mejor de nuestros vinos? 


    ―¿Quieres que Riderland me golpee la cabeza con la botella de un licor tan caro cuando le diga que voy a casarme con su hija? 


    ―Cierto, es mejor un oporto. El cristal es más grueso y te hará más daño ―dijo con sarcasmo.


    Justo cuando Lynch iba a hacer un comentario sobre la amistad, la lealtad y el deber, escucharon un relincho de caballo. Stephen escondió la taza bajo la sábana y se tumbó rápidamente al creer que Evah regresaba. Aidan se dirigió hacia el ojo de buey para confirmar la sospecha de su amigo. Sin embargo, cuando una alta figura bajó del animal, miró con rapidez a Stephen y se apiadó de él. La forma en la que se dirigía el marqués hacia la rampa, no presagiaba nada bueno.


    ―¡Ha llegado Riderland! ―dijo cuando al fin pudo hablar.


    ―¡Sal a recibirlo! ―le pidió Lynch sentándose de nuevo y adoptando una postura firme, a pesar del dolor que sentía en el cuerpo―. Ahora sí debes rezar a todos los dioses para que no muera ―comentó antes de que su amigo lo dejara solo.


    Stephen respiró hondo para calmarse y repasó mentalmente todo lo que había pensado decir al marqués. ¿Qué palabras había decidido eliminar de la conversación para que la negativa no fuera inmediata? Estaba tan nervioso que no las recordaba. 


    ―Pase, por favor ―respondió Lynch al escuchar que golpearon la puerta. En el momento en el que esta se abrió, tragó el nudo de saliva que se le había formado en la garganta y que le impedía respirar―. Buenas tardes, milord, gracias por venir.


    ―Buenas tardes, señor Lynch ―comentó al dar varios pasos hacia el interior. Echó un rápido vistazo al camarote y entornó los ojos al observarlo tan limpio y ordenado. ¿No habría consentido que su hija hiciera trabajos de doncella, verdad? Porque si lo había tolerado, lo agarraría del cuello y se lo alargaría como el de un cisne―. He venido porque según el señor Doyle le urge hablar conmigo y, dada su situación ―indicó señalándole con el dedo―, he pensado que lo adecuado era presentarme en su barco para evitar que el sobreesfuerzo lo perjudicara.


    Tal como había dicho Aidan, la vida iba a darle un buen escarmiento…


    ―Por favor, tome asiento. Le prometo que no lo entretendré demasiado ―expresó con aparente tranquilidad, aunque no había ni una sola parte de su cuerpo que no le temblara.


    Roger miró a las sillas que había a su alrededor. Caminó hacia la que halló detrás de la mesa de oficina, la levantó con una mano y la transportó hasta los pies de la cama. Una vez que se sentó, se cruzó de brazos.


    ―Adelante, dígame qué desea ―manifestó mirándolo con los ojos entornados.


    ―En primer lugar, quiero darle las gracias por ayudarme la otra noche.


    ―No vine para ayudarlo, sino para proteger a mi hija ―aclaró.


    ―De todas formas, muchas gracias. Espero que no sufriera ningún percance por mi culpa ―continuó con su justificación.


    ―Agradecimiento aceptado. ¿Qué más? ―masculló.


    ―Supongo que durante estos días se habrá preguntado el motivo por el que E… la señorita Bennett salió de su hogar a esas horas para reunirse conmigo.


    ―En ningún momento me lo he preguntado porque sé la respuesta. ―A continuación, colocó una pierna sobre el cuádriceps de la otra y lo miró como si quisiera asesinarlo.


    ―Si ella no hubiera venido a mi barco esa noche, yo habría ido a verla a su hogar ―declaró al comprender que el marqués conversaba con franqueza y que esperaba una reciprocidad―. Sé que no tengo riquezas que ofrecerle, que mi educación no es la que se espera para convertirme en el esposo de su hija, que tengo una familia que cuenta con mi ayuda para poder vivir y que no dispongo de un techo seguro y fijo.


    ―Es usted la antítesis de un buen marido ―resumió Roger con ironía.


    ―Soy consciente de ello, milord, y que lo único que puedo ofrecerle a su hija será ridículo para usted, pero es lo único que tengo y lo atesoro ―declaró con orgullo.


    ―¿Qué le puede ofrecer? ―espetó entornando los ojos―. ¿Una vida cargada de peligros? ¿Tener que enfrentarse a mil peleas callejeras? ¿Trabajar como una doncella?


    ―Lord Riderland, amo a su hija y le daré mi amor y protección hasta el día que muera ―manifestó con orgullo―. Jamás la convertiré en un florero a mi disposición, sino que la ayudaré a conseguir el futuro que espera. Porque en eso consiste mi amor por ella: ofrecerle mi apoyo incondicional en todo lo que decida hacer. 


    ―Vaya… Es usted un poeta extraordinario ―dijo burlón.


    Lynch apartó la sábana de un rápido movimiento, se esforzó por poner los pies en el suelo y se levantó a pesar de que su cuerpo luchaba por volverse a tumbar.


    ―Hoy solo tengo fuerzas para poder hacer esto y le puedo asegurar que soporto un gran dolor, pero no me importa sufrirlo para poder enfrentarme a usted.


    Riderland se levantó del asiento, dio varios pasos y se colocó frente a él. Ambos eran de la misma altura. Ambos eran fuertes, seguros y orgullosos. Cuando sus miradas se encontraron, los dos apretaron la mandíbula a la vez. 


    ―Es mi única hija.


    ―Es mi único amor.


    ―Es mi única heredera.


    ―Puede quedarse con su riqueza, porque buscaré la manera de que no le falte un plato de comida sobre la mesa.


    ―Es una Bennett ―masculló.


    ―Se convertirá en la señora Lynch y estará orgullosa de serlo ―gruñó.


    Roger observó cómo las piernas del irlandés temblaban debido al sobreesfuerzo y al dolor que debía soportar al mantenerse de aquella forma. Entonces se le ocurrió una idea brillante. Retrocedió varios pasos y sonrió.


    Lynch sospechó que acababa de cavar su propia tumba.


    ―Como bien sabe, mañana celebraremos las bodas de mis dos sobrinos. Al evento acudirán personas muy importantes ―comenzó a decir tras poner las manos a la espalda y mirarlo a los ojos―. Entre ellos se encontrará Terry, el antiguo amor de Evah.


    ―Uno que no significó nada después de conocerme ―masculló Stephen.


    Roger sonrió.


    ―Como bien sabe, mi hija sufrirá la mayor humillación que una joven puede padecer durante su vida.


    ―Lo sé ―masculló.


    ―Si tanto la ama, si tanto quiere protegerla, lo animo a que me lo demuestre en dicha fiesta ―lo retó.


    ―¿Quiere que me presente en una ceremonia a la que no he sido invitado? ¿Está intentado crear un escándalo a mi alrededor para separarme de su hija? ―espetó más preocupado por el revuelo que se formaría, que por su lamentable estado de salud.


    ―Su nombre aparecerá en la lista de invitados. Tiene mi palabra.


    ―¿Entonces? ¿Qué desea confirmar? ―perseveró en saber Stephen.


    ―Quiero asegurarme de que sus palabras son ciertas y que no le interesa la fortuna que heredará mi hija ―manifestó Roger.


    ―No dude que lo haré ―respondió con firmeza.


    Riderland volvió a sonreír al observar cómo el muchacho apoyaba las manos en el colchón porque ya no podía permanecer más tiempo de pie. Era cruel y lo sabía, pero era la única forma de saber si aquel hombre era digno de su niña. 


    ―En ese caso, nos vemos mañana, señor Lynch ―dijo el marqués caminado hacia la puerta.


    ―Allí estaré ―aseveró Stephen antes de sentarse y calmar el dolor.
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    Veinticinco minutos más tarde, Riderland llegaba a su hogar. Dejó el caballo en el jardín, para que lo recogiera el mozo de cuadra, y caminó hacia la puerta aflojándose el corbatín. ¡Había perdido la guerra! Sí, lo supo en cuanto salió del camarote. El irlandés aparecería en la fiesta, aunque tuviera que ir a rastras. Eso le agradó y lo enfadó, porque confirmó que el amor hacia su hija era real. Lo había demostrado cuando ofreció su vida para salvar la de ella, aun así, no evitó que se pusiera en peligro. 


    ―¡Al fin apareces! ―exclamó Evelyn al ver a su esposo.


    ―¡Mi amor! ―respondió caminando hacia ella con los brazos extendidos para abrazarla.


    Pero ella lo esquivó y Roger pasó por su lado como un toro lanzándose al capote de un torero. Luego, se volvió y la miró sorprendido.


    ―¿Qué le has hecho? ―preguntó poniendo las manos en la cintura.


    ―¿A quién? ―respondió Riderland después de asumir que su esposa evitó que la tocase y que lo miraba como si quisiera matarlo.


    ―Al señor Lynch.


    Y supo que estaba perdido…


    ―Solo he comprobado que su estado de salud ha mejorado ―indicó al tiempo que lanzaba el corbatín al suelo de la entrada.


    ―Espero que no interfieras en la relación entre el señor Lynch y nuestra hija ―le advirtió.


    ―¿Cómo… lo has sabido? ―espetó asombrado.


    ―Lo supe el día que lo invitaste a almorzar ―confesó―. Aunque te aseguro que he hecho todo lo posible por averiguar cuándo y cómo se han enamorado, no he obtenido respuesta. Yeng es muy fiel a nuestra hija.


    ―¿Ese fue el motivo por el que me pediste que te acompañara a la modista? ―preguntó dando un paso hacia ella.


    ―Si.


    ―¿Me engañaste con los robos y las mujeres heridas? ―Otro paso hacia ella.


    ―No hubo robos, ni mujeres heridas. Aunque tienes ante ti a una esposa muy cabreada por todo lo que le ha ocultado su esposo. Y, después de eso, ¿te parece mal que te engañe? 


    Roger retrocedió los pasos que había dado.


    ―Prométeme que los dejarás tranquilos. Después de todo lo que Evah sufrió con Terry, jamás pensé que recobraría la felicidad. El señor Lynch la ama y ella está tan enamorada de él, que le habló a Josephine de su deseo por casarse y formar una gran familia ―declaró sorprendida y feliz.


    ―Pero no tiene una buena solvencia económica ―comentó a modo de escusa.


    ―¡Que importa eso! Lo importante es que él la respeta y que no le impedirá cumplir su sueño, al contrario. La ayudará.


    ―Sin embargo…


    ―¿Qué hiciste cuando descubriste que yo estaba arruinada? 


    ―Todo lo que pude por ayudarte ―respondió al recordar el momento en el que Arthur Lawford le anunció que su futura esposa vivía con lo poco que ganaba al vender las pertenencias que aún tenía en el hogar.


    ―Te marchaste de mi lado, cierto, pero porque te engañé. Estoy segura de que, si no te hubiera mentido, habrías estado a mi lado desde que me pusiste el anillo ―declaró más tranquila.


    ―Me enamoré de ti creyendo que eras una sirvienta y lo sabes ―contestó muy serio.


    ―Y yo de ti en el momento que apareciste para que celebráramos la boda ―declaró acercándose a él―. ¿Eres feliz a mi lado a pesar de que fui una persona pobre? 


    ―¡Por supuesto! ―declaró antes de colocar sus manos en la cintura y atraerla hacia él―. Jamás me importó el dinero, sino el amor que nos hemos dado desde el primer día que pudimos estar juntos. 


    ―Deja que ellos también se quieran. El pasado que vivimos ha regresado a nuestra hija. La única diferencia es que ella es la rica y él el pobre.


    ―¿Y si al final no la ama? ―espetó inquieto.


    ―¿Acaso no aprendimos de tu madre cómo hacer desaparecer un cadáver sin dejar rastro? ―respondió antes de darle un beso tan apasionado, que ambos pasaron el resto de la tarde encerrados en la biblioteca.
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    Sábado 2 de mayo de 1885


     


    Tal como habían planeado, mientras permanecieron en la Iglesia, se encontró rodeada de su familia. Aunque al principio pensó que se sentiría incómoda por el exceso de protección, no fue así. En un momento tan duro para ella, necesitó más que nunca el apoyo de los suyos. Su angustia no se debía a lo que ocurría en el banquete. Eso lo tenía bajo control. El causante de su inquietud era el irlandés. Durante la tarde anterior no recibió noticias de él. Lo mismo ocurrió antes de que llegaran a la catedral. ¿Cómo se encontraba? ¿Su salud habría empeorado y Doyle no quería contarle nada hasta que finalizara el convite? Se hallaba tan desesperada por averiguar qué pasaba, que en más de una ocasión pretendió huir y dirigirse hacia el puerto. Sin embargo, todas las veces en las que decidió marcharse, una fuerte mano agarró su brazo para retenerla. Cuando miró a los ojos de su padre, quien la sujetaba, la expresión de estos le advertía que debía cumplir la promesa. Lo haría. Se quedaría hasta el final, pero cuando terminara, nada ni nadie le impediría ver a Lynch. 


    ―¿No te parece un lugar precioso? ―le preguntó Tricia, interrumpiendo sus pensamientos sobre Stephen―. Ahora entiendo el motivo por el que todos los miembros de la aristocracia querían pertenecer al club. A pesar de que fue cerrado hace años, se sigue respirando elegancia, admiración y riqueza. 


    Evah miró a su alrededor y prestó atención a lo que su prima mencionaba. Ella no había acudido a uno de los bailes que celebraban las patronas, pero si era cierto que lo habían restaurado tal como estuvo en el pasado, confirmaba las palabras de la chiquilla. El salón de baile era tan grande, que apenas se podía distinguir los rostros de las personas que se hallaban en el otro extremo. Las paredes lucían un color blanco y paja. Las columnas que lo rodeaban eran doradas. También observó los medallones clásicos, los enormes espejos y las cortinas de terciopelo azul. Luego, levantó la cabeza y contempló las lámparas de gas de lustroso cristal tallado. ¿Cómo era posible que consiguieran un milagro semejante en tan poco tiempo? ¿A cuánta gente habrían sobornado? 


    ―Llegan más invitados ―le susurró Tricia―. Pero no te preocupes, le he prometido a tío Roger que no me separaré de ti hasta que terminen de saludar a los asistentes.


    Evah puso los ojos en blanco. Había sido la decisión más horrible que había tomado su padre. Si pretendió mantenerla tranquila, su prima provocó justo todo lo contrario. Estaba tan entusiasmada por aparecer por primera vez en un evento social, que no paraba de hablar, de ir de una mesa a otra para comer pasteles, de dar saltitos y de apretarle las manos mientras emitía sonrisitas. Por un momento, envidió la inocencia de la chiquilla porque ella no veía el mundo de color rosa, sino negro. Tal vez el motivo de esa oscuridad fuera comprender que el mundo real apenas se parecía al soñado. Si la educación que había tenido no se hubiera basado en defenderse de todos los problemas que tendría en el futuro, ¿su vida sería tan ingenua como la de Tricia? Negó con un ligero movimiento de cabeza al responderse que ella no era como las demás y que tampoco deseaba ser tan infantil. Prefería enfrentarse a lo real, de ese modo, estaría preparada para el futuro que le esperaba. Sin embargo, confiaba que con el paso de los años Tricia no borrase la sonrisa de sus labios ni la esperanza de construir un lugar mejor. ¿Qué hombre sería capaz de soportar a una muchacha que solo deseaba ver lo positivo del mundo? Posiblemente uno que solo hubiera subsistido entre tinieblas y ella le aportara la luz que necesitaba para vivir. 


    De repente, notó cómo su prima la cogía de una mano y tiraba de ella hacia el balcón donde se encontraban los músicos. Creyó que el nuevo deseo de la niña era permanecer cerca de estos para poder escuchar mejor las melodías que tocaban. Pero cuando la obligó a esconderse detrás de una columna y le señaló hacia la entrada, entendió el verdadero motivo de su repentino comportamiento. El corazón de Evah latió deprisa al descubrir que acababan de llegar los Crowner. El conde fue el primero en acercarse a tío Federith y a William para felicitar el casamiento de sus hijos. A continuación, se dirigió hacia el doctor Moore y le dio la bienvenida a la familia. Después miró a su padre y esperó la reacción de este. En ese momento Evah supo que la actitud que mantenía no era la adecuada para que la relación entre ellos fuera cordial y, tras soltarse de la mano de Tricia, caminó hacia ellos con elegancia y rectitud. Tenía que salvar la situación, porque su padre seguía sin aceptar el saludo de Leopold.


    En mitad del trayecto, notó que alguien le agarraba con fuerza su mano izquierda; al volverse para descubrir quién la retenía, observó a Tricia. Sus ojos expresaban temor y sus mejillas estaban rojas como tomates. A pesar de su empeño por evitar su propósito, Evah continuó avanzando. Aunque notaba cómo la chiquilla intentaba frenarla pegando las suelas de sus botines en el suelo. ¿No había dicho que ella siempre aprendió a enfrentarse a los problemas con valentía? Pues eso mismo iba a hacer, porque no era una cobarde. 


    ―Señorita Bennett ―dijo Leopold al ver a Evah frente a ellos.


    En ese momento, su familia se giró hacia ella y todos, menos su madre, expresaron horror en su rostro. Antes de que pudiera saludarlos, se encontró rodeada de ellos. Mostrándole la protección que habían prometido tener.


    ―Milord ―respondió al fin haciendo una elegante reverencia.


    ―Hola, querida ―respondió la condesa extendiendo las manos hacia ella. Una vez que se las aceptó, le dio un beso en la mejilla―. Estoy muy feliz de que te hayas acercado ―le susurró.


    ―Milady, me alegra verla ―contestó añadiendo una sonrisa al comprender que su presencia había relajado la inquietud de Priscila. 


    La pobre madre se debatía entre la felicidad que ahora mostraba su hijo con su esposa y la promesa que hicieron ambas familias en el pasado. Pero no tenía nada que temer. Ella había elegido un camino, al igual que su hijo. Y, gracias a la decisión de este, ambos serían felices. 


    ―Señorita Bennett ―comentó Terry dando un paso hacia Evah.


    En ese instante se hizo un silencio sepulcral a su alrededor. Roger se colocó a la izquierda de Evah, tío Federith a la derecha y tío William justo detrás. Esa actitud de apoyo y defensa le agradó tanto, que su orgullo aumentó. Justo cuando dio un paso hacia Terry, Josephine, la esposa de Eric, se llevó una mano hacia el vestido y la miró. Ella, con una sonrisa en sus labios, porque sabía qué quería decirle, negó con la cabeza. 


    ―Señor Spencer ―respondió con la misma cordialidad que él le habló.


    La esposa de este observó la situación con cierto temor. ¿Le habría contado Terry algo sobre ella? La respuesta le pareció irrelevante. Evah miró el vientre de la mujer y sintió felicidad. Si todo seguía el plan que ella se había propuesto con el irlandés, no tardaría en lucir uno semejante. 


    ―Le presento a mi esposa, Amélie Spencer ―dijo al fin―. Querida, ella es Evah Bennett, la amiga de quien tanto te he hablado.


    Se oyó un gruñido. Todos supieron quién lo había hecho, pero no apartaron los ojos de las dos mujeres.


    ―Me alegra conocerla finalmente ―respondió con el típico acento de una francesa al hablar en inglés―. Como dice mi esposo, me ha contado tantas cosas sobre usted, que parece que la conozco de toda la vida.


    ―Siento no decir lo mismo ―contestó Evah extendiendo las manos hacia ella para que se las tomara―. Pero seguro que tendremos el tiempo suficiente para charlar sobre cómo se conocieron y confirmar que la trata con respeto.


    ―¡Por supuesto! ―respondió ella en francés―. Estaré encantada de tomar el té y confirmar si las historias sobre usted son ciertas. Porque me resulta muy extraño que una mujer tan hermosa pueda actuar con más fiereza que un hombre ―añadió de nuevo en inglés.


    ―Le aseguro que son ciertas ―afirmó Evah con orgullo.


    ―¿De verdad? ―preguntó asombrada.


    ―Tenga por seguro que hablaremos sobre ello más adelante ―aseguró Evah sin eliminar la sonrisa de sus labios.


    ―Esperaré con ansias su visita ―dijo la mujer tras notar cómo Terry la agarraba del brazo para ayudarla a caminar hacia delante. 


    El conde y la condesa de Crowner miraron a todos con sincera admiración. Seguidamente, caminaron hacia el interior del salón acompañados de su hijo y esposa. Una vez salvada la situación, William se apartó de Evah y regresó con Beatrice. Federith se acercó a Anais y su padre, antes de arrimarse a su mujer, le dirigió a su hija una mirada cargada de orgullo. ¿Acaso temía por su reacción? Si así era, no debió de hacerlo. Su corazón no estaba herido por Terry, sino lleno de amor por el irlandés. Al recordarlo, la inquietud regresó. ¿Era el momento perfecto para escaparse? Pero cuando volvió a notar que agarraban su brazo derecho, entendió que no podría hacerlo porque debía cumplir su promesa. 


    Una vez que todos los invitados se colocaron alrededor del salón, los músicos tocaron El bello Danubio azul, de Johann Strauss, para que los recién casados danzaran en primer lugar. Evah observó a Elliot y a su esposa. Estos bailaron con tanta elegancia y tan sincronizados, que miró varias veces a su amigo para confirmar que era realmente él. ¿Dónde habría aprendido a bailar de aquella forma? Que ella recordarse, casi nunca acudía a los acontecimientos sociales para no sentirse obligado a acompañar a alguna joven casadera. Pero el amor podía conseguir un imposible… 


    A continuación, miró a Eric y Josephine. Se llevó una mano a la boca para no soltar una sonora carcajada. Aquella pareja era completamente diferente a la otra. Mientras Elliot extendía la mano para que Madeleine realizara una grácil vuelta y regresara a él con suavidad, Eric agarraba a su esposa como si esta le hubiera jurado que, si tenía la ocasión, huiría de su lado. ¿Tanto la había extrañado durante la semana? Evah miró hacia el suelo, porque notó algo raro en el bajo del vestido de Josh, y la carcajada salió sin poder frenarlo. La ahora señora Cooper no llevaba puestos los típicos zapatos de novia blancos, sino uno de sus habituales botines. Además, las suelas de estos se encontraban sobre las puntas de los zapatos de Eric. Ahora entendía la actitud de su amigo por mantenerla pegada a su cuerpo. A pesar de todos sus intentos, Josephine no había conseguido aprender ni un solo paso de baile. 


    Evah, sin dejar de mirarlos, recordó el momento en el que ambas parejas se intercambiaron los anillos. Elliot esperó con paciencia a que Madeleine deslizara el guante por la mano y, una vez que lo hizo, le colocó la alianza con tranquilidad, disfrutando de ese instante tan especial entre ellos. Sin embargo, cuando les tocó el turno a Eric y a Josh todo cambió…El señor Moore y su tío Federith se posicionaron cerca de la muchacha, como si intentaran impedir que se escapara. Mientras tanto, Eric cogió la mano derecha de Josephine, le quitó el guante con rapidez y lo lanzó hacia la señora Moore, quien lo recogió como si le hubieran lanzado una pelota. A continuación, le sujetó con fuerza el dedo y antes de que Josephine pudiera parpadear, la alianza estaba encajada en este. 


    Toda la familia sonrió al comprender que estaba tan desesperado, que olvidaba los protocolos que debía seguir. Aunque lo que Josephine hizo después dejó a todos tan sorprendidos, que se creó un largo silencio en el interior de la catedral. Cuando cogió la alianza de Eric, se la puso en la mano izquierda y la ocultó en el puño. A continuación, se arremangó el vestido hasta que todos pudieron ver la liga. Con los ojos clavados en ella, desató algo que había escondido en esta. El rostro de Eric palideció al pensar que sacaría una de sus armas, pero no fue eso lo que ella tenía guardado para él. Durante la semana que permanecieron separados, Josephine fue a un herrero y le encargó un anillo especial para Eric. Con la atención de todos los asistentes puesta en ella, deslizó primero la alianza que ella había traído y luego la de los Cooper. Cuando Eric observó las palabras mi corazón te pertenece talladas en el anillo de acero, no pudo contener las lágrimas y, antes de que el párroco finalizara el sermón, la abrazó y la besó. 


    ―¿Alguna sabe quiénes son los dos hombres que hablan con tío Federith? ―preguntó Tricia mirando a Hope con la esperanza de que le resolviera la duda. 


    ―Se trata del director de Scotland Yard, Borshon Hill, y el nuevo inspector de policía, Norman O’Brian ―explicó la hija del barón sin dejar de mirar al joven.


    ―¿Por qué habrán aparecido en un momento tan familiar como este? ―espetó curiosa Tricia.


    ―Supongo que tendrán la confianza suficiente como para poder visitarlo y darle la enhorabuena por el matrimonio ―comentó Evah mirando a su prima Hope para que confirmara sus palabras.


    Sin embargo, ni siquiera la oyó. Hope estaba tan centrada observando al muchacho alto y moreno que acompañaba al director, que no existía nada más para ella. De repente, el recién nombrando inspector dio un paso hacia su derecha, separándose del señor Hill, y recorrió con la mirada cada lugar del salón. Cuando los ojos del joven O’Brian encontraron los de Hope, esta masculló un insulto, abrió el abanico y comenzó a moverlo como si quisiera refrescar ella sola el gran salón. Mientras tanto, el joven seguía con la mirada clavada en su prima y con las manos a la espalda. ¿Se conocían? ¿Cuándo? ¿Por qué la miraba como si buscara su perdón y ella murmuraba palabras horribles hacia su persona?


    ―¿Quién llegará tan tarde? ―preguntó Tricia mirando hacia la puerta.


    Evah no escuchó la pregunta, porque estaba observando cómo bailaban sus padres. A pesar del tiempo, se miraban con tanto amor, que causaban envidia. Sonrió de felicidad al entender que había tenido mucha suerte al nacer en un matrimonio tan enamorado. ¿Cuántos hijos sufrirían la horrible tortura de tener que convivir con unos progenitores que no solo se ignoraban entre ellos, sino también a sus vástagos? Apartó la mirada de sus amados padres y revisó el salón. Por ahora, nadie parecía murmurar sobre ella. Tal vez su actuación había sido la correcta, pues demostró a todos los asistentes que no estaba dolida por la decisión de Terry, sino que se alegraba por él. 


    La tristeza apareció en su rostro al acordarse del irlandés. A pesar de que todo estaba controlado y que no debía enfrentarse a los rumores, le habría encantado que estuviera presente. ¿Le habría pedido un baile? ¿Se lo habría encontrado detrás de ella cuando hubiera mirado por encima del hombro? Con una sonrisa cargada de añoranza, se respondió sí a ambas preguntas. Estaba segura de que no se habría apartado de ella ni un palmo, como Eric de Josephine, y que habría gruñido, tal como hizo su padre, cuando Terry la presentó como una amiga de la infancia. Quizás, hasta habría buscado el momento para susurrarle que la esposa de su antiguo amor no era tan hermosa como su bruja pelirroja o que era tan delicada como una flor, mientras que ella podía luchar contra cinco hombres a la vez…


    ―Evah… ―le susurró Hope tras ponerle una mano en el hombro.


    Cuando ella se dio cuenta de que sus ojos se habían llenado de lágrimas, parpadeó y se dio la vuelta para que nadie la viese llorar. No deseaba que aquellos que pudieran observarla creyeran que lo hacía por Terry quien, en ese justo momento, se dirigía con su esposa hacia el centro del salón para bailar.


    ―No estoy llorando de tristeza por Terry ―aclaró aceptando el pañuelo que recibió de alguien a quien ni siquiera miró―, sino por la alegría que siento al pensar en una persona que hoy, por desgracia, no ha podido venir.


    ―Supongo que te refieres a mí. Aunque, como puedes comprobar, sí que he podido acudir ―comentó Stephen.


    Evah acababa de sonarse la nariz cuando escuchó la voz de Stephen. Tardó unos segundos en reaccionar, porque pensó que, durante ese tiempo, había sufrido un desmayo y tenía alucinaciones. Sin embargo, cuando se giró hacia el lugar donde había oído a su amado y se lo encontró, el vahído casi se hace real.


    ―¡Stephen! ―exclamó lanzándose hacia él para abrazarlo―. ¿Qué haces aquí? ¿Cómo…? ¿Por…? ―añadió al retirarse y mirarlo de arriba abajo. Cuando observó que su mano derecha se apoyaba sobre un bastón, se le partió en mil pedazos el alma.


    ―Señorita Bennett ―dijo Doyle apareciendo detrás de él―. Este terco ha decidido venir a verla, pero no puede quedarse aquí mucho tiempo porque el calmante que ha ingerido pronto desaparecerá y no será capaz de mantenerse de pie. 


    ―¿Por qué has hecho eso? ―espetó Evah intentándolo coger de un brazo para que pudiera apoyarse en ella―. ¿No eres consciente de que te acabas de despertar y tienes que recuperarte? ―continuó hablando con tanta angustia y tan centrada en la salud de él, que no reparó en que se habían vuelto el centro de atención. Hasta los músicos habían dejado de tocar y asomaban la cabeza para averiguar qué ocurría.


    ―Porque te quiero ―respondió mirándola a los ojos.


    Evah pensó que acababa de subir al cielo y que sus pies tocaban las nubes. Pero luego, como si le hubieran atado dos enormes pesas en los tobillos, regresó a la tierra, a la realidad.


    ―Si de verdad lo hicieras, no estarías cometiendo esta estupidez ―lo regañó.


    ―Quería protegerte y demostrar que mi amor es sincero ―dijo notando cómo el efecto del láudalo comenzaba a desaparecer.


    Evah creyó que se había sentado de golpe en el suelo. ¿De verdad estaba haciendo aquel esfuerzo para demostrar su amor por ella a Terry? ¿Aún tenía dudas sobre sus sentimientos? ¿No le había quedado claro que él era el dueño de su corazón?


    ―Señor Doyle ―le dijo mirándolo―, lléveselo de vuelta al barco y…


    ―Veo que al final ha venido ―comentó Roger al reunirse con ellos.


    ―Por supuesto ―respondió Lynch enderezando la espalda a pesar del dolor que le causaba hacerlo―. Le dije que amo a su hija, que la protegeré hasta que muera y que se convertirá en mi esposa ―añadió con severidad.


    ―¿Qué está pasando? ―espetó Evah mirando a su padre como si quisiera arrancarle los ojos con sus propias manos―. ¿Lo ha obligado a venir a pesar de estar en estas condiciones? ¿Ha querido probar su amor por mí? 


    Todo el mundo comenzó a acercarse a ellos. Hasta los músicos abandonaron sus instrumentos, saltaron la barandilla dorada que los separaba del salón y se entremezclaron con los invitados para no perderse ni un solo detalle de lo que ocurría.  


    ―Lo he hecho por ti. Por si no lo sabías, te ha engañado durante estos dos últimos días ―aseguró Riderland―. El doctor Moore me informó que antes de la llegada del amanecer del jueves, el señor Lynch abrió los ojos y ha estado consciente desde ese momento. 


    Evah miró a Stephen y luego a Randall, quien se escondió detrás de su esposa Sophia con rapidez.


    ―Tuve que fingir porque era la primera vez que alguien cuidaba de mí y me dio tanto miedo de que te marcharas, tras descubrir que me recuperaba, que he hecho lo único que se me ocurrió para detenerte ―declaró mirándola con tanta sinceridad, que el corazón de Evah lloró de emoción.


    ―Un hombre que empieza una relación con mentiras, no puede convertirse en un esposo digno ―aseveró Roger.


    El salón, a pesar de haber más de doscientos invitados, estaba en completo silencio… 


    ―Me prometió que tendría su permiso para casarme con ella si aparecía aquí y, como puede apreciar, no solo he venido para comprobar que ella se encuentra bien, sino para demostrarle a usted de que nada me impedirá estar con mi mujer ―expresó al tiempo que fruncía el ceño debido al terrible dolor, y el bastón en el que se apoyaba empezaba a moverse debido a la debilidad.


    Las mujeres suspiraron por la romántica escena y los hombres murmuraron sobre el honor de una palabra.


    ―Sigo pensando que… ―intentó decir Roger, pero se quedó a mitad de frase cuando vio a su hija lanzarse al cuello del irlandés y besarlo apasionadamente. 


    Todos comenzaron a aplaudir a la pareja; el único que no lo hizo fue el marqués, que solo deseaba coger el bastón y golpear la cabeza de Lynch hasta que perdiera no solo la consciencia, sino también la memoria. 


    ―¡Yo también te quiero, Stephen Lynch! ―exclamó Evah una vez que retiró los labios―. Y nos casaremos en cuanto tu salud mejore.


    ―Eso será en ocho o nueve meses ―masculló Riderland.


    ―Mientras eso ocurre, amor mío, viviré contigo en el barco. Así podré confirmar que todo lo que me dices es cierto ―determinó la joven sin mirar a su padre.


    ―¡Por encima de mi cadáver! ―tronó Riderland dando un paso hacia delante, pero se frenó al observar que Evelyn lo agarraba de un brazo.


    ―No te preocupes, yo estaré con ellos ―le prometió llorando de felicidad.


    Lynch soltó el bastón y abrazó a Evah al tiempo que volvía a besarla. La gente continuaba vitoreando y aplaudiendo. Roger maldecía la actitud de su hija y todos los rumores que surgirían sobre los Bennett a partir de aquella noche. Federith cogió a Anais de la mano y se la apretó con cariño. Beatrice agarró por la cintura a William. Elliot le dio un beso a Madeleine en el cabello mientras la abrazaba. Sophia colocaba la cabeza sobre un hombro de Randall. Eric aprovechó el momento y se llevó a Josephine al otro extremo del salón para besarla apasionadamente. Tricia daba palmaditas de alegría imaginando cómo actuaría ella cuando encontrase al amor de su vida. Y Hope… La hija del barón se movía por la sala como si fuera un peón de ajedrez. Sin embargo, cada vez que alcanzaba un lugar que creía seguro, escuchaba cerca de su oído la respiración de Norman O’Brian, el hijo de Michael O’Brian, el antiguo inspector de policía.


    ―¿Me aceptas como esposo, Evah Bennett? ―preguntó Stephen después del último beso.


    ―Te obligo a que te conviertas en mi marido ―le dijo Evah tras colocar un brazo de su futuro marido sobre sus hombros para ayudarlo a regresar al barco―. Espero que este esfuerzo no tenga graves consecuencias en el futuro o te lo haré pagar ―dijo mientras Doyle se colocaba en el otro lugar y el doctor Randall caminaba hacia ellos para revisar al paciente antes de que regresara al barco.


    ―¿Graves consecuencias? ―espetó Lynch entornando los ojos, porque ya no sabía qué más podía pasarle.


    ―Los Bennett no solo mostramos pasión cuando besamos. Necesitamos a una persona que sea capaz de satisfacernos en la alcoba o pronto buscamos amantes ―le susurró antes de darle un beso en la mejilla. 


    ―¡Me recuperaré muy pronto! ―prometió el irlandés.

  


  
    Epílogo


    [image: ]


     


    Londres, 25 de julio de 1885


     


    Evah firmó los papeles que tenía sobre la mesa. Era su segundo acuerdo mercantil y lo definió como el logro más importante que tendría durante su vida comercial. Después de averiguar que el señor Davies deseaba vender sus barcos y una ruta comercial, porque deseaba vivir plácidamente con su esposa en el campo, hizo todo lo posible para reunirse con él. 


    Extendió el contrato hacia el hombre y esperó a que también lo firmara. Su corazón latía deprisa debido a la felicidad y la impaciencia. Jamás pensó que conseguiría un objetivo tan significativo, pues había oído que el viejo gruñón alegaba mil excusas para no vender sus propiedades con facilidad. Sin embargo, la primera vez que se reunieron, ella le habló como si fuera su padre. Le expuso las ventajas y las desventajas con tal sinceridad, que observó la perplejidad en su anciano rostro. «Es usted una mujer muy coherente, señorita Bennett», le dijo justo antes de extenderle una mano para sellar el acuerdo. Desde aquel momento, ella tuvo que encargarse de revisar el estado de los barcos, incluso viajó durante dos días para confirmar que la ruta marina era segura. Indudablemente, no marchó sola. Dos enormes sombras la acompañaban a todas partes. 


    ―Como ha comprobado, no he restado ni un solo penique a la cantidad que usted pidió, a pesar de comprobar que varios de sus navíos necesitan una reforma y que debo renovar los contratos de los empleados ―añadió manteniendo la calma, porque después de descubrir que dichos trabajadores vivían en pésimas condiciones y que sus pagos eran míseros, deseó darle una paliza por no haber sido un buen empleador.


    Pero gracias a la ayuda de su padre, estos ahora poseían un hogar digno y se les ofrecía un salario justo.


    ―Con el tiempo, aprenderá que la única manera de obtener una buena rentabilidad económica es no prestar atención a detalles irrelevantes ―explicó, como si aquella afirmación fuera una verdad absoluta.


    Evah sonrió, para mantener la compostura. Sin embargo, oyó el gruñido de Stephen tan cerca, que parecía haber dado varios pasos hacia donde se encontraban.


    ―Muchas gracias por el consejo ―dijo con rapidez―. Le prometo que nunca olvidaré sus palabras ―añadió levantándose de la silla y extendiéndole la mano, oculta bajo un guante blanco.


    ―Ha sido un placer conocerla y hacer tratos con usted ―contestó Davies al estrechársela―. Solo me falta desearle mucha felicidad en la próxima etapa de su vida. 


    ―La tendré ―aseguró dando un paso hacia atrás. 


    Tal como le había enseñado Lynch, a pesar de todos sus malos pensamientos hacia los inhumanos vendedores, no debía olvidarse de mantener una compostura respetuosa hasta que se quedara sola. Con lo cual, tras arreglarse la falda de su vestido, acompañó al anciano hasta la puerta.


    ―De todos los lugares extraños en los que me he reunido, le confieso que es la primera vez que firmo un contrato en una vicaría ―comentó divertido Davies.


    ―No había tiempo que perder, ¿cierto? Además, su esposa estará encantada de que puedan emprender ese viaje el próximo lunes ―dijo a modo de excusa.


    ―¿Su futuro marido no se ha enfadado tras anunciarle que retrasaría la boda hasta que firmáramos el contrato? ―espetó curioso mientras volvía a mirar el vestido blanco de la joven.


    ―Mi futuro esposo está encantado ―respondió tras mirar a Stephen―. ¿Verdad, querido? 


    ―No he tenido opción ―masculló Lynch cruzándose de brazos―. Ella me amenazó con aplazar la boda cuatro meses si no conseguía el contrato.


    En ese momento, el señor Davies soltó una sonora carcajada.


    ―Recuerde, señor Lynch, que su esposa es una Bennett y que, a pesar de tener que utilizar su apellido una vez casados, su sangre no cambiará ―añadió antes de despedirse con un ligero cabeceo.


    ―Eso me temo ―murmuró el irlandés.


    Cuando se quedaron solos, el rostro de Evah cambió por completo. Ya no expresaba seriedad, la que debía mostrar delante de los vendedores. Ahora era la mujer dulce, risueña y feliz. Esa que adoraba cada vez que ambos permanecían a solas. 


    ―¿No quieres besarme, amor mío? ―le preguntó caminando hacia él―. Es la recompensa que puedes darme después de ver que tu alumna ha aprendido todas las lecciones que le has impartido.


    ―En estos momentos, solo quiero estrangularte ―aseguró al dirigirse hacia ella―. ¿En nuestra boda? ¿Antes de que el párroco nos convierta oficialmente en un matrimonio? ¿Sabes el escándalo que provocarás cuando se corra la voz de que me hiciste esperar dos horas para casarnos?


    ―Te prometo que te lo compensaré ―declaró antes de colocar los brazos alrededor de su cuello―, durante toda nuestra vida ―añadió antes de besarlo.


    Era muy débil. Cada vez que ella se comportaba de manera tierna y cariñosa, se transformaba en un pelele a las órdenes de su mujer. Aunque lucharía cada día de su vida para que cumpliera aquella promesa mientras buscaba una forma cruel de vengarse. ¿Cuántos niños podrían tener hasta que murieran? Al menos diez. Esa sería la mayor tortura que podía ofrecerle a los Bennett.


    ―¡Alejaos ahora mismo! ―tronó Roger al abrir la puerta de la vicaría y encontrárselos besándose apasionadamente―. ¿No os acordáis donde estáis? ¡Un respeto, por favor!


    ―Futuro suegro ―contestó Lynch al separarse y coger a Evah de una mano―, le juro por mi vida que ha sido ella quien me ha besado.


    ―¿Acaso no era tu lengua la que estaba dentro de la boca de mi niña? ―tronó―. ¡Salid ahora mismo o hablo con el párroco para que cancele la ceremonia! ―les amenazó antes de girarse y caminar hacia la Iglesia pisando con fuerza el suelo.


    Evah no podía borrar la sonrisa de sus labios. A pesar de todo, su padre seguía viéndola inocente e infantil. ¡Pues se equivocaba! Para su placer, había heredado la sangre caliente de los Riderland y esa noche le demostraría a su esposo cómo se comportaba una Bennett en la alcoba.


    ―¿Evah? ―preguntó Stephen con miedo al observar la expresión de su rostro.


    ―Vamos, no hagamos esperar a los invitados ―declaró al soltarle la mano y agarrarlo del brazo.


    Una vez que salieron juntos, se armó un gran revuelo. ¿Quién había apostado a que la boda no se celebraría? Al ver que su tío William metió la mano en el bolsillo para ofrecerle algo a su tío Federith, obtuvo la respuesta.


    Tras colocarse frente al párroco, Stephen dio un paso hacia la izquierda, para separarse de Evah. Sin embargo, antes de poder parpadear una sola vez, ella redujo el espacio. Se oyó un gruñido. Todo el mundo, salvo ellos, miró a Riderland. 


    ―Padre, por favor, comience antes de que mi hija provoque otro escándalo ―le pidió al sacerdote con tono desesperado.


    Durante la siguiente media hora, escucharon el bonito discurso del cura. Este hizo mención a la bendición de Dios, al amor que creó entre los seres humanos, al respeto de un matrimonio y al deseo de lograr prosperidad en este. Lynch no dejaba de pensar en los diez hijos que tendría. Seguía insistiendo en que era la única venganza que podía hallar para fastidiar a Riderland. Pero luego pensó en Evelyn y redujo el número de nietos a siete, porque la marquesa estuvo a su lado durante su dura recuperación y no se merecía semejante castigo. Se sintió muy emocionado al entender que Brennan, su esposa y el hijo que pronto llegaría, tampoco estarían solos. Tanto les agradaron los Bennett, que decidieron abandonar Irlanda para vivir en Londres. En cuanto encontraron una vivienda, cerca de donde él y Evah residirían, ella le ofreció el puesto de encargado en uno de los almacenes más importantes. A pesar de conocer su enfermedad, su pronto esposa insistió en que no podía confiar en nadie salvo en su cuñado. Además, Randall Moore, quien ya pertenecía oficialmente a la gran familia tras el matrimonio de sus hijas, decidió cuidar de la salud de Brennan cada vez que esta se debilitara. 


    Stephen suspiró hondo para hacer desaparecer esa fuerte emoción que le oprimía el pecho y cubría sus ojos de lágrimas. Sus padres, allá donde estuvieran, debían estar felices por la vida que, finalmente, consiguieron sus hijos.


    ―Es el momento de poner las alianzas ―repitió el párroco al no escuchar nada por parte del irlandés.


    ―Stephen ―masculló Evah mirándolo fijamente.


    Él sonrió. ¿De verdad pensaba que iba a rechazarla? No. Ya no. Sin borrar la sonrisa de sus labios, metió la mano en el bolsillo y sacó las dos sortijas. Estas habían pertenecido a sus padres, por ese motivo eran tan sencillas. Pero el gran Callum Lynch talló él mismo el escudo de los Lynch, confirmando, de este modo, que su único legado perduraría hasta la eternidad. Con la mano temblando por la emoción, quitó lentamente el guante de Evah y se lo ofreció para que lo sostuviera. Despacio, deslizó aquel objeto tan valioso sobre su dedo. Durante unos segundos lo observó, pensando en lo feliz que se sentiría cuando Evah lo luciera con orgullo. Se le empañaron los ojos otra vez. 


    Evah supo que Stephen estaba tan impresionado, que se olvidaría de ofrecerle la alianza destinada para él. Con disimulo, la cogió de la palma y se la puso bajo la atenta mirada de los invitados. Escuchó algunas risitas, pero no quiso prestarles atención. No estaba desesperada por convertirse en la señora Lynch, solo trataba de ayudar a su marido en un momento de tanta emoción. Le agarró la mano y ambos se giraron hacia el párroco.


    ―Puede besar a su esposa, señor Lynch ―dijo este después de expresar sus mejores deseos a la nueva pareja.


    Stephen se volvió hacia Evah, se acercó y le dio un tierno beso en los labios. Ella se quedó mirándolo, asombrada de que actuara de una forma tan moderada. ¿Reprimía sus ganas para evitar otro escándalo? A ella no le importaba. Era más, estaba dispuesta a crear tantos, que la sociedad no hablaría de ellos por aburrimiento. Sin pensárselo dos veces, extendió los brazos hacia su cuello, lo atrajo hacia su rostro y lo besó como siempre hacían cuando estaban solos.


    ―¡Por el amor de Dios! ―exclamó Roger indignado.


    ―No te quejes ahora de la actitud desvergonzada de tu hija ―le susurró Evelyn―. Recuerda que ha heredado tu sangre y tu carácter ―acto seguido, le cogió una mano y se la apretó con cariño.


    Fin
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